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Tiempos primitivos.-Entrc los pueblos pri­
mitivos el conocimiento de la Ticna se limita­
ba al del suelo en que vivían. Las guerras, las 
conquistas, las emigracionl's y los viajes, mul­
tiplicaron las relaciones entre los hombres y 
contribuyeron al progrc~o d!' la geografía, sien­
do de advertirse que tal progreso se ha verifi­
cado partiendo invariable y necesariamente de 
lo conocido a lo desconocido, de lo inmediato a 
lo lejano. 

Los egipcios, los cartagineses y principal­
mente los fenicios, tuvieron conocimientos geo­
gráficos bastante extensos; pero la historia no 
conserva ele ellos más que testimonios incom­
pletos. Los mismos pueblos, los chinos, los cal­
deos y los indos, se dedicaron desde temprano 
a la observación directa del cielo y dividieron 
el tiempo en días, semanas, meses y años y la 
bóveda celeste en las doce constelaciones del 
zodiaco para determinar el principio y fin de 
las estaciones. 

Antigüedad clásica.-En los cantos ele Ho­
mero encontramos numernsas ritas ele mares, 
regiones y pueblos y aun cortas explicaciones 
acerca <le las costumbres y trabajos de éstos; 
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frrcnentcmcnte esas descripciones han servido 
para determinar los límites de antiguos países; 
pero no puede decirse que los conocimientos 
del gran padre de la poesía épica formen un 
cuerpo de doctrina científica. 

Según se clire, Tales de Mileto (l) inventó la 
esfera (2) y 1\.naximandro (discípulo de Tales 
y partida1·io de la idra de Ja esfericidad de la 
Tierra) llevó a rabo los primeros ensayos car­
tográficos. 

Antes que los griegos, los <>gipcios se habían 
dcdieado a la cartografía; pero todas las cartas 
colls"rnídas antes del plm1isfrlio de Eratóstc­
nes I!o f1wron más que simples dPlineaciones 
coreo~:1áfieas obtenidas mecli111fr nna rudimen­
taria comhin'lriiín de lí1was O(lométJ"icas, suje­
tas p:·obabkmente a iw~ rs1·ala, pero nunca a 
la graduaeió11 geognórnira. Rsta última tuvo 
origen en Ja escuela de Alcjarnhía. 

La proyección plana de Erntóstrnrs fuí- sus-

(1) Tales ~}e ~lileto creía. que el mulhlo era una esfera. hueca, 
medio llena ¡[e agua, en la. que la Tierra flotaba como un ei­
Jindro. 

(2) "Gallus nos rli,io que la esfera sólicla y llena es una an­
tigua invención aebi(la a 'l'ales de )Iileto: en seguid.a Tu1doxio 
de Cniclo, discípulo ae Platón, traz6 en ella según pareee las 
constelaciones suspen(lirlas en la bóveda del cielo". De la. B.epú~ 
bllca. Cieerón. 

-"El pl'imer globo fué eonstruído hacia el aiío lJO .A. C. por 
~~~!~s ~Lallotes, en Pél'gamo' '. Geogra.phischer Unterricht. A. 

- 11 La t11ás :llltigna csf Pra t'elPsle rle <]llP se ba heeho mención 

s~lci\~a ~:.sto~:a:;~ l~i:~¿~~;~a ~~~~~s!i~ pt~l;~~lS~~~ norm3.ndo de 
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tituída pol' Hiparco con el empleo de un cua­
dro de meridianos convergentes, teniendo en 
cuenta el decrecimiento de los grados de longi­
tud proporeionalmente a la elevación <le las la­
titudes. 

Hiparco descubrió la precesión de los equi­
noccios y fundó el sistema geocéntrico, en tan­
to que los pitagóricos ~- los eleáticos se decla­
raron ya en pro del heliocéntrico. 

En el siglo V (A. O.) florece Herodoto, re­
putado romo padre dr la geografía. En los nue­
ve libros de su hi storia hay algunas amplias y 
bellas dcscl'ipciones de países, en las que aso­
ma aquí y allá el atinarlo pensamiento de que 
las distintas particularidadPs de los pueblos, su 
manera de vivil', etc., son, en gran parte, moti­
vadas por las diferencias geográficas. En cuan­
to al con:jnnto del gloho, el insigne historiador 
griego dic·c: "No pnPdo evitar la risa cuando 
veo a todos esos qnc describen la vuelta de la 
Tierra sin que ninguno de ellos exponga la más 
paqueña l'azón Pn sus explicaciones. Preten­
den que Pl Océ-ano rodea al mundo y que éste 
es redondo f'orno una bola trabajada en un tor­
no; dicf'n tarnbirn que Asia es igual a Euro­
pa''. (3) 

En la época de Herodoto se señalan ya clara-

(3) Mclpómcne, 36. 
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mente dos tendencias en la investigación de los 
hechos geográficos y en la manera de darlos a 
conocer: una propiamente científica, que apoya­
da en la astrnnomía y las matemáticas, estudia 
la forma y el tamaño de la Tierra, la longitud 
y la latitud, la medición de las masas terrestres, 
las causas r influencias de los relieves, la vida 
interna y extema del globo, etc., y otra histó­
Tica o humanista, que ve en la geografía un auxi­
liar necesario de la historia y trata de estable­
cer las influencias que las condiciones del sue­
lo ejercen sobre el hombre. Esta última ten­
dencia es la qne ha predominado. Durante dos 
mil años-dice Gibbs-la geografía ha estado 
subordinada a la historia; todavía en la actua­
lidad pertenece a In sección de filosofía y letras 
y generalmente se explica por un profesor de 
historia. <4l 

Aristóteles creyó en la esfericidad de la Tie­
rra, fundándose principalmente en la sombra 
que imestro planeta proyecta sobre su satélite 
en los eclipses lunares, y admitió que era posi­
ble llegar a la India por el O. y que podía exis­
tir un continente intermedio. 

Eratóstenes de Cirene, conservador de la bi­
blioteca de Alejandría, compuso el primer tra­
tado de geografía matemática, del que sólo que-

(4) David Gibbs. Una ojeada históriea a los métodos ds en-
5eñ&nr.a de 16 geografía. 
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dan algnnos fragmentos. Calculó que la cir­
cunfrrencia de Ja Tierra es de 252.000 estadios 
o sea aproximadamente la climei;isión admitida 
en la actualidad y determinó la oblicuidad de la 
eclíptica fijándola en 23º51'. 

Hiparco de Ni('ea encontró el rn<'todo para de­
terminai· la longitud. 

Estrabón, contemporáneo de Cristo y nno de 
los geógrafos más eminentes de la antigiirdad 
clásica, recogió los conocimientos de Rus prede­
cesores, visitó varios países y escribió con el tí­
tulo de Geographica, durante el reinado de Ti­
berio, una obra compuesta de 17 libros, en la 
que aparece el mundo limitado al N. por la Es­
citia y la Céltica, al E. por la región Gangéti­
ea, al S. por la Etiopía y al O. por la Iberia. 
Segú11 Estrabón, la geografía no debe ser un 
simple agregado de nombres ? de números, si­
no una obra filosófica que dé a concoer la in­
fluencia de las particularidades geográficas so­
bre la vida y el desanollo de los pueblos. Des­
graciadamente estas ideas ejercieron poca in­
fluencia en aquel entonces y los geógrafos con­
tinuaron dedicándose ele preferencia a hablar 
ele la situación rle los países, de sus límites, ríos, 
ciudades, costumbrC's, etc., sin prcocupar8c ni 
siquiera remotamente por la causalidad de los 
fenómenos. 

Hacia la segunda mitad del II siglo D. C., 
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Tolomeo escribió su Almagesto o Sintaxis del 
Universo, Ja más valiosa obra de geografía ma­
temática hecha en Ja antigüedad. Tolomeo con­
sideró Ja Tierra corno centro del orbe (debido 
a lo cual se da su nombre al sistema geocén­
trico) y, reconociendo Ja esfericidad del plane­
ta, mejoró la proyección de Hiparco represen­
tando Ja latitud con curvas paralelas. 

Las conquistas de Roma y la formidable ex­
pansión de su imperio contribuyeron poderosa­
mente a emiquecer los conocimientos geográ­
fico-descriptivos; pero en geografía matemáti­
ca Jos romanos no fueron más allá que los 
griegos. 

Edad media.-En los primeros tiempos me­
dioevales, con la invasión general de los bárba­
ros, la ciencia geográfica corrió la misma o pa­
recida suerte que las otras; se olvidaron las no­
ciones que el mundo antiguo había penosamen­
te conquistado, volvió a imperar sobre la ma­
teria una fantasía pueril, propia de los pueblos 
primitivos, y se perdió hasta el recuerdo de re­
giones ya bien conocidas por los romanos. Sin 
embargo, poco a poco, merced a las nuevas re­
laciones que se establecieron entre los pueblos 
de Oriente y de Occidente, del Septentrión y 
del Mediodía, continuó completándose el cono­
cimiento de la Tierra. Estas relaciones fueron 
creadas principalmente por los viajes, por las 
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misiones en general de la Iglesia. cristiana, por 
las embajadas políticas, por el comercio y por 
las invasiones, guerras y conquistas de que fué 
teatro el continente asiático y que trajeron a 
la escena pueblos hast:?. entonces ignorados, dan­
do poderosos alicientes al espíritu aventurero 
y romántico, ansioso de emociones y peligros, 
que engendró en aquella época deseos de em­
prender largos viajes y atrevidas exploraciones. 
Entre los principales viajeros de entonces son 
de mencionarse, ante todo, Marco Polo, Oder~­
co, Pegoletti y Vandeville. 

En Jos siglos XIII y XIV la Geografía des­
criptiva había realizado enormes progresos, co­
mo lo cvide1wian los mapas generales del mun­
do de dichas eentnrias. 

Emplcábase ya Ja brújula, y Martín Behaim 
(de quien se conserva en el museo de Nürem­
berg la esfera terrestre más antigua que se co­
rtoce) sugirió en 1480 la idea de aplicar a la na­
vegación el astrolabio. Las cartas marinas (no­
tables por lo rudimentario de sn proyección) 
se poblaron de rosas náuticas policromas y de 
indicaciones precisas de las distancias; se tras­
pasaron los temidos y fabulosos límites que de­
tuvieron el genio de los antiguos, y con entu­
siasmo rayano en frenesí y en delirio, en menos 
de un cuarto de siglo, las mil quimeras que for­
jó la calenturienta y alocada fantasía de los si-
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glos medios, se denumbaron para siempre, <lP.­
jando su luga1· a la verdad revelada por los ex­
ploradores. 

Colón y Vasco de Gama realizaron sus por­
tentosos descubrimientos, y la escnadra <le Ma­
gallanes, dando la n1elta al mundo, dió prnrba 
irrefutable ele la rrdondcz ele la TiPrra. 

Copémico establl'ció al fin f'l Ristema hclio­
cPntrico; Kcplcl' élcR<·11brió las l<>;v<'s drl movi­
mirnto de los plai•cü1R y la fignra dc snR ór­
bitas, ;; ::-;rewton cm·011tró l:i gran lf'y dr la gra­
vitación unh·crsal. 

l~n el siglo X\"I, 1Ierf'ator, g1·a11 geógrafo ho­
land{·s. inventó el pl'OrNlimf'i11to de proycceión 
cal'togr{ifica qn<' 11~\'a Rll nornbrf', si bien sP ase­
gurn q11P lf) nños alltes Pl R<'Yillano Alonso de 
Sanfa f'l'm lo había Pmplenclo ya. 

Tiempos modernos.-1~11 Pl si¡:do XVII los 
antol'rs trntm1 lri matPria g<'ng1·áfira con mayor 
Pxtrnsión, pern sin atinar aÍln a e1wau~nl'la por 
una vfa r;gm·o~rirne1>1e eirntífi<'n. .Algnnos ele 
ellos cmrnigwmrn rn sns obras mm los hoteles 
rnr,jores y m:ís haratns <lP <'irrtos pafs<•s. 

Por prirnna Y<'Z rn 172fi, LernC'l'. rn su Com­
mentatio de vera geographiae · meth9do expnso 
la idea, hn.'- :ir·rptarln. <k que la geografía no 
debe tratarse siguiendo las divisiones políticas, 
sino los territorios naturales, a efrdo rle no 
romper la 1111idad grográfü.a :· ele pC'rmitil' el 

' 

' ' 
j 
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estudio comparado de la causalidad de los fe­
nómenos. 

En la primera mitad del siglo XVIII la geo­
grafía descriptiva alcanzó un nuevo desarrollo 
extraordinario, en tanto que la geografía físi­
ca continuó aún relativamente atrasada. 

A mediados del mismo siglo se emprendieron 
muy importantes y fructuosos viajes de explo­
ración y estudio, y la cartografía y la geología 
recibieron un impulso notable. 

Herder fué uno de los más ardientes corifcos 
de la tendencia humanista. La geografía y la 
historia deben servirse y compl0tarse mutua­
mente. "La historia-dice-no es más que una 
geografía en movimiento de los tiempos y los 
pueblos". En su obra "Ideas sobre la Filoso­
fía de la Historia Humana", el expresado autor 
considera la Tierra como un inmenso taller en 
que se 01·ganizan variadísimos seres, y descri­
be los diversos pueblos según su situación geo­
gráfica, clima, constitución geológica, etc. "Leer 
el destino de la humanidad en el libro de la 
creación", tal fué el fin que Herder anhelaba. 

Para Miiller "la geografía es un cuadro de 
la Tierra tal como ella es y de lo que el hombre 
sabe hacer de ella; una descripción del cielo, 
de nuestro planeta, del hombre y de la acción 

·de unos sobre otros". La geografía debe mos-
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trar la influencia de la Naturaleza sobre el hom­
bre y del hombl'c sobre la Naturaleza. 

Epoca actual.-A pesar de los gigantescos 
progresos y de Jos ímprobos esfuerzos hechos 
hasta entonces, la ciencia gpográfica no estaba 
aún constituída por falta dP método y de uni­
dad orgánica, y cabr a AlPjandro de Humboldt 
y a Ritter, sobre todo, la .e:loria de haber colo­
cado a Ja geografía en Pl lllgar que hoy ocupa 
entre las demás cieneias. Al primero deben los 
estndios geográficos importantísimos descubri­
mientos y mm las primeras aplicaciones del mé­
todo eientífico, ;-· al segundo el método mismo. 

En urn1 de s1rn 1n·imcras obras dice Ritter: 
"Mi objC'to ha sido r1ar al lector un cuadro vi­
vo <le los nnís0s, dr sus lll'Orhwtos naturales :.' 
artifif'inlcs. rlPl nmndo Jrnm:mo -'- natural, y pre­
sentar esto romo un ü1do. La Tirrra y el hom­
bre están íntimamente unidos por nn cambio re­
cíproco cm1:;t«ntr, r 110 pnedc hnhlac·se de una 
de estas pm·trs en tu:lns sus 1·rlnei01wR sin ha­
bla1· de la 0tra. La 'l'il'!'l'a ohm snhre Jos ha­
bitautcs :· los habitaEtcs Robre ella". 

Rittcr >' Hnmholdt trmlierm1 ¡wincipnlnwnte 
a que los fe,1tnncnos, oh,irtos o "m.omentos geo­
gráficos" (sir1wción '.2;ocgníficn Y altnra c·ons­
titución g~ol<Íg:ira drl snrlo. 01.'of.~rafí::t, 'hidro­
graña, climn, flora, fmma y pohlo.('iún) se con. 
sideren, no a;sfadamente y como hechos inde-
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pendientes, sino simultáneam1mte, teniendo en 
cuenta sus características particulares, sus re­
laciones recíprocas y constantes, la influencia de 
unos sobre ot.ros y los efectos combinados ele to­
das ef:as relaciones e inflaencias. 

Así, s~gún ellos, drl ronocimiento eslabonado 
de los distintos hechos o fenómenos de dos o 
más regiones o distritos geogt·áficos, debe pa­
sars<· a la comparación detenida de los mismos 
(geofrrafía comparada) , <·on lo que se obtiene el 
descnbrimiento ele los herhos producidos inva­
riablemcntr por las mismas rausas. 

Con esto la geografía ha dPjaclo ele ser una 
simpb nomern:latura y nn n•gistro ele hechos 
inconexos .\- csth·iles. ronvirtirnclosc ele "cien­
cia nnc trata de Ja df'seriprión ele la Tierra" 
(según Ja Yicja clcfinirión) rn la ciencia que es­
tudia la Ticua considcnrndo las peculiaridades 
de sus divp1·sas partes, las relaciones íntimas y 
recípro<'as de {•stas y la influencia eficiente y 
profunda dP rstas condiciones :· relaciones so­
bre la vida vcgPütl. animal y humana. La gco· 
grafía no <lebe, poi· lo mismo, limitarse al sim­
ple paprl dP índice o exposición sumaria de los 
momentos gpo~Táfü·os, sino que debe explicar 
la rtiolog:a f1<' los m1rnf·rosos fenómenos ouc ele 
ellos rcfmltan, y el por qnr ele las diferencias y 
cararterísticas de los pueblos, de su distribu­
ción, de sn cai·ácter, de sus costumbres, de su 
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género de vida, do sus trabajos, de su cultura, 
de sus progresos y decadencia y de los grandes 
movimientos de la historia. 

RESUMEN 

lo: La geografía se desarrolla de lo conocido a Jo desconocido, 
de lo inmediato a lo lejano. 

20: La c.artogra.ffo. aparece desde Ja infancia de la geografía 
sin procedimientos de proyección científica. 

3°: La obscrYación directa dPl 1·ielo aparece en Ja cuna de Ja 
civilización. 

4°: La geografía compa1·ada es el coronamiento de las investi­
gaciones geográficas. 

Estas observaciones son de capital interés pa­
ra fundar el método didáctico de la geografía, 
según el principio histórico-eurístico. 
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DATOS HISTORICO-METODOLOGICOS 

Aparición del realismo. 
Comen.lo. 
Ernesto el Piadoso de Gotha. 
Los piehstas . 
.Juan Jacobo Roussea.u. 
Introducción de la geografía en los pro­

gramas de algunos países. 
Los filantropistas. 
Pestalozzi. 
Los discipulos de Pestalozzi. 
Los pestalozzianos. 
La geografía. local.-Finger. 
Stoy, Ziller y Kchr. 
Muthesius. 
Lange y Schulze. 



Aparición del realismo.-Inútil es buscar la 
geografía en los programas de enseñanza pri­
maria anteriores al Renacimiento, como que el 
realismo (victoriosa antítesis de la escolástica 
y de su consecuencia en pedagogía: la enseñan­
za verbalista), 110 apareció sino con DcscartPs 
en la filosofía, con Bacon en las ciencias y <'On 
Erasmo, Rabelais y Montaigne en la teoría de 
la educación. Los esfuerzos de estos últimos no 
fueron, sin embargo, de resultados prácticos in­
mediatos. 
Comenio.-~l inmortal obispo moravo, justa­

mente considerado corno padro <le la enseñan­
za realista, fué el primero en pe<lir que se die­
se a conocer la geografía en las escuelas prima­
rias. "Debe enseñarse-decía-lo más impor­
tante de la cosmografía, de Ja bóveda del cielo, 
de la Tierra, ele los océanos, de las diversas cur­
vas de los mares y ríos, de las partes de la Tie­
rra, de los principales reinos de Europa y es­
pecialmente de las ciudades, montañas y ríos 
del propio país". (1) 

En la escuela materna, esto es, antes de la 
escuela primaria, los niños deben hacer ya sen­
cillas observaciones sobre los fenómenos del cie-

(1) Comenio. Didáctica. Magna.. 
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Jo y adquirir conocimientos elementales relati­
vos a la geografía local. Por lo que ve a la mar­
cha de la enseñanza en su elemento objetivo 
(orden de la materia), Comenio fué partidario 
del principio didáctico qnc recomienda ir de lo 
inmediato a lo lejano, y por lo que se refiere al 
elemento subjetivo (el nüio), del que aconse­
ja ir de la intuición al concepto. 

Según 01, el niño debe prime1·0, por percep­
ción directa, "conocer el local en que es educa­
do. luego la cocina, la l'ecámara, el patio, la ca­
balleriza, el jardín y cuanto ha~· en la casa y al! 
rededor de ella; después la ealle y el mercado. 
Debe además aprender si el luga1· en que vive 
es nn puehlo, una ciudad o un castillo, qué es 
un rampo, una montaña, un río, cte., y observar 
y distinguir las estrellas". <2l 

Ernesto el Piadoso de Gotha.-Por desgra­
cia, las opiniones <le Comenio no tuvieron tam­
poco, desde lnego, los resultados qne hubieran 
sido de desearse, si bien el Duque Ernesto el 
Piadoso de Gotha ordenó que en las escuelas se 
diesen explicaeion~s sobre la geografía leves v 
constitución política ele los países y ~ob;e la"s 
diferentPs rcgionC's del ciclo. Reyhcr, discípu­
lo ele Cornenio v rPctor del Gimnasio ele Gotha 
inditó que se ~C'rificasen excursiones escolare~ 
para los estudios geográficos. 

(2) Id. 
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Los pietistas.-Los pietistas fueron los pri­
meros en introducir la enseñanza de la geogra­
fía en las escuelas. En los establecimientos de 
Franeke, los niños debía tomar sus mappae geo­
graphicae durante las ho1·as de asueto y pregun­
tarse mutuamente ".cómo está dividido el mun­
do, en qu(· rcgionrR y reinos está dividid:i. tal 
parte de la Tierra, cn&les son en ella las prin­
cipales ciudades, etc." (3). Con este objeto los 
alumnos hadan uso del atlas escolar de "Hüb­
ner" y de un pequeño libro denominado "Cor­
tas preguntas sobre la antigua y nueva geogra­
fía" <4 l. .Además de esto, en el Pegadogium los 
niños recibían una verdadera enseñanza geográ­
fica, en la que se daban a conocer todas las tie­
rras descubiertas y especialmente la propia y 
Palestina, "con el objeto de que los alumnos pu­
diesen emprender el estudio de la historia bí­
blica y de la de su patria". Cada país debía 
ser considerado según sus límites y ríos y prin­
cipalmente teniendo rn cuenta su división en 
provincias y sus lugares más importantes. En 
las clases, cuando el maestro nombraba alg{rn 
lugar, los escolares debían buscarlo inmediata­
mente en sus mapas y responder las preguntas 
que acerca de él se les dirigían. El maestro 

(3) }"'r.ancke. Schriften über Erziehung und Unterricht. 
( 4) Hübner. Kurze Fragen a.us der alten und neuen Geo­

graphie. 
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debía tener sirmpre presente el pl'eccpto lati­
no: non multa sE:d multum. 

"La geografía-decía .l''ranckc-110 debe ser 
relegada a los cursos superiores, sino que debe 
ser ensei:íada en los inferiores, que es de donde 
ha de tonmr sn origen, por ser un estudio muy 
agradable y un objeto muy adecuado al desarro­
llo de Ja memoria; adrmás, como Ja experienc>ia 
ha demostrado, puede ser comprendida mm por 
los niños de seis aiíos. Requiere, no obstante, 
qur se procrda de manera que los a lmnnos no 
se ;-eau obligados a leer un libro de texto, sino 
a ver los mapas y a señalar sobre ellos nna parte 
de la Tierra, después otra ~· otras, y las regio­
nes y cindarlcs eu ellos representadas". 

Entre los pietistas, Bock, discípulo de Franc­
ke. es digno de especial mención por haber sido 
el primero en formnr uua carta de la localidad 
para cnseiíar a los almHnos la lectura ele los 
mapas. 

Juan Ja,cobo Rousseau.-El filósofo ginebri­
no pretendía que Emilio aprendiese ele los doce 
a los quince años los pl'incipios de la astrono­
mía y la geografía. Su alumno debía observar 
los p1mtos clP salida y puesta del sol y pensar 
por sí solo cómo regresa este astro ele occiden­
te a oriente. La respuesta la encontraría ob­
servando la rnar<'ha del sol ele oriente a ponien­
te. lviás tarde, Rmilio presenciaría el cambio 
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de los puntos de salida y ocaso según las csta­
c:>iones; pero sin ayuda de la esfera, "cuyos 
círculos sólo sirven para confundir al alumno". 
La enseñanza de la geografía debía comenzar 
po1· la casa habitación y el luga1· en que ella se 
cneueHtra. .Además, Emilio debía dedicarse 
dc8dc luego a formar la carta de la localidad (5). 

Posteriormente Sydow y Schacht, prohijaron 
esta última idea con grnn rntnsinsmo y hncn 
ac:>opio ele funclamrntos peclagó,2;iros de Yalor 
práctico. 

I!l~rcdncción de la geografia en los prc'5ra­
rraoi de alsunos países.-El rrglamento rseo­
lai:· experfü!o Pn 1763 por el rey Federico el 
Ül'arnlp int~·odnjo por primrra vez la gcogra-

(.J) lf;>.,1r1,, \ i."fo s:1lir Pl <iol í'H S:..n ,Tunn, \·amos a VC'rlc Rrtlir en 

~ocl o e•1 cualq;iicr otro bl~l1o día de invierno, porque s·~ sabe 
rpu• 1!0 somos pcrrzos0s y que nos complacemos en r('tar al frío. 
Tomo cuidado de hncer e'lt:l última observación en el mismo lu· 
gar on que hemos heeho la pril!iera, y mediante alguna habilidad 
r ara prepararln, no \1ejará uno u otro de exclnmar: "¡Oh, el sol 
no ap:ucce ya por el mismo higar! Antes se levantaba por allá, 
hoy ha apanwi(lo aquí1 ele. Ha~-, pues, un orie11te .1e estío y un 
orh•nt? lle invierno, etc.''· Joven maestro, estáis sobre h vía. 
Estos t:jc-mplos os deben bastar rara ensefi1r muy cla.ra.mente la 
esfera, toman•lo el mundo por el mundo :-• el sol por el sol. .En 
general no sustituyúis jamás la. cci~a por el signo más quo cuando 
os se.a imposible mostrarla, porqne el signo absorhe la atención 
del niño y le hace olvidar In, co;:;a reprPSPHtJl(1a. La esfera ar· 
milar lllC parece Ufü1 máquina m::i l {'Olllpue:;ita y ae malas propor­
ciones. "Esta eoufusión de <'Ír1·ulos y las bizarras figuras marca­
das en ellos, l(~ lhrt un aire de enigma. que amedrenta el espíritu 
de los niiíos. J.Ja Tierra es muy pcquefia, los círculos mny gran-
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fía en Jos p1·ograrnas de las escuelas oficiales 
primarias c!P su país. Dicho reglamento exi­
gía que se enseñase: r. División de la super­
fici0 trn·r,strc. 2º. Las cuatro p11rtes del ·mun­
do y lns ocranoH. :1°. Principales países de 
l'Jurnpil. 4º. I,os distritos nacionales. 5º. Los 
prin<'ipale~ paÍSl'R de Asia, Afriea y América. 

l~n Frnneia fu(> admitida la f'eografía corno 
materia obligatoria para las escuelas prima­
rias algunos años rlc>spnC•s. Es eil'rto que en 
la ma:vo1· partf.' c[p los pro,1·cc-tos presentados 
por el Comité de instrueción pública a la Con­
venri<Ín narional y prineipalmentc en f'l que dió 
origrn a la Je:- Lalrnnal (17 de .Noviembre de 

des y 1ffU)' numerosos; algnnos, eoino los coluros, son perfecta.­
mente inútiles; cadn <'irl'ulo es más grande que la Tierra.; el e.s· 
pesor del t·art6n le:,i <1:1 un aire <le solidez que los lrnee tomar poT 
masai;i, <'iieula.res realmente existentes, y cuantlo decís al niño que 
esos drculos son ima~ i n:nioi;, ni sabe lo que \'e ni entienrle ya 
nada... Yo qni~iera tomni· In ~~rogrnfía por sns 11os términos y 
añadir o.l f'stndio de Ins rc\·olncio1H'!'l del gl~ho la medida <le sus 
partrs, romC'n~an'1o por <'1 lugnr t:'n tjllP se vive. Mientras que el 
niño est11ili:1 la Pilfna ~r se tr:rnsporta a los cielos, llevadle o la 
división de la Tierrn y m1Jstrad!c drsJe luego su propin rcsiden­
eia. Los U.os primeros puntos (le geogr:i.fía scrún Ja pobbción en 
que \·ivA y !:J. casa ele rnmpo de s11 padre; en seguida los lugares 
i11tenne'1ios, Jespués los ríos inmediatos y por últ imo el aspPdO 
del sol y la manera 11(' orientarse. Rste es el punto de :reunión. 
Que c1 niño ha_ga la carta tle todo esto, carta muy simple y desde 
luer.o formada de dos objetos únieos a Jos ctittlf's agregue poco a 
poco los otros, a med illa que sepa y estirne su distancia o su po­
si<'ión. 

J. J. Roussea.u. '' Emile ou de l'éduca.tion''. 
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01794), figuró la geografía como. materia de en­
señanza primaria; pero es bien sabido que la 
Convención, en su ,fiebre de reforma, no pudo 
llevar nada a la práctica, La ley del Ministro 
Guizot (1833) no contenía la geografía, el pro­
yecto de Barthélemy Saint-Hilaire (1849) la 
adoptaba como materia facultativa e igualmen­
te la aceptó todavía como tal la ley de 15 de 
:Marzo de 1850. 

En cuanto al método, hace apenas unos vein­
te años se luchaba en Europa por desarraigar 
la mayor parte de los mismos errores de que ha 
adolecido la enseñanza de la geografía en nues­
tras escuelas primarias: marcha analítica, apren­
dizaje de memoria por medio del texto, ense­
ñanza verbalista, simple de descüpción y aban­
dono de la causalidad. 

Los filantropistas,-Las ideas do Rousseau 
ejercieron gran influencia en los filantropistas, 
a quienes mucho debe la metodología especial 
de la geografía. Basedow escribió una obra ele­
mental sobre la materia, siguiendo la marcha 
sintética, esto es, partiendo lentamente del co­
nocimiento de la localidad al de las regiones cir­
cunvecinas. "Es muy práctico-decía-comen­
zar con un croquis do una habitación, de una ca­
sa, de una ciudad y del conocimiento exacto de 
la vecindad, y después pasar al mapa de la re­
gión, y de este al de un continente". Par tida-
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rio fervoroso de la intuición, Basedow ayudaba 
incesantemente sus explicaciones con modelos, 
mapas, láminas, etc., para lo cual construyó dos 
grandes hemisferios en un campo extenso y for­
mó un museo escolar en el que había coleccio­
nes de estampas y productos. El filantropista 
Schütz recomendó en su libro sobre métodos 
que se hiciese la descripción de los países y de 
las ciudades en forma de viajes. Salzmann pu­
so en práctica la idea de las excursiones esco­
lares para enseñar a los niños la geografía local. 

Pestalozzi.-El gran pedagogo helvético acep­
tó también la geografía entre las materias in­
diRpensablcs para la cultura de los alumnos de 
las escuelas primarias; pero los filantropistas 
hicieron a la geografia el inmenso servicio de 
apartarla de los procedimientos puramente mne­
mónicos, y Pcstalozzi incurrió en el gravísimo 
error de volver a caer en ellos. En las escue­
las del padre de la pedagogía, el maestro expo­
nía los conocimientos geográficos y los niños de­
bían repetirlos en coro. Según el libro: "Como 
enseña Gertrndis a sus hijos" (Carta VII), los 
alumnos debían aprender de memoria series de 
nombres geográficos en orden alfabético, por 
ejemplo: Aachen 8. Aalen 3. Abenberg 3. Aber­
than 11. Acken 10. Adersbach 11. Agler 1, etc. 
Las cifras designan el lugar de la ciudad en 
uno de los distritos del país. 
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Los ni:fios debían leer de la manera siguien­
te: Aaehen está en el distrito de Wesfalia, Aben­
berg está en el distrito de Franconia, Acken es­
tá en el distrito de la Baja Sajonia, etc. 

Estas opi11iones de Pestalozzi resultan por ex­
ti·emo incomprensibles si se tienen en cuenta 
sus excelentes principios teóricos: "La i11tui­
ción es el fundamento absoluto de todo saber". 
"Debe aceptarse la marcha sintética, de la lo­
calidad al extranjero". "Debe partirse de la 
comprensión del círculo visual y sus relaciones 
geográficas", etc. Con razón Spcncer ha podi­
do decir que "el método propuesto por Pesta­
lozzi para la enseñanza de la geografía es muy 
contrario a su propia doctrina". (6) 

Sin embargo, Pestalozzi <lió grandísima im­
portancia a la geografía local y puso en prác­
tica las excursiones escolares para enseñarla 
metódicamente haciendo, además, que los alum­
nos formasen un relieve de la región. 

Ritter ha dicho: "Pestalozzi sabía menos geo­
grafía que un nifio de nuestras escuelas prima­
rias, y, sin embargo, de él obtuve mi principal 
conocimiento de esta ciencia; escuchándole, con­
cebí por primera vez la idea de un método na­
tural. El me mostró el camino, y tengo una 
gran satisfaeción en atribuirle todo el valor que 
mi obra pueda poseer". "Me marché de Iver-

(O) Spencer. The Educa.tion. 
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dun eompletamentP decidido a mantener la pro­
mesa que hice a PPstalozzi de intrnducir su mé­
todo en el estudio de la goegrafía, y ya he pues­
to orden en aquel caos". 

Los discípulos de Pestalozzi.-Entre los dis­
cípulos de Pestalozzi que más influencia han te­
nido en las ol"ientaeiones didác.ticas de la geo­
grafía sou de citarse principalmente Tobler y 
Henning. Este último publicó una guía meto­
dológica para Ja enseñanza de la geografía en 
la que se declaró partidario de que se iniciase 
desde luego a los almnnos en la comprensión 
de lw; eartas. comemamlo por la localidad, así 
como de la forma sorl'ática y de la enseñanza 
simultánea .v relacionnda el<' los diversos ele­
mentos gC'ográficos. "El conocimiento de la 
Tierra debe comeuzar con el de la parte que 
queda dcnfro del propio horizonte visual". C7l 

Los pestalozzianos.-Eutre los últimos pesta­
lozzianos son de recordarne Harnisch y Diester­
wrg. El primero, so pretexto del principio pe­
dagógico de la concentraeióu, pretendió unir la 
<'llsrfíanza de la geografía, la historia y las cien­
cias naturales en una sola asignatura, a la que 
<lió d nombre un tanto prctensioso de Weltkun­
de (Welt-mnndo, y kunde-eiem:ia o tratado) . 
RPr<l!'r participaba de igual opiuión. Según él 

(7) Leitfaden beim methodischeu Unterrichte in der Geo4 

gra.phie. Ilcnning. 
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"el camello egipcio, el caballo árabe, el elefan­
te asiático, el león africano, el bisonte de Amé­
rica, etc., son símbolos de una región más fáci­
les de recordar que los variables límites que 
cualquiera ilusoria paz señala o qne quizá la pri­
mera guerra hace cambiar". 

Kapp, Pfaff, Grassmann, Stcrn y otros han 
emitido ideas semejantes. 

Diesterweg publicó en 1840 un libi·o sobre 
geografía y cosmografía de gran valo1· metodo­
lógico. Sn mérüo prominente consiste en ha­
ber pop11lal'izado Ja enseiíanza ele la geografía 
local. 

La geografía local.-Finger.-Las obras cita­
das ele Hrnning y Dicsterweg, hicieron que se 
dedicase cRpccial cuidado a la enseñanza de la 
geografía lora] como fundamento necesario pa­
ra un buen curso sobre la materia. Finger la 
atendió con gran esmero en el Instituto de 
Weinbeim, y sobl'e sus prácticas y principios 
reposan clirerta o indirectamente los mejores 
escritos relativos publicados hasta hoy. 

Stoy, Ziller y Kehr.-Posteriormente Stoy 
opinó que la grogrnfía loral debía ser enseñada 
como asignatura especial. Ziller y Kehr res­
pondieron a esto que "la geografía local no es 
una disciplina sino un principio", y que por lo 
mismo no debe enseñarse como asignatura ais­
lada. Zillcr la inl'lnfa en las lecciones ele ense-
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ñan7'a intuitiva. Stoy (y Herbart también), 
opmo, además, que la geografía local debe ser 
enseñada siguiendo la marcha analítica. Ziller 
areptó esta misma marcha para el primer gra­
do, debiendo continuarse después ele él con la 
sintética. 

l\'Iuthesius.-Muthesius escribió después una 
obra (Uber die Stellung der Heimatkunde im 
Lehrplan), cu contra de las ideas ele Ziller y en 
favor de las de Stoy, es decir, en pro de la gco­
grnfía local como asignatura y dr la marcha 
analítica ]Jara su enseñanza. "La grografía lo­
cal debe sel' asignatura y principio''. 

Lange y Schulze.-A su vez Langr y Rchulze 
se declararon en favor de Muthesins. Schulze 
i·eprochó a Zillcr la elce<·ión de la rnatl'ria, el 
ordcnamie11to d<' Ja misma, Jos procr(limiPntos 
y los l'csultados, porque-en su rou<'epto-, si­
gu ienrlo las ideas y prácticas de Ziller, los co-
110cimiedos geo~"áficos ~0 eslabonan artificial­
mr11t0, sin teucr en cnenta la agrupación natu­
ral <le los objetos geográficos ni sus relaciones 
de rausaliclad. de lo q1w resulta que no se con­
sideran todos los aspectos de las cosas. Schulze 
afirmó, por último, que la geografía local debe 
ser una propcd{•utica de la geografía y que las 
ciencias naturales y la historia deben enseñar 
l'espectivamcnte la vida de Ja Naturaleza y la 
historia de la localidad. 



III 

FINLS DE LA ENSEÑANZA DE LA 

G:'.:OGP.AFIA 

Bl f;n material. 
El fin form:ll. 

El f!.!l ideaJ. 



La enseñanza de la geografía en las escuelas 
primarias contribuye a la realización de los tres 
fines que persigue la educación moderna: mate­
rial o instructivo, formal e ideal. 

El fin material.-Coadyuva al primero por 
medio del gran caudal de conocimientos que 
proporciona y que son <le utilidad ya inmedia­
ta o indirecta para la vida. Nadie desconoce 
el valor instructivo de la geografía, y menos 
aún en un programa de educación nacional. 

Conocer el propio país, su extensión y lími­
tes, sus riquezas, explotaciones y productos, sus 
centros de tráfico, sus medios de comunicación 
y de defensa, su agricultura, industria y comer­
cio, sus necesidades y las influencias geográfi­
cas sobre el plan de la historia patria y el des­
arrollo de la propia civilizarión; saber la razón 
de las cosas del propio país, ele las relaciones 
estrechas y numernsas que existen entre la dis­
posición de las montaüas y la distribución de 
las aguas, entre la constitución del ~uelo, los 
vegetales que produce y los animales e indus­
trias que alimenta, entre el clima, las costum­
bres y los trabajos de los habitantes, en~re la 
configuración del suelo y la fijeza o movilidad 
de las fronteras y el carácter pacífico o bclieo-

i 

1 
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so de las relaciones, entre la disposición estra­
tégica de los lugares y el camino ordinario de 
las invasiones; poseer la clave de la historia in­
terior y exterior del propio pueblo, conocer no 
solamente el teatro, sino también el secreto de 
los dramas y de las lnchas sangrientas o pací­
ficas que en él se han realizado y se realizan; 
es <le iitilidad trnR~endcntal e innegable para 
todo hombre y parn todo ciudadano. 

La geografía en las escuelas populares viene 
a satisfacer la imperiosa necesidad de conocer 
y comprender el medio en que se vive y del cual 
se forma parte, a efecto de que no se sea un ex­
tranjern en la propia patria, un extraño en la 
propia casa. 

Miis de un gravr ncoutccimiento histórico evi­
denria rl granrlisirno valor que tiene esta asig­
natura drsclr el p1mto clr vista de la utilidad na­
cional: "Además del rlolor-dice el pedagogo 
francés Schradcr. refiriéndose a la guerra del 
70--, nos queda de nnestros desastres cierto 
sentimiento de humillación: el extranjero esta­
ba geográficamente rnr.ior preparado para in­
vadir miesüo s1~rlo tJnr nosotros para defen­
derlo". "1\o se olvidará más en Francia que 
es necesario ap1·endrr la geografía a todo pre­
cio". (I) 

(l) Fr. Schrader. Articulo GéogTaphie del Dictionna.:ire d~ 
pédagogie ele l3u.isson. 
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Sin ella, por lo demás, no sería posible el es­
tudio de la historia, ni de provecho práctico el 
ele algunas otras materias con las cuales está 
íntimamente relacionada, corno laA ciencias na­
turales, la economía política, etc. 

La geografía es, en suma, de grán valor ins­
tructivo para el individuo y para el ciudadano, 
por sí sola y por su relación con otras ciencias. 

El fin formal.-Ayuda poderosamente el es­
tudio pedagógico ele esta materia al desarrollo 
ele la inteligencia, porque ejercita la mayor par­
te ele las funciones mentales. 

Cultiva en alto grado la observación y la per­
cepción con el empleo de los numerosos medios 
intuitivos propios de la enseñanza primaria, so­
bre todo en las excursiones, pues durante ellas 
el ~lumno, guiado por el maestro, siente fácil­
mente atra~cla su atención por hechos y fenó­
menos naturales y sociales que sólo percibien­
do y observando directamente pueden estimu­
lar la cmiosidad y aun el asombro, esdavizar 
el interés ~· tener fácil y cumplida PX plicación. 
Dentro del aula y sin provisión de obseTVacio­
nes hechas por los escolares c•n la naturaleza 
misma, frente' a frente de la realidad ele las co­
sas, es imposibl<' lograr mm idea clara y nna 
intcrp1·ctación atinada de los hechos, y b cn­
señam~:i, que en talrs condiciones se imparta ha 
de ca1·cct•r c1c valor l'.01110 medio de cultura in-
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telectual y servirá sólo para recarga1· la memo­
ria con un vano conocimiento de palabras. Ex­
plorar; hacrr uso de la intuición dil'ecta, de la 
observación y Ja experiencia; ejercitar los sen­
tirlos; procurar que lns cosas y los hechos ha­
blen con su irresistible elocuencia antes que las 
palabras que-como decía Cornenio-son vacías 
sin el conocimiento de las cosas; hal'cr que los 
escolares vean lo que es un llano, una colina, 
una montaña, un valle, una corriente, un des­
filadero, etc., et<' ., que obscrvell cómo las aguas 
dirigen sn curso obedeciendo a los relieves e in­
cli11acio11cs drl suelo y se precipitan en torren­
tes y cascad::rn o SP cletí<•nen formando vados, 
este1 os, i·emansos y lagunas. qu{· cfedos pro­
ducen la (•1·osi<in .v el mrastre. cómo las aguas 
fertilizan los ('arnpos :· la naturaleza del suelo 
es causa de esterilidad o fef,undidacl ,1· de la va­
riedad vegetal, cómo las mismas condiciones del 
suelo y sus pl'oductos determinan la distribu­
ción de la población, el trabajo de los habitan­
tes, cte., etc.; es necesidad fundamental para 
que la cnscíianza sea positiva, y a ella va apa­
rejado el cnltiYo de las fnncionC's perceptivas 
y de los poderes ele obsei-vación q ne han ele po­
rwr al ednr·ando e11 aptitud de investigar y 
aprender por su propia cuenta. 

El cstuclio de Ja geografía cultiva también la 
memoria y la imaginación con la retención in-
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teligente <le los conocimientos y la descripción 
intuitiva y animada de las comarcas y lo:-; paí­
ses lejanos. Sobre este particular es de uotar­
se que el conocimiento directo de los hechos y 
fenómenos geográficos mediante la percepción 
y la observación es tanto más necesario cuanto 
que ese mismo conocimiento-que puede adqui­
rirse rn Ja localidad en que se halla la escuela­
hace posible y fácil el de los hechos y fenóme­
nos que distan del rírculo visual. no sólo por­
que el rstudio de una región, por pequeña que 
sea., prepara para comprender Ja geografía ge­
neral, pues los fenómenos naturnles son en to­
das partes los mismos-la Nati1raleza, ha dicho 
Hnmboldt, es en cada rincón de la Tierra un 
reflejo d<'l conjunto-, sino porque el conoci­
miento de los hechos directamente estudiarlos 
sirve de basr a la fantasía para imaginar lo que 
los ojos no pneden percibir. Cuando se ha vis­
to una colina, nn arroyo, es fácil imaginarse las 
moutafias y los ríos y los fenómenos a que dan 
lugar. 

Por lo demás, desde que el estudio dP Ja 
geog-mfía ante Ja Naturaleza mi~ma se haee im­
posihle y hay qne dar a conor<'r hechos y fe­
nómenos dfatantes o qur por <'.nalquirra <·ír­
cunst:mria no es posibk• ¡wrcihi r <lirectnmrn­
te, es n0ersa1fo rernrri1· a lo q1te el almnno ro­
IJOCP por t•xprric·N·ia :-- harpr nsu de la esfera, 
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los relieves, los mapas, Jos dibujos. etc., que no 
son más que representaciones reducidas, i'.1corn­
pletas y a veres caprichosas de bs eosas reales, 
y desdr entonces la fantasía <lf'l alumno tiene 
q1'e entrar incesantementr rn ac<'ión pilra ima­
ginarse las mismas cosas tnl como positivamen­
te son y existen, y no corno están representa­
das. 

Las expli<•fü:ion0s y la drsc1·ipei<í11 Yiva y 
:mimada del 1rnwstro. basarlas en la experien­
cia del alnnmo ~, <'n fas rqm'sentario11es a que 
acabamos de r<'forirnos. son las q ne han dP po­
ner en i!dividad la f:rntasía, dando alas a la in­
telig·rucia parn clrva1·sr y v01· más allá de lo 
que Jos sentidos JrnPdPn aharrar y prw·ihir, con 
lo e11al la geog-1·afía eontübuil'á efortivamcnte 
al desano11o de la imaginación y por ende al 
de la memoria. a la que se hace con 1·epresenta­
cioncs de «osas y no con asociaciones de pa­
labras. 

La g:cognifía contrihnyi>, además, al desarro­
llo de la abstracción y la concepción con el es­
tudio de las caractcrfaticas csrnciales de los 
"accidentPs" y "momentos" g<'ográficos y su 
clasificación, así como de los div0rsos medios 
y procedimientos dp, In <'ai·t,1grafía. De la per­
cepción de las cosas in natura v con avuda de 
la misma fantasía, s~ pasa a l~ repres~ntación 
convencional y abstracta de los hechos y fenó-
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menos, y del e~tudio din~\"to y comparado ele Jos 
accidentes a la consideración de los atributos 
o ca1·acteres que les son propios y a la forma­
ción de gran número de conceptos, tales como 
los de montaña, cordillera, cabo, itsmo, penín­
sula, etc., que el niño adquiere sin dificultad y 
con positiva ventaja para el desarrollo ck las 
funcionrs mentales a que hacemos referencia. 
Por lo demás, todo el estudio de la geografía 
mediante las representaciones usuales (esferas, 
mapas y cartas, con sus círculos y convencio­
nes) impone un constante ejercicio de Ja abs­
tracción. 

Por último, esta ciencia activa y desanolla 
el juicio y el raciocinio con el uso obligado y 
constante de la inferencia para el descubrimien­
to de las lryes y principios a que obedecen los 
herhos y fenómenos geográficos y cosmográfi ­
cos. La investigación de las causas que deter­
minan el clima y sus variaciones, la constitución 
geológica y los relieves del suelo; Ja de la rela­
ción que existe entre la orografía y la hidrogra­
fía; entre el clima, la geología, la hidrografía y 
la producción vegetal y entre ésta y la animal; 
entre los productos naturales y e 1 trabajo del 
hombre, etc., etc.; ofrecen incesantes moti vos 
para el ejercicio y desanollo del juicio ;· del ra­
ciocinio. 

El fin ideal.-Pero si como instnwr· ión Y co-
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mo disciplina mental tiene la geografía un pre­
cio inestimable, no por esto es menor su impor­
tancia considerada como disciplina moral y fi­
losófica. 

La geografía contribuye, en efecto, a la rea­
lización del fin ideal <le la enseñanza, no sólo 
porque ella es la base de ciertas ideas que for­
mau el núcleo vital de los sentimientos patrió­
ticos, sino porque es también, como la historia, 
una "maestra de la vida". El hombre es un 
producto de la Tiena; el medio físico en que vi­
ve lo modela y le impone, no solamente deter­
minadas particularidades intelectuales, de sen­
timiento y de volició11, sino también ciertas cos­
tumbres e inclinaciones y las maneras de ali­
mentarse, de vestü-se, de alojarse, de trabajar 
y de vivir. La tiena forma en gran parte la 
idiosincrasia <le los individuos y los pueblos y 
norma y dirige su conducta, de lo que resulta 
que ella prepara el ¡Jlan de la historia y los 
grandes acontecimientos de la actividad huma­
na, y que su estudio es una valiosa guía moral 
y pragmática, que, por lo que ve a las escuelas 
populares y por cuanto interesa a los fines de 
la educación nacional debe enseñar y expli­
car las características, los hábitos, las cuali­
dades, los defectos y los progresos patrios, el 
estado y la orientación del trabajo, la situa­
ción internacional del propio país y los idea-
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les comunes a que por la misma situación y con­
diciones geográficas se debe racionalmente as­
pirar, al propio tiempo que debe fomentar y 
enardecer los sentimientos y las virtudes indis­
pensables para encaminar en masa a los espíri­
tus a la realización de esos mismos ideales y al 
engrandecimiento y culto de la patria. 

La importancia de la geografía como discipli­
ua patriótica es tan grande, que sin ella casi no 
valdría la pena de incluir esta asignatura en los 
programas de educación nacional. l~s ele m­
gencia evidentísima identificar plenamente a 
los futuros ciudadanos con el suelo en qne han 
nacido y en que viven, y para ello nada mejor 
ni más eficaz que dárselos a conocer, que ense­
ñarles a cada paso la prodigalidad de sus bie­
nes, que hacerles ver y comprender sin cesar 
que no es solamente nuestra la tierra que nos 
alllrn·nta ~· uos abriga, sino que también nos­
otros somos de ella y a ella nos debemos. 

En todos los países que van a la vanguardia 
,de la civilización se ha convertido la enseñanza 
de la geografía en instrnmento de educación 
patriótica y en consejera y estimulante de los 
ideales nacionales. 

En Inglaterra, en Francia, en Italia, en Sui­
za, en Grecia, en Estados Unidos, en tocfas par­
tes se ha llegado a la convicción de qu<' la es­
cuela es el laboratorio de la unidad nacional y 
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de que la educación debe intensificar el patrio­
tismo, ilustrarlo y encauzarlo convenientemen­
te con ideales colectivos basados en el conoci­
miento de lo que la patria ha sido y es, en la 
consideración de sus recursos y necesidades, en 
la de la mientación adecuada de su cultura y 
en la del racional empleo de los medios de que 
dispone para el engrandecimiento nacional. 

Se pretende dar como "comprobado que to­
do el movimiento de la civilización consiste en 
vencer al medio físico, en sobrepujar el hom­
bre a la Naturaleza, al propio tiempo que con 
ella intima mediante un conocimiento más pro­
fundo de sus leyes y fenómenos" <2l y-aun­
que en el fondo parezca. algo estrecha esta idea 
de la finalidad ele la cultura-es ele todo pun­
to evidente que sin el conocimiento del medio 
natural no es posible ese "vencimiento" en que 
se hace consistir, y en parte consiste rea.hnen­
te, la obra del progreso. 

Sabio deber de la. educación es sugerir idea­
les, y ninguno hay ni más eficiente ni más al­
to que el del engrandecimiento nacional cuan­
do se piensa, como Ga.mbetta, que la patria es 
el mejor objeto que Iíos ofrece la civilización 
para luchar por el bien de la humanidad ... 

(Z) Re.fa.el Alta.mira. La enseñanza de la. historia. 
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SELECCION DE LA MATBBJA 

La. utilidad na.ciona.l. 
Carácter que debe tener la. ensefianea de 

los territorios extraujeros. 
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Hechos y no palabras. 
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programa. 
La. concentración. 



La utilidad nacional.-Ya se trate de hacer 
un programa de educación general para las es­
cuelas primarias o el de la enseñanza de una 
materia en particular, el criterio que necesaria­
mente se impone para la elección de los asun­
tos fundamentales que el programa debe con­
tener, es, ante todo, el que se funda en conside­
raciones de utilidad nacional, y esto con mayor 
razón cuando se trata de ramos que, corno la 
geografía, la historia, la lengua, la instrucción 
cívica y la moral, son los principales y los más 
eficaces instrumentos de que dispone la escaela 
popular para formar y robusk<'cr el alma de la 
patria. 

Carácter que debe tener la enseñanza de los 
territorios extranjeros.-Sin vacilación ningu­
na, dentro del vasto caudal de los conocimien­
tos geográficos, los de mayor y de más inmedia­
ta utilidad, son los que se refieren al propio . 
país, considerado aisladamente y en sus rela­
ciones internacionales; y estos son, por consi­
guiente, los que deben ocupar el lugar prefe­
rente y más amplio, si no el único, en el pro­
grama de geografía de las escuelas primarias. 
En verdad, dado el objeto primordial y funda­
mental que persigue la educación popular, la 
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enseñanza de los territorios extranjeros no de­
be ser en ellas propiamente un fin, sino más 
bien un medio para el mejor y más completo 
conocimiento de cuanto interesa directa o indi­
rectamcute al propio; y es de importaucia ad­
vertir, que este es el criterio que sobre el par­
ticular se sigue en Inglaterra, Francia y otras 
naciones. 

Enseñanza nacional.-La enseñanza de la geo­
grafía en las escuelas primarias ha de ser, pues, 
ante todo y sobre todo nacional, no sólo porque 
despierte y fomente sin cesar el amor a la pa­
tria y a cuanto a ella se refiere, sin9 porque 
debe dar a conocer el propio país como lo de 
mayor y ele más inmediata utilidad, si la ense­
ñanza ha de ser práctica eu todos sentidos y 
ha ele preparar realmente para la vida. 

Orden utilitario de los conocimientos.-Al ha­
cer la selección de la rnateifa, lo que se enc>uen­
tra desde luego corno absolutamente indispen­
sable, es el conoc>imiento ele la localidad en que 
se vive y ele sns alrededores (la patria chica), 
en seguida d del país (la patria grande) y des­
pués el ele las naciones que mantienen con la 
propia relaciones de importancia y dignas, por 
lo tanto, de darse a conocer. 

Qué conocimientos son los más útiles.-Sin 
duda, no todos los conocimientos geográficos 
que se refieren al propio país ofrecen la misma 
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utilidad general r clal'O es que deben sel' in­
cluídos en el programa o desechados en razón 
de esa misma ntilidad, así como del encadena­
míento racional de las ideas ele que hablaremos 
después; y lo más útil para todos (no es, ni con 
mucho, el necio, anticientífico y antipedagógi­
co aprendizaje de mcmol'ia del número exacto 
de habitantes de cada población, de la cantidad 
de kilómetros cuadrados que corresponden a las 
distintas entidades políticas, de Ja altura de las 
montañas y de la nomenclatura de los valles, 
ríos, g·argantas, colinas, etc.), es el conocimien­
to coordinado de las riquezas y productos de la 
tierra y de su distribnción, de las vías y me­
dios de f·onrnnicación y ele defensa. lo quP da a 
conoeer y <"xplica los hechos y pal'ticularidades 
ele Ja vida na.cional, el carácter, costumbres, clis­
tribución ." modo ck existir de los habitantes, 
sus trnbajoR y el desarrollo ele ciertas indus­
trias; es, en snmn, el conocimiento comparado 
y enlazado l~C los cliYPrsos momentos geográfi­
cos, de sus reiacioncs rnntuas y de sus influen­
cias y efectos sohrC' ln vida veg·ctal y animal y 
principalmente sobre la Yicla hnmana. 

La tierra como nn organis1210.-Dcsde el pun­
to de vista geográfico, la Tierra es un verdade­
ro mganismo vivirnt<', y lo es también cada uno 
ele los países. ('ada país vive y se desarrolla 
según sus clcrnrntos geográficos. Cada uno ele 
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esos elementos es un órgano encargado de des­
empeñar una función vital, y del estudio de esos 
diferentes órganos y de la manera como se efec­
túan sus funciones, debe l'Csultar el conocimien­
to de la vida · del conjunto. En otros términos, 
la geografía debe ens0ñar la Tierra y cada país, 
como se estndia y e11sPña el organismo humano: 
considerando anatómicamente los órganos o ele­
mentos g-eográfiros, fisiológicamente la función 
aislada y combinada de cada uno de esos ele­
mentos, y psirológicamonte las influencias de 
toda esa somatología sobre el espíritu del hom­
bre. 

Hechos y no palabras.-Enseñar un simple 
índice r;<'ogt·áfico, una lista inconexa de nom­
bres y de <latos incap:wes de producir y de con­
catenar generalizaciones y verdades, no es en­
seiiar nada verdaderamente útil, ni nada que 
puc<la llamarse ciencia, no es educar ni enseñar 
en el sentirlo que da a estas palabras la pidago­
gía; es caer en los fatídicos errores de la vie­
ja instrucción verbalista, tan tormentosa como 
inútil. La geografía ha de enseñar hechos y las 
generalizaciones que do ellos resultan, y no pa­
labras. 

Adelanto de los alumnos y subdivisión del 
programa.-Para la debida selección de lama­
teria, es también indispensable tener en cuen­
ta el estado de adelanto de los escolares, así co-
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mo el tiempo que puede dedicarse a la ense­
ñanza. 

Acerca de lo primero, es forzoso tomar en 
considnación que no es de aceptarse, por útil 
que sea, ningún asunto que no pueda ser per­
fectamente comprendido por los alumnos; y res­
pecto de lo segundo, hay que coalcular, se¡,-lm la 
organización de la escuela, el número más o me­
nos exacto de elases que eonviPne o debe darse 
durante el afio escolar, para limitar la materia 
de tal modo que uo haya entre los diversos asun­
tos falta de encadenamiento o de sucesión ló­
gica. Este Pucadenarniento es de impol"tancia 
extraordinaria y funclanll'11tal .1· dPbe, por lo mis­
mo, ser objeto de constante observación y estu­
dio, mientras no se adquiera la plena seguridad 
de que nada falta ni nada 80bra en Ja subdivi­
sión. del programa y dP que ésta no ofrece nin­
gún trnpiczo a los alumnos para el estudio su­
cesivo y debidamente coordinado de Ja materia, 
considerada en sus diversas partes y en su coon­
junto. 

La concentración.-Convicne advertir, por 
último, que al hacer la selección de la materia 
es necesario tl'ner presentes las relaciones de 
la misma con las demás del programa, para po­
der atender a las necesidades de la concentra­
ción y al rccíprn<oo apoyo de todos los conoci­
miento8. Ni la geogrnfía debe ir más allá rl c lo 
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que permitan los conocimientos que se den en 
las clases de los ramos afines, como la historia, 
las ciencias naturales, etc., ni los ramos afines 
deben traspasar los límites que marquen los 
avances en geografía. Esta y las asignaturas 
de referencia han de marchar paralelamente y 
prestándose siempre mutuo auxilio. 
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ORDENAMIENTO DE LA MATERIA 

LAS MAJWHAB 

Sujeto y materia de la enseñanza. 
Marcha científica y marcha pedagógica.. 

1.-La marcha analítica.. 
2.-La marcha sintética. 
3.-La. marcha sintético-analítica.. 
4.-Marcha concéntrica. o de agrupa.ción. 
5.-Marcha de combinación, 
6.-M&rcha comparativa. 
7.-Marcha de causalidad. 



LAS MARCHAS 

Sujeto y materia de enseñanza.-Entre las 
cuestiones que es necesario resolver para deter­
minar el orden en que conviene encadenar y 
presentar los diversos asuntos de una asigna­
tura de enseñanza, las más importantes son las 
que se refieren a la mentalidad del altnnno y 
a la naturaleza lógica de la misma asignatura. 

Trátase, en efecto, de que el sujeto, es decir, 
el educando, se asimile de una manera natural 
y fácil el objeto o sea la materia de enseñanza, 
y para esto la primera y en cierto modo la úni­
ca condición, es que la asignatura se ordene si­
guiendo, como se ha dicho, la marcha natural 
de la evolución mental. Esta evolución es uni­
forme en cuanto que está sujeta a leyes gene­
rales; pero la naturaleza lógica de los diversos 
ramos del conocimiento humano no es igual en 
todos ellos, y de aquí que para adaptar dichos 
ramos a la mentalidad de los educandos, sea in­
dispensable ordenar los conocimientos que les 
son propios según una marcha especial, con fre­
cuencia distinta de la que se sigue en el método 
de la ciencia ya hecha. 

Marcha científica y marcha pedagógica.-La 
marcha propia de la geografía como ciencia, es 
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la que consiste en considerar desde luego la Tie­
rra en su conjunto; pero la marcha pedagógica 
no podría ser la misma sin ponerse inmediata­
mente en pugna con el principio que dice que 
la enseñanza debe reproducir, Pn pequeño, la 
historia ele la civilización, prinripio que está de 
acuerdo con el relativo a la marcha ele la evolu­
ción mental y que a su Yez no es más yue una 
consecuencia peclagógiea de la ley biogen{-tica: 
la on togenia es la rreapitulación de Ja filoge­
nia. 

Er1 el (•stado actual di' la ciencia estos p1·in­
cipios so11 indiscutibles y ele ellos .Y del estudio 
ele la historia de la geografía resulta que, al me­
nos al principio, la marcha didáctica de este ra­
mo debe ser la sintHica, la que torna como pun­
to de partida la Pxpcl'iern·ia diaria del niño, lo 
que ést" conoee .'' ª o ¡Juecle conocC'r en concre­
to por medio ele la pl'rcepcióu in natura y utili­
zar, a la vez, corno fm1damC'nto para conorer lo 
dem;í s. 

La opinión dP los más grandes pedagogos de 
todos los tiempos y países, ha estado en favor 
de la marcha sintHiea; pero no han faltado quie­
nes ha.'' an prop110sto el empleo de otras mar­
chas, eon funclanwutos q ne es útil conocer pa­
ra clilucjdar mejor el criterio que sobre el par­
ticular conviene seguir. 
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l. LA M..t\RCHA ANALITICA 

Va del conjunto de la Tierra a sus partes, 
consideránclola primero como un cuerpo celes­
te, dividiéndola después en continentes y ma­
res y estudiando separadamente por último los 
países. 

Esta nw•·~ha es, sin dnda, impropia para la 
enseñarnm elemental, porque el p~·opio país, que 
es p1·ceisanwnfr lo r10 rna.'·01· irnpol"taneia en las 
escuelas popnlarrs. <'R lo que se cnsrña en últi­
mo térrnilln, .1·, lo q110 rs más grnye aún, porque 
desaticlldc 0] irnpo1·tantísimo prineipio didác­
tico que 01·dcna ir de lo cono!'ido y dircdamen­
tc perceptible a lo dese;onocido y lPjano. Por 
tales razo11es es en la adualidad unánirn enwn­
te rechazada r11 todas partes. 

La escuela antig-ua hizo generalmente uso de 
ella, como puede verse aún en muchos tratadi­
tos de geografía hechos con fines didácticos. 

2. LA MARCHA SINTETICA 

Según ella los alumnos deben conocer en pri­
mer lugar Ja localidad en que viven, después el 
municipio, el dü:;trito o provincia, la nación, los 
demás países rlel rontinente, Ja Tierra entera 
y finalmente la Tierra como cuerpo celeste. 

Esta marcha toma en cuenta el principio de 
la apercepción y satisface asimismo la necesi-
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dad de dar a conocer en primer término lo de 
mayor interés y utilidad. Como decía con tan­
ta justicia Ritter, la observación de la patria 
despierta y aguza el juicio para el conocimien­
to de las tierras extranjeras. Pero en cambio 
esta marcha retarda demasiado el conocimiento 
de la Tierra como nn todo y como cuerpo celes­
te. A primera vista esta objeción parece no ser 
de importancia, pero resulta que tiene un gran 
valor cuando se considera la necesidad de ha­
blar desde temprano a los niños de fenómenos 
que <'omo el día. la noche, la marcha aparente 
del sol, las estaciones, los cambios de aspecto 
del cielo, etc., caen bajo la observación directa 
del niño; qt1l' urge, por lo mismo, expli<'arle y 
que no pueden ser clara y debidamentP com­
prendidos más que con el conocimiento previo 
de la forma r de los movimientos de rotación y 
translacióu de la Tierra. 

3. LA MARCHA SINTETICO-ANALITIOA 

Es mm combinación de las dos antPriores. 
Va en primer lugar de las partes al todo y re­
gresa en seguida del todo a las partes. es decir, 
comienza con el estudio de la geografía local y 
patria, da una idea general y rápida del pro­
pio continente, después un ligero golpe de vis­
ta sobre la~ otra~ tierras y los océanos, prcsen-
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ta a la Tierra en su conjunto y como cuerpo ce­
leste, estudia en seguida con más detenimiento 
los continentes extranjeros, vuelve. al propio 
continente, después al propio país y por último 
a la localidad en que se vive. 

Esta marcha (qnc puede emplearse sin to­
do el rigor antes señalado), hace desaparecer 
los incovenientes de las anteriores, reuniendo, 
al mismo tiempo, todas su8 ventajas y es más 
educativa que cualquiera de la8 otras dos aisl;i­
das porqu0 la síntesis y el auáli~iR concurren 
y coadyuvan poderosamente para organiza1' y 
fijar mejor los conocimientos. A<lcmás, permi­
te hablar nuevamente de la patria cuando ya 
el criterio de loR alumnos se ha desarrollado e 
ilustrado con Pl conocimiento de los· países ex­
tranjeros, Jo que proporciona la oportunidad de 
entrar en consideraciones qne no es posible te­
ner en cuenta en los cursos inferiores y que son 
de inmenso valor para los fines más caros de la 
educación nacional. 

Esta marcha es la que comúnmente se sigue 
en la actualidad en las escuelas primarias. 

4. MAROHA CONCENTRICA O DE AGRUPACION 

Esta man.:ha, también llamada método de los 
tópicos, hace un indebido y lastimoso desmem­

, bramientu de los asuntos geográficos con el fin 
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de enseñar simultáneamente los de la misma 
clase. Así, por ejemplo, al hablar de las diver­
sas razas del propio país, trata de todas las 
otras que existen en la Tierra (y aquí hay que 
suponer o que los ahunnos conocen previamen­
te el mundo, o que se les habla de rar.as sin dP­
cirles en qué lugares se encuentran); al hablar 
del clima de Ja ]oralidad en que los alumnos vi­
ven, da a conocer todo Jo concrrniente a climas 
(semejante observación); al tratar de los pro­
ductos de una región habla de todos los produc­
tos en general, al enseñar una península pre­
senta todas las otras, y así sucesivamente. 

Semejante marcha no reposa en ningún prin­
cipio pedagógico ni eientífico y quita a Ja geo­
grafía su 1mida<l y su valor como ciencia. En­
señar aisladamente los hechos geográficos no 
es enseñar geografía, del mismo modo corno ana­
lizar separadamente las gotas de un río no es 
cstudim· el río mismo. Por lo demás es de pre­
guntarse cuándo acabarían así Jos niños de una 
escuela prirnai·ia dr eonocer su propio país, si 
es qm· se le puede conocPr de este modo. 

La marcha de agrnpación es, sin embargo, 
útil cuando se trata de memorizar y de enseñar 
nomenclaturas y valoreR numéricos (por Jo que 
puede emplearse con algún provecho y siempre 
que no se abuse de ella, en los resúmenes y en 
las repeticiones); pero no cuando se piensa pro-
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porcionar disciplina mental y dar un bagaje de 
principios verdaderamente científicos y útiles. 

5. MARCHA DE COMl!INACION 

Esta pretende enseñar juntamente la geogra­
fía y la historia, so pretexto de las 1·elaciones es­
trechas que existen entre las dos ciencias, ya 
porque los acontecimientos históricos se asocian 
en la memoria con el del lugar en que se veTifi­
caron, como porque la geografía explica en gran 
parte esos mismos acontecimientos y aun su 
desarrollo. 

Esta marcha sería, sin duda, de fecundos e 
i:ndiscutibles resultados si los hechos históricos 
siguiesen invariablemente el mismo camino que 
el niña debe recorrer para el aprendizaje racio­
nal de la geografía, es de~ir partiendo de la lo­
calidad y continuando siempre por Ja vía que 
marca el encadenamiento natural y propio de 
los asuntos geográficos, y si además Ja geo~ra­
fía fuese la causal constante y única de Ja his­
toria; pero esto no es así. Ni científica ni pe­
dagógicamente pueden seguir Ja misma marcha 
la geografía y la histoüa, porqtw ni su natura-­
leza pedagógica ni su naturaleza científica es 
la misma. Además, no todas las regiones y los 
lugares que el ahmrno debe conocer tienen for­
zosamente interés histórico, y qnedarían por lo 
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mismo fuera del programa, La unidad y ne­
cesaria independencia de cada uno de los men­
cionados ramos resultarían por co:¡npleto vio­
ladas con esta pretendida concentración, cuyo 
error fundamental consiste en subordinar en 
absoluto la geografía a la historia. .Ambas tie­
nen, sin embargo, distintos objetos de estudio, 
distintos fines y distintos métodos y son, por 
cousiguientc, iustrumentos que tienen cada uno 
una fü1alidad y una función propia}; distinta en 
la rducacióu y en la enseñanza. 

~Esto que se refiere a la contración de la geo­
grafía y la historia, es también y con mayor ra­
zón aplicable a la unión prnpuesta por Harnisch 
de Ja geografía, la historia y las ciencias na­
turales. 

Sirva como ejemplo de unión rl siguiente pro­
grama de Goepfrrt, en el que en el primer año 
la enseíiau~a de la geografía se relaciona con los 
cuenlos que se nanan a los niños, y en el segun­
do <:on fas aventuras de Robinsón: 
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Historia. 1 Ge o gr a.fía. 

1 

o{ Tradieioncs de Turingia . Tmiugi::i . 
3 N.ibe1ungos . Distrito del .Rhin. Parte superior 

Enrique I 
Oth6n I .. 
Carlos el grande 

4 ~, Bollifaeio, Sc.h1odwig 
Armin . . . . 
Invasión ele los Lfirlmro!I 

. IG;~~~ ~~n~?~~~ sobre e1 globo y 
el planisferio. 

. ·r;i lla1·z. :i.1ontnfias sajonas. 

. ¡1'fontafüu1 de IIessen. 

· ¡ ~~~~t::_ª~t\.~;ic~V :;:~r N. Tiena ba-

1 
Ja Je Hungría. 

:Enrique TY. B:nbnrosa .\lpe>s It ~ha 
1 Cruzadas , . . IJ'enimmla h,1lef\nica Asia ocei-
1 dental 

59 ~ Propagación del Cnstlams-
~ mo por el mar de oriente Costas dL•I mar de Oriente. 
l Rorlolfo de Hapsbmgo . Suiza. Au!'trb. 

f ft::~\~!e U~form~ · Geogrnfía matemf~tiea. 
6º 1 Descubrimientos . . . . . 'América. Asia orienta.1. 

Decadencia de Holanda . P}JÍ,;p,; Bajos. 
l Guerra ele treinta aiios . Bohemi:i . Escan(linavia. 

79 ~ De~~~~1°1~Zec~~. ~~J!~1eo <:~ g~~~f1~u ~)~:i~1 ~~ tle~:;;~ffa ma-
l G1ande) tt>iri:-i tic~l. 
f R~volnción franc<'sa . }'ranci ~t. 

89 1 Napoleón I . . . . . . . . 
l Gunra de independencia . Inglaterra. El:lpafia. Ru~üa.. 
l 1.;1 imperio alemán . . . . 111iirnrnarea. Alemania. Oolonias 

1 (A.frica del Sur¡ Australia.). 

Crnno Re ve, el tratamiento oTdenado, metó­
dico y r:olierente de la rnateTia geográfka es de 
este morlo casi imposible. 

6. MARCHA COMPARATIVA 

No es propiamente, como ninguna de las rlos 
anteriores, una marcha, sino una aplicación es­
pecial de los pTincipios preconizados por Ritter 
sobre el método comparativo de la geografía co­
mo ciencia. 
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Según esto-como ya se dijo-los elcmrntos 
geográficos de una región natural deben ser es­
tudiados en sus relaciones e influenrias mutuas 
para determinar la causalidad de los fenóme­
nos que de esas relaciones e influrncias resul­
tan y en seguida debe comparal'se este estudio 
con el de las otras regiones naturales para in­
ferir las leyes generales de los fenómenos geo­
gráficos. 

De suma importancia para esto es qnc no se 
parta de la idea ele qtw hay que enseñar divi­
siones políticas con sus caracteres geográficos, 
sino regiones geográficas naturales }Jara que se 
1111Nfa rstimat· r<irla una en sn conjunto. com­
Pª'';W]as <'lltrc sí y obscrval' los fenómenos que 
a r-¡H\a una <'OITrspondcn. Tornat· la división 
p<'líti<·a eorno base tieue casi sicrnpr<' el incon­
w:1iC'Ht<' <1<' romper la unidad geográfica y esto 
c·s nn ~r1·io obstárulo para el necesario éxito 
dr la cnscñanr.n. 

F,sta mal'cha, unida a la sintético-analítica, 
es la adoptada generalmente en las escuelas pri­
marias de Europa. 

7. MABCHA DE CAUSALIDAD 

Al estudiar una región o un país entero hay 
que tener en cuenta su situación, forma, lími­
tes, tamaño, constitución geológica y orográfi-
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ca, hidrografía, clima, flora, fauna, población 
(recursos industriales, densidad, origen, parti­
cularidades físicas y morales, cultura, religión) 
y divisiones políticas; y algunos pedagogos han 
pretendido que en la ens0iíanza deben tratarse 
todos estos puntos siguiemlo un orden invaria­
ble, según las relaciones de causalidad. Así, por 
c,jemplo, según ellos, debe comenzarse, por re­
gla general, con la constitución y aspecto de la 
superficie terrestre, que, con la siluació11, in­
fluyen poderosamente sobre el clima, etc., etc. 

Otros pedagogos han protestado contra· este 
orden invariable, diciendo que es un patrón con 
el que se pretende mecanizar la memoria. 

Nuestra opinión es que no debe admitirse co­
mo regla constante ni un orden invariable pa­
ra todas las clases, marchando siempre de la 
causa al efecto, puesto que con alguna frecuen­
cia convendrá, dados los efectos, determinar sus 
causas, ni tamporo un desorden absoluto en el 
tratamiento de los diversos elementos geográfi­
cos. La causalidad debe, pues, determinar el 
encadenamiento de los asuntos, pero no sólo y 
siempre en su marcha ascendente, sino también, 
algunas veces, en su curso descendente. 



VI 

EXPOSICION DE LA MATERIA 

USO DE LAS FORMAá 
DE LA ENSERANZA 

Forma socrática. 
Forma dogmática. 
Forma que debe emplearse en las repeticiones. 



USO DE LAS FORMAS DE ENSE&ANZA 

La selección y f'l ordf'n ele la materia de en­
señanza se reficrPn sólo al fondo de la misma y 
en consecuf'm:ia, queda aún po1· resolver esta 
preg1:uta: i en q116 forma convir11c hacer la ex­
posfri{1u de l<Js asuntos geo.!!ráii<·os 9 

La qne generalmente se ha empleado en las 
escu<'las para la enseñanza de la geografía ha 
sido la expositiva o dogmática, porque con esta 
asil!Ilatura como con las otras. se ha rendido in­
veterado culto al fetiche de la instrucción, y 
porqul', dada la vieja defini!'ión etimológica de 
Ja geogTaffa. se ha partido drl er1·01· l;e que só­
lo hay qne dnr a los alumnos dPs~ripcioues más 
o menos detalladas de !::t. Ticr~·a y de sus par­
tes, es df'cir, de los elementos u objetos geográ­
ficos, f'OJJ pleno dcse11ido r absoluta omisión <l.e 
sus r·elnciones y ele la causalidad de los fenó­
mellos. 

Pern si la geografía no debe concretavse en 
las escu0las primarias a dar sim]Jlcs desc1·ipcio­
nes de la Tierra, considerando los elementos co­
mo si se tratase de un cuerpo rnucrto, de algo 
sin organizac1on y sin Yida, s ino que debe dar­
la a conocrr corno un todo en pcrpdua activi-
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dad, cuyos fenómenos vitales obedecen a cau­
sas constantes, y si por ningún concepto ha de 
impartir sólo instrucción, sino educación, resul­
taría contrario a. este desiderátum el uso exclu­
sivo e invariable dr la forma dogmática, que 
convierte al alumno en elemento pasivo de la 
enseñanza y que no le proporciona educación, 
puesto que · no pone en ejercicio ni en completa 
actividad su vida mental. Es bien sabido que 
sólo la mayéutica o forma socrática es la que 
realiza el propósito de convertir la enseñanza 
-en estímulo de la mentalidad del .alumno, la úni­
ca capaz de constituir al educando en elemen­
to activo y en consecuencia la única capaz taro-

. bién de proporcionar verdadera educación. 
El ideal sería, por lo mismo, que todas las ma­

terias pudiesen ser enseñadas con la fonna 
curística; pern desgraciadamente esto no puede 
realizarse, porque la elección de la forma de­
pende por directo modo de la naturaleza lógi­
ca de Ja asignatma, y la que es propia de la geo­
grafía no permite un empleo exclusivo y cons­
tante de Ja forma socrática, dado que no todos 
los conocimientos geográficos pueden ser des­
cubiertos o Pn~ontrados por los mismos alum­
nos con interrogatorios clrl maestro. 

Lo intercsantr, pncs, rs determinar en qué 
casos es posible y conYenientc el empleo de una 
u otra de las rxpresadas formas. 
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FORMA SOCRATICA 

Desd0 luego en las clases de geografía local 
y las primeras de cosmografía (véanse los ca­
pítulos respectivos) es muy factible el uso 
de la forma curística, porqnc pudiéndose y 
debiéndose dar las conespondicntes enseñan­
zas mediante la percepción directa o in natura 
de las cosas y fenómenos, el maestro no tiene 
más papel que el de prnvocar y dirigir la ob­
servación ele los escolares por medio de pregun­
tas que, hábilmente combinadas, exciten el ,jui­
cio y el razonamiento ele los niños y los lleven, 
de conclusión en conclusión, al descubrimiento 
de las verdades o enseñanzas qne se trate <le in­
culcar. 

Pero una vez enseñada la geografía local y 
en la imposibilidad de poner a los alumnos fren­
te a frente de las regiones y <le los países desco­
nocidos que hay que enseñarles. es decir, cuan­
do ya no se puede hacer nso de la prsentación 
in natura, sino. que es inevitablP y necesario en­
señar la geografía con la ayuda de los mapas y 
demás medios intuitivos, se creería que el maes­
tro no puede mc11os que prescindir ele la for­
ma socrática y q uc rendirse a la ineludible ne· 
cesidacl ele recurrir en absoluto a la descripción. 
Así lo han pensaao. en efecto, ann maestros ele 
países cuyo adelanto en materia pedagógica es 
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inc1wstionable; prrn esto es un grav0 errnr que 
lll'i'C dcsvm1ec-er v desrehar. l~l tratamiento 
co~pa:rativo y ra~1sa1 ele la mate1·ia geográfica 
exige la forma socorátira, y es posible hacer uso 
de ella aun rnanclo la región o país objeto de la 
clase vaya a euseilarse por primera vez a los 
alumnos. Se sobrentiende que éstos deben ha­
ber aprendido ya, con el estudio de la geografía 
local, la lectnra de los mapas (v0ase lo relativo 
a la enseñanza dr esta lrctura), y lo que el ni­
ño pueda lrrr o infrrir por sí solo mediante la 
lectura, no drhc el maestro exponerlo, sino ha­
cer, por medio dr un hábil interrogatorio socrá­
tico, que lo exprese el mismo educando, a efec­
to, por una pad.r, dP que no haga éste un sim­
plr papel de O,l'Pntf' ni se acostumbre a la im· 
posición antol'itaria df'l magíster dixit y de que. 
por otra parte, S<' inkrese vivamente en la en­
señanza, de qur ponga en actividad su inteli­
gencia, de que cj0rrite sn perspicacia en la lec­
tura de las cal'tas y de qne aguce sin cesar su 
juicio :v razone siempre la causalidad de los fe­
nómenos gocgráfico~. 

Teniendo, pues, P l mapa al frente, las pre­
guntas del maestro dPben ir encaminadas a que 
los educandos lean la situación geográfica, la 
orografía, la hidrngrafía y las particularidades 
topográficas más notables. Los resultados de 
esta lectura hecha por los mismos alumnos, ser-
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virá11 de hase para nuevas preguntas que, eon­
vcHicutemente enlazadas. llP.rn, de respuesta 
en respuesta, al descubrimiento de los demás 
elcme11ios .\' f Pnómenos geográficos: dada la si­
tuación, la o; ografía e hidrografía, cuál es el 
clima 1; conocidos el clima !' Ja constitución geo­
lógfra, cuál l'S la p1·ocluceió11?; ilrtrrminaclos los 
anteriores clerncutos, cuá!C's serán los trabajos 
principalPs y las eoncliciones sobresalientes ele 
vida;.- del raráder de los pobladorcs1, et<:., etc. 

FORMA DOGMATICA 

Se comprende, sin embargo, que con el empleo 
exclusivo cll' la forma soerútiea no es posible que 
los alumno~ lleguen al eoulwimieuto de todo lo 
que la gcogntfía debe e1;seifal'. Para que los 
e<l11Nmclos tengan un cuadro earacteristieo ;.· lle­
no º" Yi(~a de m1 país y de s11s habitantes eon los 
usos y costumbres que les son propios. es indis­
pens:> b~P C"l empleo de la clcsnipeión._ "Sin ella 
-dir·p Hnnns-la cus<'iínnza es l'al'a el uiño lo 
que '111 <'oncicrto para nn sordo-mudo. Bien 
puede f.st<' YC''' il1ftm·se las mejillas ele los qne 
tocan los i11strnme11tos de Yiento, deslizarse los 
arco~ sohr<' lnR encrdas r rrdohlar los bolillos 
sobre los tirnbal<'s; tw silcn<;io de muerte habrá 
alrededor el<' rl ! Qnirn puede exigir que se in­
terese por el conC'iC'rto? 1\sí el alunmo qne 
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aprende geografía, verá sobre las cartas las lí­
neas de los ríos dirigirse hacia el mar, exten­
derse las montañas y las ciudades sobre la 
tierra; pero ni los ríos ni los anoyos mur­
muran, las muutañas uo ofrecen su verdor, nin­
gún castillo las adorna y las ciudades no son 
más que manchas rojas; todo está tristemente 
callado y muerto!". 

Describir bien, manejar la palabra de tal mo­
do que cree y colore en la mente de los que es­
cuchan el cuadro que se trata de o[recer, es una 
labor cicrtamentr difícil y que requiere prepa­
rncióu y especiales aptitudes. 

Describir cuando no se conoce por propia y 
directa percepción lo que se describe-y este 
es comúnmente el caso de los maestros prima­
rios y aun de los profesores especiales de geo­
grafía-es más dificil aún. De esto surge na­
turalmente la necesidad de que el maestro pre­
})are siempre y con el mayor detenimiento po­
sible su explicación por medio de la lectura de 
buenas descripciones. 

La descripción debe excitar la fantasía de los 
alumnos <le tal modo que provoque en ellos la 
formación de imágenes que correspondan con 
la mayor exactitud posible a las cosas de que 
se habla, y para lograr este fin la condición más 
importante es que la descripción se haga fun­
dándose invariablemente en la experiencia pro-
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pia de los educandos, es cleeir, en el caudal ele 
sus representaciones mentales, en lo que direc­
tamente colloccn, p11esto que si su imaginación 
reprodudiYa C>ffet•e ele los elementos necesa­
rios, Rll imagirnwión <'t'aedorn no podrá formar 
las imáge11es ele la8 <'Osas o fenómenos que se 
clesniban. La fantasía no crPa nada nuevo; 
cuanto eo11eebinws por mrclio de> c>lla <'Onsta ne­
cesariamente de clcn]('ntos tomarlos el<' la rea­
lidad o en ella percibidos. Para po11P1· en ar·ti­
viclad la imaginaC'ión productiva clrl alumno es, 
pues, indispcusahlc asegurarse de antemano de 
quc ticnr los ckmC'ntos ele que ha clC' servirse 
para <·onsh-;1Íl' las imúgenes qne se desea pro­
ducir, y p1·oem·al'. pol' cudc, quP la enseñanza 
haga pasar siernp1·e la inteligencia de lo cono­
cido a lo desconocido, de lo inmediato a lo leja­
no, de lo perceptible a lo imaginable. 

El ríreulo que espreialmcnte provee al niño 
de irm1gcE<'P el<• l'<'C'lH'rclo rnra las constrnrcio­
nes rlc b fcrntasía PS el qn<' eo1Tcsponcle a la lo­
ealidacl en qrn• viv ... , porque es cu él cloucle pue­
de prrcibir dircctanwntc las cosas. ele lo cual se 
desprende la conveniencia ele que lo que rodea 
al alumno sea el principio de la cnscfianza. Así, 
el conocimiento de los hechos geográficos loca­
les-que puede y debe clarscs por la pc•recpeión 
inmediata o in natura-sirve de base para qne 
los alumnos pnrdan imaginarse los hechos gco-
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gráficos distantes; el de las medidas como el me­
tro y el kilómetro lineales, el metro y el kiló­
metro cuadrados, o mejor todavía, el de una de­
tei-minada extensión local que los alumnos co­
nozcan por propia Pxperiencia y que se tome 
como unidad comparativa, marcándola e11 los 
mapas, es necrsario pai·a que los escolares pue­
dan imaginal'se grandes distancias y superficies 
geográficas. 

Además de que la descripción se haga sobre 
la hase de referencias y comparnciones con lo 
ya conocido, es indispensable que se lleve a ca­
bo por pr·ocesos graduales y ordenados que con­
sistan en reducir y transformar poco a poco 
bosquejos sin vida en imágenes precisas, en cua­
dros perfectamente claros y completos, a seme­
janza de los que hace un pintor, comenzando 
por rasgos generales que, lentamente, en cada 
nueva pincelada, se precisan hasta dar verdad 
y vida al conjunto. Esencial para esto último 
es que el maestro sepa ver y hacer ver a los 
alumnos Jo que da a cada cosa una fisonomía, 
una expresión saliente, característica o pecu­
liar, el "alma de las cosas". 

Oberlaender opina que el maestro debería 
aprender de memoria las descripciones que se 
proponga hacer, lo que ofrecería, sin duda, al­
gunas ventajas; pero debe tenerse en cu¡mta 
que los maestros de educación primaria son 
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maestros de todo y que si frecuentemente no 
disponen de bastante tiempo para preparar si­
quiera medianamente todas sus clases, menos 
pueden tenerlo para aprender discursos de me­
moria. 

Otros metodologistas son partidarios de que 
el maestrn lea a los alumnos descripciones de 
algunos autores. Tal proceder puede llevar a 
buenos resultados, siempre que no se emplee 
con frecurncia, qne se haga uso de él sólo para 
varia1· de vez Pn cuando los medios y el estilo 
de la des<'riprión, y siempre también que el tro­
zo que se escoja parn la lectura sea verdadera­
mente sngPstivo y magistral. 

Ha habido tambirn pec!:igogos partidarios de 
que Ja descripción se haga en la forma de un re­
lato de viaje. Scguranwnte sería esto atracti­
vo y fructuoso si los maestros pudiesen dar a 
sus descripcionPs Pl intcr.5s y la convicción con 
que se habla de Jo que realmente se ha recorri­
do y si el relato no cercenara limitándose a de­
terminados caminos, sino que abarcara todo lo 
necesario del conjunto que se trata de ofrecer. 
El uso invariable de esta forma resultaría tam­
bién, acaso, algo monótono, por Jo que conviene 
que sea empleada, romo la anterior, sólo algu­
na que otra vez, para variar, en cuanto sea po­
sible, la manera de describir. 

Lo esencial en todo caso es- co.mo ya se di-
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jo-que la descripción proporcione una repre­
sentación clara de lo que se describe. 

Herbart ha dicho que Ja primera condición 
de éxito para una escuela es qt1e el maestro po­
sea en sn más alto grndo el arte de narrar y que 
la exposición debe influir de tal modo como si 
los alumnos estuvieran en prcsPnria de lo que 
se cuenta ,v describe. 

FORMA QUE DEBE EMPLEARSE EN IIAS 

REPETICIONES 

No poros maestros creen que para las repe­
ticiones Ja mejor y la única forma que puede 
adoptarse es la catequística o de examen. Es­
to es tamhirn nn error. Precisamente en Ja re­
petición <'S r1iando menos debería hacerse uso 
del diálogo en ninguna de sus formsa (ni en la 
socrátiea ni cn la catequística), porque sólo en­
tonces se presPnta la oportunidad de que si­
quiera 1ma vez Jos alumnos expresen libre y 
coherentcnwnk lo qne han aprendido y de que 
por medio de estP ejercicio adquieran el hábito 
importantísimo de exponer con facilidad sus 
pensamientos. De este modo se atenderá, en 
gran parte, en las e lases ele geografía, el exce­
lente prinripio pPdagógico que dice que "toda 
enseñanza es enseñanza de lenguaje".· 



VII 

EL PROCEDIMIENTO INTUITIVO 

I.-LA INTUICION INMEDIATA. 
1. Excursiones. 
2. Museo escolar. 

Il.-LA INTUICION MEDIATA. 
1) Los modelos. 
2) Los relieves. 

a) Formación de los rellves. b) Relieves de 
arena.. e) Cualidades que deben reunir los 
relieves. 

3) Los cuadros. 
~) Las cartas. 

a.) La proyección. b) La. proyección ortográ,... 
fica. e} Proyección cilíndrica. d) La. pro­
yección cónica. e) La proyección perspee­
tiva. f) La representación. g) Las cur­
vas de nivel. h) Las lineas cruzadas. i) 
Las capas coloreadas. j) El procedimiento 
de combinación. k) La. ilumina.ción. l) Foto­
litografías. m) Condiciones que deben reu­
nir las cartas. n) Cartas que debe tener 
una escuela. o) Cartas mudas. 

5) El atlas, libro de texto. 
a.) Requisitos que debe tener un atlas. b) OUán­

do dobe emplearse el a.tla.s'? 

6) Los diagramas o esquemas. 



Des<lP que Comcnio publicó su inmortal Di­
dáctica Magna y Pcstalozzi sentó el principio 
de qnP la intnirión es el fundamento absoluto 
de todo saber, se ha aceptado que toda enseñan­
za dPbe se1· intuitiva, esto es, qne debe dar, por 
medio de la percepción real, darn y completa 
de los seres, las cosas y los fenómenos, una ima­
gen meutal dP los mismos, y no un simple cono­
cimic"1to dP los nombres que los designan. 

La intuit:ión puede ser inmediata o mediata. 

l. La intuición inmediata.-Esta se realiza 
por medio de Ja presentación in natura de los 
seres, las cosas y los fenómenos. Tres son las 
únicas fnentes de que puede disponer la escue­
la p1·ima,.ia para la intuición inmediata en la 
enseñanza de la geografía: las excursiones, el 
musco escolm· ,v la observación directa del cic­
lo (geografía astronómica). 

1. Excursiones.-De absoluta necesidad pa­
ra qHc los alumnos no adquieran una enseñanza 
geográfica ffotieia )- ele simples palabrns, pura­
mente cncon;cnd::\da a la rncrno!'Ía, sino un co­
nocimiento firme, i·eal y durad<·ro, q11c penetre 
por los sentidos poi· medio de la observación y 
del examen, es que dicha enseña11~a se dé. so-
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bre todo al principio, en presencia de las cosas, 
mediante las excursiones escolares. Es de in­
gente, de imprescindible necesidad que toda la 
geografía local, al menos, sea conorida por los 
alumnos por medio de la intuición inmediata, 
tanto porque sólo de este modo pueden adqui­
rir conocirnicllios positivos, verdaderamente 
raclcs y que proporcionen educación con el·cjer­
cieio de la percepeión, de Ja observación y el 
examen (pnes conviene recordar que no se tra­
ta solanwnte de e¡ ne los alumnos aprendan da­
to8 geográficos, siuo de que al mismo tiempo 
aprend'a11 a ver, a observar, a analizar y a infe­
rir), cuanto purqne la percepción es el funda­
mento ucee~ario de la apercepción y porque las 
imágenes o i·pprcscntacioncs mentales que pro­
porciona la coniemplacióll animada de los di­
versos elementos de la geografía local, son va­
liosos e imlispeusablcs puntos de apoyo y de 
comparación para que, evocando esas mismas 
imágenes, los alumnos adquieran una idea más 
completa, más pintoresca y más viva de las r e­
giones que deben conocer sin verlas in natura. 

A las razones anteriores hay que agregar la 
de que las excursiones escolares son de todo 
punto indispensables para que los educandos 
aprendan a leer las cartas fácil y racionalmen­
te, conforme al precepto didáctico aplicable a 
la enseñanza de toda. lectura : partiendo del co-
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nocimeinto de la cosa a Ja del signo que la re­
presenta (véase lcctnra de las cartas). 

Uno de los requisitos esenciales para qne la 
enseñanza de la geografía local por medio de 
las rxcm·sioncs sea fructuosa, cs qnc el maes­
tro conozca pcrfcctmnentc y por intnición pro­
pia dicha geogTafía. Es un cnor qnc causa gra­
vísirnos perjuicios a la enseñanza, rrrrr r¡ne la 
grog-rafía puede srt· aprendida, tanto por los 
niños corno por los mai•sti-os, en los rompen­
dios y Pn las cartas. La geografía no es una 
cienria p1n-arnr11t0 nrnr'rnó11ica. Los grandes 
geógrnfos Herodoto, Polibio, Estrabón, Alejan­
dro clr H 11mholrlt, Ritkr. Reclns, fuernn todos 
viaJP!'OS. "R:l marsüo debe viajal' en interés 
del rralisrno en la cnspñanza", ha dicho Strack. 
La nrcesidad ne que l~is educadores viajen, de 
que eonozra11 sobre todo su propio país, es ur­
gentísima parn los altos fines de la edncación 
nacional, si verdaderamente se quiPrc que en 
Ja escuela se <lt' a eouocer la pahia y qnc los 
maestros no hablen ele lo que no conocen, y si 
se r¡nicre también que en la escuela se refleje 
el alma de fa nación e11 su finalidad social y e11 
su <'n ltu ra, Pn sus manrras especiales de sentir, 
ele pensar y de querer. 

Ante todo-repetimos-es indispensable que 
los maestros ronozran bien, por propia intui­
ción, Ja geografía local, ,\· esto no por medio de 
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viajes rápidos en ferrocarril, sino por medio de 
excursiones a pie, organizadas seriamente, con 
espíritu y método de investigación eientífica (l). 

Este conocimiento intuitivo debe ser cuidadosa­
mente dado en las escuelas normales. El prin­
cipio de Ja i11tnición, de la <:'llSPñanza positiva, 
no llegará a les establecimientos prirna1·ios rnien-

(1) llio"tcrwC',::{ decía lo sig-niente : 

10.-E! 1wtc'1tro (]cbe invcsti;rar Ja situación geográfica del lu­
g~r en q1:c viYc y el estado del ~me la produci(lo por la Natur:ile-
2a y la cu:tura. 

:?n.-Debe inn•stit!'ar la flora. i1P fHI región, no sólo rn RUS tipos 
;:i.ii,la~los , :iino tcnic1Hlo sie:npre en cuenta el estado del suelo y 
el lugar de procedenei:i, y hacer una colecc ión completa de ejem­
plares de to(l:ts c,fa.srs. 

J<!.-DebP inn'sti,2ar el intel'ior de la superficie tenestre y fo:· 
mar u111J. colección de las más importantes tiAnas y pird rtis de la 
locnJ i,ia<l . 

.fo.-Debe investi;:o;ar la vida de los animales y coleccionar ejem­
plares de los mismos. 

5''.-Debe investigar todas las particulariJla.des propiamente geo­
gráficas de su región1 formar cartas detalladas de lo iumedia.to 
y generales de lo lejano que eorresponlle al círculo visual, y pre­
parar relieves de la misma región, hechos de arcil1:i, madera, etc. 

6°.-Debe observar el clima de su residencia en general según 
las ost:.i.ciones y en particular la formación de la lluvia, la. nie­
ve, el granizo, las tempestades, las nubes, la nieblas y el viento, 
la. temperatura y la presión barométriea; y formar un libro en 
el que allote todas esas observaciones ordenadamente. 

7°.-Debe observar el sol, la luna y las estrellas en las diver­
sas estaciones y formar cartas celestes. 

8°.-El maestro debe estudinr también los habitantes de su lu­
gar, de tal modo que sepa cómo inílnyen sobre Jos mismos las 
condiciones geográficas de la región , régimen alimenticio, salu­
bridad, movimiento industrial y comercial, etc., ete. 
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tras no penetre de hecho en la preparación que 
se da a los maestros!. .. 

No obstante el conocimiento intuitivo de la 
localidad, el maestro debe formar previamente 
el plan detallado de la clase que ha de dar en la 
excursión. 

La mayor parü• de los pedagogos opinan que 
la marcha que delw seguirse para la intuición 
inmediata es la siguiente: pei·ccpción g<'neral, 
percepción profunda de las particularidades, 
percepción total profundizada. (Para mayores 
detalles sobre las excursiones, vf>ase Geogra­
fía local). 

2. Museo escolar.-No podemos hablar aquí 
formalmente de museos escolares, corno no sea 
para expresar la gran conveniencia de que se 
multipliquen y enriquezean los muy pocos que 
existen, gracias al ·entusiasmo y al celo verda­
deramente plausibles de algunos maestros. Las 
escuelas sin museo revelan muy a las claras que 
el profesorado que en ellas trabaja se preocu­
pa muy poco por satisfacer las grandes necesi­
dades de la intuición y dél realismo en la ense­
ñanza. 

Muy de desearse es que cada escuela prima­
ria posea, al menos, una corta colección (que 

.puede ser formada poco a poco por los maestros 
y los alumnos aprovechando las excursiones) 
de los productos regionales más jrnportantes, y 
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que cada centro de población en el que existen 
varias eseuelas tenga un museo general al ser­
vicio de las mismas. 

L os ejemplares que el musco escolar debe po­
seer para la enseñanza ele la geografía son to­
dos los necesarios para da 1· nn ·ronoeimicnto dP 
los ¡Jroductos típicos natnraks y artificiales. 

3. · Observación directa del cielo. (Véase geo­
grafía astr011ómiea). 

U. La intuición inediata.-Los medios que 
se emplean para Psta en las clases ele geografía 
son los modelos, los rc1icvcs, los cuadros, las car­
tas urnrales. los atlas, los dibujos y los esque­
mas. 

l. Los modelos.-¡\ falta di.' las •>osas in na­
tura los modelos ,v los rcli('vc·s ofrecen una ,gran­
de uti lidad f'n la c'nscñanza porq 11e in·esentan 
los f:r,1·es )' los ohjdos en sns tres dirnrnsiml<'S. 

Los modf'los más indispensables para la <'la­
se df' '"rot;mfía son los d<' la Tierra ( rsfrra tr­
rres tn• ). los ele' los difc1Tntrs t ipos humanos y 
los ele animales :v· plantas máH notahlPs. 

2. Los relieves.-Una buena ea1ta en l'elie­
ve es l.'l mejor enadrn qur puede ofrecerse ele 
la 8ll perficic tc1'l'CSÜ<'. No hm' ni11gún medio 
más perfecto y aprnpiado q1w f'l. rf'lie~r para en­
seña!' a los niiíos. clcnti-o drl salón de clase, el 
aspe<'to general que ofrrcr toda una ext ensión 
geogl'áfica con sus planicies y montañas, sus 
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crestas, sus valles y gargantas, sus ríos y la­
gos, sus puertos, cte., etc. Alguien ha dicho que 
el mapa es un sordo-mudo que necesita hacerse 
entender por medio de signos, mientras que el 
reüeve es un individuo que habla. 

En algunas escuelas normales de Europa, 
principalmente en las de Turingia, los alumnos 
aprenden a construir los relieves. En las escue­
las primarias esto se hace sólo excepcionalmrn­
te y grosso modo, es <lecir, sin q uc se exija gran 
precisión en los detall'Ps. De desearse sería que 
los niños hiciesen en las escuelas, a su debido 
tiempo, por lo menos uno de la localidad y otro 
del país entero. 

a). La manera más fácil de construir una 
carta en relieve es la siguiente: en un cartón 
o en una tabla, tan grande como lo rcquiPra la 
escala que se adopte, se trazan los meridianos, 
los paralelos y el contomo también-si se e1·eo 
necesario-, teniendo al frente como guía una 
buena carta, de preferencia con la misma esca­
la escogida para el relieve; en seguida se proce­
de a formar el relieve con arcilla o plastilina, 
comprobando las alturas con la ayuda de una 
aguja y de una medida dividida en núlímetros. 
La escala vertical debo ser la misma horizontal 
si se quiere que el relieve sea preciso; pero ge­
neralmente los fabricantes de relieves destina­
dos a la enseñanza exageran un poco la escala 



88 Leopoldo Y"Jel 

verti~al parn batel' resaltar mejor las <lifol'e11-
tes fom1as gcogl'fificas. La reproducción se ha­
ce fácilmente con ~·eso y pnede ser pintada al 
óleo despul>s ele un baño superficial con un po­
co ae aceite. 

b ). J,a constrm·ción de relieves de arena se­
gún r·l prnePtl irnicnto clPl <'apit1tn Dolot es tam­
biéu mny Sl'lJcillo ~- atrnctivo parn los alumnos. 
Eu una c•aj;; rcdaugnlin-. c·on rnia profondidacl 
de uno~ cuafro a c·inro centímetros. se pone are­
na arcillosa, fina ,1- húmcila, qnC' sil-Ye de mate­
ria prima pan1 ia ejecución del i·elievc. Una 
vez fomiado {•ste, se pcha cuidadosamente sobre 
la superficie nna solución concentrada de goma 
arábi¡rn y se dPja q 11P se sC'quc hasta que la su­
perficie quede perfectamente dura, y por últi­
mo ~,, hacen los dibnjos y se da l::t deseada co­
loración. 

e). Los 1 ('lieves que se usen para las clases 
debf'n ser snficicntrrnente graneles, mauuahles, 
claros y artísticos en cuanto sea posible. 

Sn empleo está muy generalizado en E. U ., 
Suii;;r; ~- otros paísrs. 

3. Los cuadros.-Inclepenclientcmente de los 
demáR medios, los cuadros geográficos prf'Rtan 
un p ·ande sc.tvieio desde el punto de vista in­
tuitiYo po1·m1c of1·c<·r11 l'S~rnas de la naturale­
za y aspectos clr la vida humana que no pueden 
pre~f'ntar los rPlieves ni los mapas. Estos úl-
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timos di('C'Il Rolam011tc C'll dónclc está una plani­
cie, una montaña, m1 Yalle, un lago, un río, una 
cit<dad; pel'O no enseñan jamás cómo es en la 
realidad (-,1(la mm ele esas cosas. Son lo que un 
aria esc1·ita para quien no conoce más que los 
nornbi·cs d<' bs notas. Pero para que los esco­
lares d¡rn a los cuadros todo su valor, es nece­
sario qne lwym1 tenido oportunidad de vc•1· an­
ks la Natnrnkza en su palpitante rcalida1!. 

Los cnadrns, para ser buenos, deben tc11~1· nn 
tamaño tal q1w todos los niños puedan YC'rlos 
sin dificultad desde sns lugares; deben sc•1· ade­
más verídicos y artísticos en su dibujo y colo­
rido y, ante todo, représentar intensamente lo 
que es típieo y característico. 

Carecemos basta hoy en absoluto de coleccio­
nes de cuadros geográficos nacionales para las 
escuelas primarias y de desearse sería que ma­
nos idóneas y bien intenciouadas se encargaran 
de formarlas. 

En algunos países, no obstante la enorme <'an­
tidad de excelentes cuadros geográficos que has­
ta hoy se han publicado, los maestros y su:;. dis­
cípulos colecc.ionan estampas propias para la 
enseñanza ele la geografía. tomándolas ele pe­
riódicos y revistas, de prospectos y catálogos, 
de colecciones de tarjetas postales panorámi­
cas en distintas proyecciones, de fotografías, 
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álbmnes, etc. ordenándolas por países confor­
me nl programa. 
L~ lintema mágica, el cinematógrafo, el es­

tereopticón y el estereoscopio son también de 
gran valor romo medios intuitivos para la en­
señanza de la g.·ogTafía y han invadido con pas­
mosa rapidez las es(;uelas primarias de los paí­
ses más adelantados. 

La utilidad de las imágenes está fuera de du­
da, siempre qne se empleen debidamente, y con 
tal fi n es necesario desde lnego que el maestro 
las eonozca y estudie previamente, que se fije 
ante todo en lo raracterístico y que prepare los 
comentarios y explicaciones que deba hacer, sin 
olvidar , sin embargo, que los mismos alumnos 
debeu encontrar Ja rna~·or parte de lo que se 
quiera enseñarles. 

,1. Las cartas.-La carta es el medio intuiti­
vo d<' mayor cmplro en la eJJseñanza de Ja geo­
gra!'ía >' el máR imlis1wnsable entre los que co­
rresponden a la intuición mediata, a pesar de 
que. corno ya se dijo, los mapas enseñan sola­
mcnt<' en dónde se encuentran ciertos fenóme­
nos ¡;rográficos, pero nnnca córno son en la rea­
lidail. 

D P- todas maneras, el uso de las cartas es tan 
importante y su utilidad depende tanto de su 
forrnar,ión, que es indispensable que los maes-
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tros conozcan las vrntajas y desventajas de los 
diversos proeei!imientos que para ella se em­
plean. 

a). La proyección de una carta es un em­
presa i!ifícil porque con ella se trata de i·cpre­
scntar f'll una superficie plana todo o part-e del 
haz de la Tierra, y es bien sabido que la super­
ficie esfi'rica no es clesanollable, que no ¡me­
clc r.xtf'nclcrnr sobre nn plano sin rotura ni do­
bles. De esto resulta que la eonfiguraei<Íu de 
los ·continrntes y de los países y la razón rle las 
distancias enti-e Jugares diversos aparecen ne­
cesariamente alteradas cu las cartas, cualquie­
ra que sea el sistema de proyección que se adop­
te. El problema no tiene sino mta solución 
aproximada, y en todo caso hay que sacrificar 
o la scme.janza de las figuras o la ra:i1ón de las 
áreas. De aquí diferentes métodos (JllC 11.tien­
den más o menos a una u otra condición. 

La elección de los elementos que la carta de­
ba contener depende naturalmente del objeto 
a que se la destine; pero en cualesquiera circuns­
tancias es indispensable que los puntos princi­
pales sean de posición perfectamente conocida 
por sus coordenadas. La región que se desee 
representar nrbr quedar cruzada por nna serie 
de meridianos y paralelos cuyo conjunto cons­
tituye lo que se llamada la red. Una vez que 
ésta se ha trazado en rl papel, no hay más que 
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colocar sobre ella los puntos principales de coor­
denadas conocidas. 

Los métodos más empleados para la construc­
ción de los mapas son: la proyección ortog1'li­
fica, la cilírnlrica, la cónica, la perspectiva y 
la hornolográfica. 

b). Se llama proyección ortográfica de un 
pmlto de Ja superficie terrestre al pie de la per­
pendicular bajada desde ese punto sobre el pla­
no de un círculo máximo, que pnede ser el ecua­
dor o un meridiano. 

Sea por ejemplo, AB A'B' (fig. 1 ), el ecua-

o· 
Fig. 1 

dor, dividido en grados a uno y otro lado del diá­
metro }vi', que es el prirnrr meridiano, H es 
la proyección del polo y los radios HA, IIE, 
HC'. cte., representan los meridianos trazados 
de 30º en 30º de longitud. Las longitudes oricn-
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tales se cuentan a la derecha y las occidentales 
a la izquierda. Si unirnos O y O' tendremos en 
F uu punto y en HF el radio de la proyección 
del paralelo cuya latitud es de GOº , y del mismo 
mod0 se construye el paralelo de 30º que es HD 
y de cuantos paralelos se quieran. Las latitu­
des se marcan en el radio HA de Oº a 90º. Una 
vez trazada la red se coloca cada lugar cuyas 
cool'denadas se conozcan en la intersección de 
su meridiano y . su paralelo. 

Si se quiere que el plano de proyección sea 
un meridiano, que representaremos con IJKL 
(fig. 2), dividido en grados a uno y otro lado 

90· 

te 
Fig. 2 

del diámetro JL que es el ecuador; KI será el 
eje polar y las cuerdas MN, OP, QR y ST, per­
pendiculares al eje, serán los paralelos. Bajan-
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do la pcrpondirular MU sobre JL, el punto U 
da d vértice de la elipse IUK, proyección del 
meridiano que forma con el primitivo un ángu­
lo de 60º. De Pste modo se pueden construir 
(·.nantos meridianos se qnici:an, marcando las 
longitudes sobre el ecuador JL. 

La proyección ortográfica ofrece la ventaja 
ck que las partes céntricas de la carta quedan 
bien representadas, y el iuconveniente de que 
las corrcspondirntes a los bordos rosnltan muy 
pcqucíías en el sentido del radio. 

Sn uso es ventajoso cuando se trata de repre­
sentar porriones pequeiías de tierra. 

e) . Eu la proyección cilíndrica se considera 
la snpc1·fi«ic de la 'l'ic1·rn como si fuera la do un 
cilincl1·0 eu d qne C'l borde de la base coincide 
en todos s11s }Jtmtos con el ecuador. En estas 
co!ldicioncs, si se trazasen los meridianos en su 
wrdaclero tamafío sobre las genoratri«es del ci­
lindro, los paraklos quedarían representados 
sobre este cilindro por círculos iguales y sobre 
la carta por rectas iguales, lo que ofrecería se­
rios inconvenientes; pero si se da a todos los 
paralelos nna longitud constante, igual a la del 
rcuador; si se alarga, a partir de cada uno de 
ellos, la longitnd de la porción de la generatriz 
destinada a representar un grado de meridiano 
y se conserva tal como es en el globo la relación 
de las longitudes del grado del meridiano y del 
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paralelo, se tendrá una carta cuya ventaja prin­
cipal es la de dar con grande exactitud las orien­
taciones. Esta prnyccción es la inventada por 
Mercator y ofrece grandes ventajas parn la re­
presentación de las rcgio11es ecuatoriales y pa­
ra la navegación sobre todo. porque si bien las 
distancias resultan mal reprnsentadas, en cam­
bio la dirección del camino que se debe seguir 
queda siempre exactamcntf' indicada por medio 
del ángulo qne expr<'sa la inclinación con que 
el b11qnc en marC'ha debe atravesar constante­
mente los meridianos. 

d). La proyección cónica se obtiene circuns-
cribiendo un cono a la psfera. f 
Sea (fig. 3) .AC BD nn meri- ,:1; 
diano terrestre, A B el Pjc po- , , , 
lar, CD el paralelo merlio del : :': 
país o región que se va a re­
presentar y F el punto central 
del mismo. .Abriendo el cono 

,. : ; 

''~ ECfJ ,;,.,un"'"'º u In,.,.,., ~ 
según la generatri?: diametral­
mente opuesta a DF, se podrá 
desarrollar este cono sobre im 
plano. La anotación de los 

Fig. 3 

puntos ele la superficie del globo sobre la super­
ficie cónica se puede hacer ele diversas maneras. 

Esta proyecrión se emplea gcnPralmcnte pa­
ra i·eprcscntar países enterns y es muy apro-
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pü:da para las regiones no muy extensas en el 
'cutido de la latitud. 

e). La proyección perspectiva o azimutal es 
mrn inveneión del matemático Lambert. En 
ella el plano del ctiadrn toca J.li superficie te-
1-rcstrc precisament<> c11 el punto medio de la 
pnl"tc que se representa. Todos los lugares que 
cu la esfera se encuentran a ig1rnl distancia del 
pl!nto de contncto y cada punto deben quedar 
011 la cada ru la misma dirección, es decir, en 
Pl mismil azimnt de la esfera. Esta proyección 
se empka principalmente para formar la car­
ta (le un continente o el rnapa-mundi. 

f}. f'onstruída la red se procede a la repre­
serrtacién do los datos que la cm-ta debe conte­
ner. mcrliantP signos co11Yencioualcs. La repre­
sc11lación que mayores dificultaclPs ofrece, es la 
de· los ll:mrnclos "11c·ciclcntes" del s11clo o sea el 
dibujo dd trrrcno, para el cual b:m si.do inven­
tados diversos procedimientos: el de las curvas 
de nivel o isobipsas, el de líneaR cruzadas, el de 
capas coloreadas y el combinado. 

g). El procedimiento d(• las curvas de nivel 
consiste en unir por medio ele líneas los puntos 
que tienen la misma altura en una montaña o 
una cadena montañosa, de tal modo que mien, 
tras más escarpadas sean las elevaciones, más 
unichis se encuentran dichas líneas, y viceversa. 
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Sea, por ejemplo, la fig. 4 una montaña; la línea 
o represe11ta el nivel del suelo, la línea 100 una 
cota de lOOM, la 200 ele 200.'\1. la 600 de 600M y 
el punto a 700M de altura. .A lo largo de ac, en 
cuya <lirecc:ióu están más nnidas las cu1·vas, la 

Fig. ·1 

pcndirntP es rnú~' ;·ápt(la q1w a lo largo de ab, 
eu c:uya rl i rPc<·ió11 laR (·nn·as rstáu más sepa­
radas. 

La d~ya('i(n1 que l'rpresentan laR líneas, se 
man::i ¡1or n'e<lio rlr· ,.¡fras, y así es i'áril deter­
minar (·(m hastaute prP(·isión la altnl'a de cada 
punto, pn•(·isióu q1w es tanto mayor cuanto me-
1101· es ia cs_uidistancia, eR d0Pir la altura que 
reprcse11ta rada una de las enrvas; prl'O en cam­
bio este prnte(l imiento. C'orno sr vr, no da nin­
guna sensación de relieve. 

La significaeión de las rnrvas de nivel se pue-
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dr· l1;wer «Ornpreh<lcr fárilmc·ntc a Jos alumnos 
r·on el aux ilio de una media papa (que repre­
senta m1n rnr.ntaña). colocada sobre un papel y 
1frvirlida 1'11 tajadas ele una equidistancia cual­
q11iera. En estas condiciones se hace que 1-0s 
mismos almnnos sigan el contorno inferior de 
la vapa (·on f'] lápi~ , lo que dará la cota O; tra­
~arln esta p1' imf'l'<l rm'Va se quita el corte infe­
rio~· y se f·olorall los restantes como si hubieran 
caúlo l"•l' sn propio peso, se traza con el lápiz 
Pl eontorno cl0 esta nneva sección y así sucesi­
vmnentr. hasta 0Mc1w1· la proyección horizon­
fa 1 conipl rta. 

h). J~I p1·ote(lirn icnto de las líneas cruzadas 
f'o:1sistr c11 el trazo ilr línras cuya dirección es 
Ja drl <'nrnino rná,-; rm·to del agua corriente y 
qnr fournm Ílngnlos r0rtos con cada una de las 
isohipsas q 1~r r·ol'tall. T,a longitud de las pri-
1m•ras lfrn•ns deprnrlc rlrl ángulo de inclinación 
del surlo. dt' modo rpic mientras más escarpa­
das son li1s pcnrlic1ites más largas son las lí­
nraR, ~· Yiec,·cr Ra. La diferencia de las alturas 
8C rlclerrni1:a poi· las distancias entre una y 
otrn línea. :.'liientrns mayor es la altura, ma­
YtP' es c1 Dún101·0 rlf' lineas. 

La Yellta,ja rlr cr;te p1·ocedimicnto es que per­
mite repn·sc11b1· plástiranwntc las elevaciones 
<·011 s1:s Íln[Ynlos de ;nclinaeión y las particulari­
dade~ & fas formas del terreno. En cambio 
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ti@c la dcsvPntaja de hacer poco fácil la lec­
tura y difícil la <'omparación de las alturas. 

i). El p1·occdimiento de las capas colorea­
das se basa en el empleo de diversos colores pa­
r·:t l:l rrpresc·ntación de las diversas alturas, eu 
vez de las ('UlTas de nivl'l que tienen el incon­
yenientc, como ya se ha dicho, de impedir el 
rfcdo de rehPve en las ea "tas. Las <:apas co­
loreadas rcsultm1 en provecho dr la clari.dad; 
pero t ieucn la flesventaja de hacer flifícil el re­
c0Pocirn[c11to d!' las fül'rnas. 

j). El procedimiento de combinación consis­
te en la 1111i(,l! el<· los pro<0ec1irnie:~tos simples, 
para evita1· Rl~S it:<-OllY('J1ic-:utes r n .. •1n1i1· sns -\TPU­
tajas. 

k). La Ü(..i/iJln2~cE~.'.. es r:~~ 1·rq1 1i F: ito in dispe11-
sablp, para rp1<' la cal'ta :11·o<l:1zcrr la impresión 
de los relirY<>s ,1<'1 snr1o. 

Hay dos ('ir.ses de iluminación: la zcnital y 
la inclinada. 

En la iluminación zenital la h iz '""' perpen­
dicularmentr sobre la snpcl'ficic tenrstn\ y por 
consi¡:;uiente los planos horizontales son los m{is 

fuertemente ihnninados y menos los ii1dinados. 
En la iluminación inclinada la fuente de luz 

se supone Pntre el zenit y el hor izonte, en un 
ángulo de 45º. 

Las cartas iluminadas así dan mayor efecto 
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de plastic.idacl y so11, por consiguiente, más in­
iuitiv:rn q11c bs ele iluminación zcnital. 

Estos efectos ele la iluminación pueden ha­
er~rne obscryar a los alumnos sobre el teueno, 
C'u las cxcm·sioiws escolares. 

Algnnos pedagogos han reunido, con gran 
éxito para la C'nseí'íanza, la ilmninación incli­
nada y ,.] proct'climicnto de las capas colorea­
das. 

1). En algunas pal'tes 11c ha hecho uso de 
fotolitografías tomada,s de relieves. Estas car­
tas tienen nn grnn aspecto plástico, pero son 
va¡.:-as " imprecisas. Por esta razón han sido 
gencral1111•utc tfrse('uadaR. Su uso está oficiaJ­
rnf'nÜ' prohibido ell ~1l~w10s países. 

m). Dr· muy gr:rndc importancia para el éxi­
to de la l'IISPfíanza l'S q 11e las cartas sean preci­
sas, hermosas y apropiadas. Lo primero es in­
dispensa bk para que los alumnos no adquieran 
idras falsas. lo que se consigue eligiendo la car­
ta r·uya Jll'O.''etción ofrezca más ventajas, según 
el •·aso. J,o segundo es necesario para que el 
mapa atraiga la atl>neión ele los educandos de­
jarnio "ll cilos una impresión estética, y se con­
sigue nwcliantc un dihujo correcto, una agra­
dable combinación de los colores y una buena 
iluminación. Lo tercero drpcnde de la selección 
de la materia, de lo que la carta debe contener 
escncialrncntc para el fin a que se la destina. 
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El recargo de datos o la falta de algunos im­
portantes, es perjudicial. Los mapas murales 
<lcben ser de un tamaño tal que sus detalles más 
notables puedan ser percibidos si11 esfuerzo a 
Ja distancia de unos ocho nwtros. 

n). Cada escuela necrsita tcn!'r por lo menos 
las siguientes cal'tas: nna del distrito o provin­
cia, · una de la República, nna de 1 continente, 
un mapa-nnmdi, y, si es posible, 11110 particu­
lar de cada uno de los países que están en más 
estreclw relación ron el prnpio. 

o). Cartas rnudas.-Lcvasseur recomienda 
c011 extraordinario calor c>l mapa-apizarrado­
mudo, que contieue sólo los límites del país o 
contineute que se trata de rnselíar, las divisio­
nes políticas ." la situación de las capitales, co­
rno puntos de referencia; en did10 mapa debe 
el macstrn l'epn•seiitar eon yesos de color los 
]1cchos g-eogr:tfiC'os, tules (·orno las montañas, el 
curso de los ríos, de., a medida que habla de 
dlos :1 da las explica('ionPs necesarias <2 l . Tal 
proecdimic•nto implica nn g:rnto inútil si-t>omo 
es de ~nponerse-d rnaPstro sabe trazar C'Tl el 
piZ!llTÓll los JímiÜ'S políticos y la posi ri6n de 
las capitales. 

5. El atlas, libro de texto.-En la8 rsenrlas 
primarias C'S indispcnsabl P qnc cada 11no rlP los 

(2) :M. E. Lcvasscur. ' ·La cns<'fi:rnza de In geografía en la. 
escuela prini.aria' '. 
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alumnos posea un atlas (el mismo para todos) 
corno libro ele texto, es decir como guía y libro 
de co11sulta y e,irrcicios. 

a). Un buen atlas debe satisfacer los siguien­
tes requisitos: 

l". Que contrnga la geografía local (como 
fundamento ele la enseñanza geográfica), la ge­
neral y la astronómica. 

2º. Que la selección y el orden de la materia 
concuerden con los programas. 

3º. Que las cartas, y no el texto, sean la par­
te fundamrntal del libro. 

4º. Que las cartas del atlas concuerden con 
las murales. 

5º. Que el texto contenga solamente aquello 
que no pueda ser leído en las cartas. 

6". Que contenga descripciones de paisajes, 
vistas panorámicas, ruaclroR de costumbres, 
etc., etc. 

7º. Que incluya cuantas representaciones 
gráficas y aclaraciones sean indispensables pa­
ra la buena comprensión, tales corno perfiles, 
esquemas, representaciones numéricas en for­
ma geométrica, diagramas estadísticos y etno­
gráficos, grupos de montañas, representaciones 
geológicas, etc., etc. 

8º. Que tenga ejercicios y cuestionarios, prin­
cipalmente en fo1ma tal que las preguntas sir-



El procedimiento intuitivo 103 

va11 para ha(·(·1· 1ma repetición tornan<lo nnevos 
1rnntos de vista. 

b). Cuándo debe emplearse el atlas?-Sobre 
este particnlar no Pstán mín rlr a<'nPrdo los pe­
dagogos. Hay Pn:ltro opinionrs distintas: 

l'. A lg1mos piPnsnn qnc los alumnos no de­
ben usar Pl atlas P11 la rsruela r rmc sn empleo 
debe lirnitarsr para los trahajos rn casa; a lo 
que se ha rontPstnrlo qnc los alnmnos no saben 
hacer nso <lP rl y qm' fácilmente lo abando­
narian; qnl' la manrrn de usarlo debe ser ense­
ñada en la misma esrmela. 

2•. Otros rmplf'an rl atlas r.n la escuela co­
mo pnnto rfo partida, antes qnP la carta mural, 
fnnclárnlm;r rn qne el atlas <lPbe ser ('] campo 
de explorarión <le los csrohtrPs. Cada alumno, 
<liceu, tiene su atlas al frcutc y pnerle en él rc­
couocrr y señalar todo de la manera más clara, 
con lo qnr sP cousignc qne la materia sra fá­
cilmentr prrcihida ~- qneclc profuudamcntc im­
presa rn la mente de los escolares. 

A esto, que casi implica nna clrclararión ele 
que las cartas murales son inútiles y qnP bien 
puede hacérselas desaparecer ele las escuelas, 
se ha respondido qrn' ('] empleo del atlas sin 
previa ensrñanza ('On la rnrta nrnral. ofrrcP dcs­
ve11tajas y prligros porqnr muchos alumnos que 
no encuentren en el atlas lo que buscan por in­
dicación del profesor, mirarán trmerosos hacia 
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su cornpañcl'o, lo que obligará al maestro a ve­
rifica:· nn co11trol que le quitará mucho tiempo 
y <'S imposible en clases numerosas; que ade­
más el niaPstro debe decir a sus alumnos lo que 
deben buscar en el atlas y que ele esta suerte la 
enseñanza va de las palabras a las i'osas, en vez 
de ir de las cosas a las palabras. 

3". Algunos otros toman como pnnto ele par­
tida la rarta mural y desarrollan ron rlla to­
da la lección. De esta manera la ensrñanza mar­
cha de las cosas a sus nombres y la aten<'ión del 
maestro y clC' los alumnos se concentra sobre un 
solo punto: la carta nrnral. Cuando SP ha hecho 
la vrimcra exploración en el mapa, los alumnos 
tornan sus atlas ;· hacen una síntesis de cuan­
to puede srr señalado rn la respectiva carta del 
mismo. Bu C'stas condiciones los alumnos en­
euentnm los datos geográficos sin pérdida de 
tiempo .v cj(•cutan un ejcrcirio q11e faei.lita la 
memorización. La resolución del cuestionario 
y la ejecueión de los ejercicios vienen imnedia­
tamente después de la clasr o se imponen co­
rno trabajos extracátedra. 

J~a mayor parte ele los pedagogos opinan en 
favor de este procedimiento. 

4'. Por último, se pnecle hacer 11n empleo 
simultáneo ele la carta mural y del atlas, siem­
pre que el maestro rstr plenamente seguro de 
que los alumnos S<'ñalan correctamente en el 
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atlas los asuntos geográficos y cuando la disci­
plina e8 buena. En general este procedimiento 
es de Pmplcarse sólo en los últimos años de la 
escuela priimu·ia, si concurren las condiciones 
expresadas y la asistencia no es numerosa. 

G. Les diagramas o esquemas.- Sobre el uso 
de estos en la enscfümza de la geografía, el 
Maestro Rébsamcn <licc lo siguiente: "No de­
be p1·incipiar el e8tu<lio de la geografía por el 
mapa, :-· ann cuamlo ya sea de pl'ovccho su uso, 
es preferible que el maestro lo dibuje en el pi­
zarrón, pues ofruee la ventaja ele poder anotar 
la multitud de relaeioncs g ue expresa el mapa, 
todas del mismo gh1ero, representando las di­
ferentes categorías de relaciones. De este mo­
do tendrá el niño clespu0s, al cabo ele cierto nú­
mero ele lecciones, m1a irnp1·esión total mneho 
más clara y persistente. Podrá observarsr el 
siguiente ot·dcn en los dibujos esqncrnátieos en 
el pizanúu: sistema orográfico, sistrrna fluvial, 
poblacioues principales, red ferrocarrilera y fi­
nalmente las fronteras políticas". 

Lo antel'ior es muy ele atenderse, sobre todo 
en las primeras clases y euando se tien<? un in­
terés especial en detallar nna región importan­
te o cuando no se dispone de la necesaria carta 
mural. Inútil es decir que los maestros deben 
saber dibujar las cartas con rapidm: y habilidad 
empicando gises de colores. Sluys recomienda 
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para los dibujos del maestro el siguiente proce­
dimiento: "Se deslíe negro de humo en algunas 
gotas de vinagre y alcohol a que se añade des­
pués cola líquida; con un pincel mojado en esta 
mezcla se escribe tan fácilmente sobre papel 
estraza como con yeso sobre el encerado. El 
color seca rápidamente y es inalterable. De es­
te modo se pueden conservar indefinidamente 
los mapas, dibujos, esquemas, etc., que han ser­
vido para una lección y que pueden útihnente 
presentarse de nuevo en otras circunstancias, 
mientras que los trazados con yeso en el ence­
rado no sirven más que una sola vez". C~) 

Los diagramas son principalmente de interés 
para las sinopsis políticas, estadísticas, etc., etc. 

(3) A. Sluys. La enseñanza. de la geografía. 
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Se ha hablado frecuentemente de un método 
constructivo para la enseñanza de la geografía, 
considerando el dibujo como el mejor procedi­
miento de exposición y como medio y punto de 
partida de dicha enseñanza. Esto es, sin em­
bargo, fundamentalmente falso. El dibujo no 
puede ser un método, sino un simple medio auxi­
liar de la enseñanza geográfica. 

A. VENTAJAS Y DESVENTAJAS. 

La en:;rfí:mza dd dibujo geográfico en las es­
cuelas primarias ha tenido fervientes partida­
rios y enemigos acérrimos. 

I~os prirncros han St'ñalado como ventajas del 
di)rnjo las siguientes: 

l'. Los alumnos obtienen una pPrcepción má:s 
clara y más profunda de la carta cuando la di­
bujan. "Es incuestionable-der.ía Dicsterweg 
-que quien dibuja una hora gana más en su 
fuerza de intuición, que quien solamente ve en 
diez horas". 

2ª. La atención de los educandos exige ma­
yor esfuerzo. 

3ª. Se pone en juego la actividad personal 
de los alumnos. 
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Los enemigos del dibujo dicen: 
l'. Que los alumnos pueden obtener una ima­

gen clara de las cartas mediante una cuidadosa 
lectura de las mismas, sin necesidad de dibu­
jarlas; 

2". Qnc la experiencia demuestra que el di­
bujo geográfico es muy difícil para runchos 
alumnos; 

3º. Que los buenos dibujos exigen mucho 
tiempo. 

B. NUESTRA OPINION. 

l. Cuándo debe dibujarse. 

l'. Creemos con Rudc que el vrnladero di­
bujo cartogTáfico, como medio de rcpresrnta­
(·.Íón científica, no C01'l'Cspondc a la escuela pri­
maria, porque es demasiado <lifícil para los 
ahimnos y exige gran pérdida de tiempo. 

2'. Q110 el dibnjo no debe ser una dificultad 
para la enRefianza. sino nn rnedio para fácili­
tarla. 

3'. Qne el dibujo geográfiro no es un método 
apropiado de exposición Ristemática, sino nn 
medio anxiliar para dar a los almnnos intuicio­
nes claras. 

4º. Qrn• el maestro debe dibujar frecuente­
mente, sohrr todo aquello que falta en los rna-
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pas y en los atlas o que por demasiado pequeño 
carece de claridad. 

5º. Que los alumnos deben dibujar tanto 
cuanto lo pcnnita el tiempo de que se dispo­
ne, y 

6". Qur el dibujo debe comenzar desde la 
geografía local y ser más frecuente en los cur­
sos superiores. 

2. Lo que deba dibuja.rse. 

l'. F,n nucsho concepto no debe dibujarse 
toda la 'l'ietTa ni los continentes ni los países, 
con execpción del propio. 

2º. :fo c1rlw exigirse a los alurnrws lo q11e 
po•· c!;fí('il :-0l1 .. r·1ias8 l;i aptitud de los mismos. 

:)". 1 HH n <lilmjarne cosas típicas y desechar­
se las qnP 110 sean dignas de una atención es­
:necial. Entre las primeras son de considerar­
se los perfiles y bosquejos de objetos geográfi­
<'OS (cursos y Ristt>mas fluviales con sus princi­
pales cim\arl<'s, rlesernbocaduras, golfos, lagos 
montañas aislnclas, cordilleras, nudos, costas, 
etc.). 

3. Observaciones. 

r. La enseñanza de la lectura de la carta 
debe preceder a su dibujo. Este debe hacerse 
en la parte de la clase destinada a la aplica­
ción. 
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2". E l maestro debe prepararse cuidadosa­
mente rn lo que él mismo ha de dibujar y en 
lo que ha de hacer dibnjal' a los alumnos, tra­
tando de res1Joncler ::t estas dos preguntas: qué 
va a dibujar y cómo lo ha de hacer. 

3'. La liabilidacl. para dibujar no se ha de 
considerar corno pl'ccxiste11te en los alumnos. 
El maestro debe enseñar a dibujar. 

4'. El. dibujo a comando es en general ele 
desecharse, sobre todo cnanclo la habilidad de 
los alumnos no es homogénea. 

5'. El maestro debe conegir los dibujos de 
los escolares, fijándose de pré'frrcncia rn el con­
tenido y no en la forma. 

6'. Como modrlo pnecle servir gnwralmen­
te el atlas. 

7". No es necesa1-io que los al11m11os dibujen 
todos los cl<'talles. El bosqncjo clrhr recl11cirse 
a lo que se ha tratado en la clase. 

8'. Las constl'nccioncs anxiliares son ele em­
plearse sólo cuando lo pennita el estado de ade­
lanto ele los escolarse. En general sn uso es 
inútil para los bosquejos aislados. 

C. PROCEDIMIENTOS PARA llL DIBUJO CARTOGRAFICO. 

l. Dibujo estigmográfico. 

Con el objeto ele facilitar a los ahmmos el di­
bujo cartográfico se han empicado en algunas 
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partes hojas de papel en las que constaban se­
ñalados generalmente con puntos los diversos 
elementos que los escolares debían dibujar, no 
teniendo así éstos más trabajo que el de pasar 
el lápiz o la vlnma sobre los puntos y el d<' es­
cribir los nombres respcrtivos. En la actuali­
dad el proccdimieuto estigmográfico para la en­
señanza del clibujo ha sido r0chazado casi en 
todas partes vorque disminuye en alto grado la 
propia actividad del alumno y es muy poco edu­
cativo. 

2. Dibujo a mano libre. 

Sus principales formas son las siguientes: 

a). R.ad cuadrada. 
La red cundrada, qne recuerda la carta pla­

na, está complicsta dC' líneas horizontales y ver­
tiealcs en forma de cuadrícula, en la que los 
alnmuos dibujan el mapa. 

Esta rC'd facilita extraordinariamente el di­
bujo y C'S de emplearse para formar la carta de 
la loealidacl y de pequeñas regiones en general; 
pero 110 para grandes tenitorios. Esta fué la 
empleada en las escuelas dr Toblcr y demás dis­
cípnlos de Pestalozzi. 

b) . Red completa. 
Esta 1'E't1 c·stá compuesta de meridianos y pa-



lH Lcopoldo Klel 

ralclos cul'vos opuestos de uno a otro hemisfe­
l'io, que los mismos alumnos pueden formar. 

Algunos pedagogos recomiendan el antiguo 
procedimiento de Tolomeo, según el cual un 
l'Cctángulo esférico se convierte <'11 un trapecio 
i·cgular en el que se marcan los paralrlos con 
]focas rrctas paralelas y Jos meridianos ron lí­
nras rrdas convel'gentcs. 

Otrns ,;on partidarios de la proycceión de 
llforcator cn general, y hay quienes la aceptan 
sólo excepcionalmente para cartas snrnarias de 
toda la superficie tencstre. 

}'or último. muchos otros pedagogos reco­
:mit>ndan ('¡ llamado procedimiento ele Kirch­
ho:ff, c1ur "º rs m:5.s r;nr 1:na modifica,•ió11 de la 
aEtigua red trapecial. 

En el prnccdimicuto de Kirchhoff los círculos 
paralelos. dispncstos a igual distaucia, quedan 
cortados perpendicularmente por el meridiano 
central dcJ dibujo, cu tanto que los otros for­
man obtusángulos con el ecuador. 

e). Red incompleta. 
Ciertos metodologistas han querido disminuir 

las líneas auxiliares, empleando un meridiano 
y un paralelo solamente, o un meridiano y di­
versos paralelos o viceversa, o sólo paralelos 
sin meridianos. 

Con esta disminución se ha querido ahorrar 
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tiempn ~ fo qne se ba logrado es harcr l'l i1ibujo 
más difícil e impreciso. 

d). La iínea normal. 
Es esta una línea ele longitud determinada 

qne se mar<'a rlararneute en el mapa para qne 
sirva d<' guía en la apreciación ele las distancias. 
Vogel, por rj emplo, empleó Ja línea de la Sierra 
del Erz (20 millas) para Alemania, Ja costa sep­
tentrional de Sicilia ( 40 millas) para Italia, los 
Pirineos (60 millas) para Francia y España, Ja 
penínsnla de Califomia (155 millas) para la 
América del Norte, etc., etc. 

RI uso ele la línea normal tiene, sin duela, gran­
eles venta,ias para Ja lcctnrn de las cartas y cles­
pie1·t 11 . :v lemás. en los alm1mos el deseo de la 
precisió1l ¡·u el dibujo. La introducción de la 
línea nomrnl en rl dibujo fn¡: hecha por Stocss­
nrt". 

e). I.as construcciones geométricas auxi­
liares. 

Consi~fr est<' procc<l imícnto en el nso ele fi­
guras gcorndricas qne tPngan relación con las 
formas µ·('ográficas qui' se dibujan. Así, por 
ejemplo, CaJJstcin ernplrn un triángulo equilá­
tern ¡><~rn dibujar Inglíttc1Ta, dos para Améri­
ca, ck., de. 



IX 

EL ·PROCEDIMIENTO COMPARATIVO Y LA CAUSALIDAD 

DE LOS FENOMENOS GEOGRAFICOS 



El procedimiento comparativo tiene en la en­
señanza de la geografía una importancia capi­
tal. Ya hemos dicho que según el método de 
investigación de la geografía moderna, los ob­
jetos o los fenómenos geográficos no de ben ser 
considerados aisladamente y como independien­
tes entre sí, sino en íntimo conjunto, según sus 
influencias recíprocas, sus causas y sus efectos. 

Así esta ciencia debe enseiíar la relación que 
existe entre las formas del suelo y la hidrogra­
fía; entre la situación geográfica, la altura, las 
aguas, y el clima; entre la constitución geoló­
gica, la hidrografía, el clima, y el mundo vege­
tal y animal, y la influencia de todos estos ele­
mentos sobre la vida del hombre y del hombre 
sobre todos los elementos. Para llegar a este 
fin es indispensable conceder especial impor­
tancia a la causalidad de los fenómenos geográ­
ficos, que puede ser fácilmente enseñada desde 
los primeros años de la escuela primaria, basán­
dose en la observación y siguiendo un orden de 
dificultad ascendente que no sobrepase el nivel 
intelectual de los escolares. Por ejemplo, en 
un arroyo que se estudie en el territorio local, 
puede dirigirse la investigación con preguntas 
fáciles semejantes a estas: por qué el agua co-
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Tre aql1Í con rapidez?, por qué acá corre lenta­
mente'!, por l[Ué en esta parte forma una cur­
va?, por qu{; en este Jugar hay nn remanso~, 
por qué se forma esta peq ucña laguna?, por qué 
en ese sitio se 11ace una eascada t ]JOl' qué el 
arroyo 110 Laja en línea rceta ?, qu¡; es lo que 
fija o d<'Ü'l'lll ÍHa el cmso de la corriente?, por 
qué en ·tal parte el agua está turbia?, por qué 
en tal otra es dara ?, cómo se explica que las 
piedras tPng;an cantos rodados~' que' efecto pro­
duce Pn tal lugar el desgaste?, de dónde provie­
nen las are11as ?, eómo se explica Ja formación 
del CalH'P ·1, qné es lo que produce en tal parte 
la sedimentación?, qué efectos prodncirá el aca­
rreo en la nivclaeión?, por qué Pll este lugar 
son húmedas o secas las tierras vecinas?, cómo 
se ex1Jliea la fertilidad o la aridez de tal re­
gión'?, por qué· en tal é·poca el auoyo tiene ma­
YOl' cantidad de agua?, et<'., etc. Cuando ya se 
esturlia en su conjunto e 1 territorio geográfico 
local y se ('Onocen la disposición y condiciones 
del sndo, pueden plantearse problemas como 
estos: por qué conen los ríos de tal región en 
tal sr1itido?, por qué tal comarca está poco po­
blada?, por qué hay eu ella pocas vías de co­
municarión ~' por qué tal otra región está más 
poblada?, por qué hay en ella más vías de co­
municación?, poi· qué los habitantes se dedican 
de preferencia a tal trabajo y no a tal otro~, 
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cómo se explica Ja prospcl'idad agrícola o in­
dustrial flc tal población~, etc. 

Dcspm's, cnando sr ha tel'minado rl !'Studio 
del tcnitorio local y se pasa a otro distinto, es 
fácil la comparación de Jos diversos frnómPnos 
gcográfü:os qnco a cada 11110 correspondPn, y se 
llega así al conocimicmto de quP las mismas 
causas producen siempre los mismos efectos, 
de qnc, por cjPrnplo, análogas rclacionPs en la 
situari<ín gcognífka, rn la natm·alPza f1P1 suelo 
y el clima, proclnf"rn frnórnrnos análogos en Ja 
flora y Pll la fanna, así r·omo en la virla humana. 

Todas las verdadPs geográficas irnrdrn ser 
p1wontraflas así, fácihnentP, por los mismos 
alumnos. 

Para fundar plcnam0ntr~ la comparación se 
puede usar en sus dm; aspcrtos, analógico y an­
titético, entc11dic'ndosc que no se trata de com­
pa1·acioncs semejantes. por ejemplo, a la dP que 
Italia se parer.c a nna bota, M0xico a nna sire­
na, et<"., sino de compat·acio1ws de las particula­
ridades geográficas, de la situarión, tamaño, 
constitución dPl s1rnlo, hidrografía, clima y po­
bla<'ión, productos y <'11lt11ra, y cnanto sP refie­
r<' a los tenitorios en gc1wra1. 

Los ríos pueden S<'l' comparadoR srgiín su 
d<'sarrollo, direrrión, inclinarión, raídas y na­
vegación; las montañas y sierras según su si­
tuaeión, alturas, fa Idas, irrigación, arcesibili-
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dad, bellezas panorámicas, riqueza y significa­
ción como fronteras naturales; las ciudades se­
gún su situación, número de habitantes, ocupa­
ciones principales de los mismos, significación 
comercial, etc., etc. 

Naturalmente es necesario que la compara­
ción se haga entre objetos ya conocidos y otros 
desconocidos. Ningún provecho puede obte­
nerse de comparar la altura del Cofre de Pe­
rote ron el Monte Blanco, si los alumnos no co­
nocen ninguna de estas dos montañas. La com­
paración debe hacerse, en cuanto sea posible, 
con objetos de la geografía local, a cuyo efecto 
es indispensable que Cl maestro tenga siempre 
presentes los datos que a ésta corresponden (si­
tuación geográfica, altura sobre el nivel del 
mar, número de habitantes, máxima, media y 
núnima de temperatura, una extensión deter­
minada, etc., etc.). 

La comparación no debe tener sólo por ob­
jeto hacer posible la comprensión de lo desco­
nocido por medio de lo conocido, sino también 
investigar y establecer la causalidad de los fe­
nómenos geográficos e inferir las leyes y prin­
cipios a que éstos se encuentran sujetos. 
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EL PRINCIPIO DE LA CONCENTRACION 

(Procedimiento cíclico) 

1.-Lengua. na,cional. 
2.-Historia.. 
3.-Instrucción cívica y moral. 
4.-Ciencias naturales. 
5.-Dibujo y trabajos manuales. 
6.-Aritmética y geometría. 
7.-Economía política.. 



. 1 

Es bien sabido que la división de la ciencia 
en diversos ramos es puramente teórica y que 
obede('C a una 8imple necesidad metódica. Ca­
da ramo no es más que el eslabón de una ca­
dena, partl' integrante de un todo bien organi­
zado. 

Esta condición de tan grande interés no po­
día pasar inadvertida para Ja pedagogía y a 
ella respondr en parte, pero con rlocuencia, el 
precepto de que en la enseñanza todos los ra­
mos deben apoyarse mutuamente. 

Tal apoyo necesita ser constante y prominen­
te sobre todo entre los ramos qne tienen más 
estrecha afinidad. 

Muchas son las asignaturas del programa de 
las escuelas primarias que tienen puntos de 
contacto con la geografía: Ja lengua nacional, la 
historia, las ciencias naturales, el dibujo y los 
trabajos manuales, Ja instrurción cívica, la mo­
ral, Ja :G'itmética y la gcom<'tría; y esta relación 
debe ser siempre atendida por el maestro 80-
gún el rnellcionado principio pedagógico de la 
concrntraeión. 

1. Lengua Nacional.-Dada la importancia 
extraordinaria del lcng·uaje como instrnmento 
de expresión y de formación del pensamiento, 



Leopoldo Kiol 

se ha l1eg<:4clo a establecer co1no cauo.n didácti­
co que toda enscf:.anza debe ser enseñanza de 
lcrrgu2.je. Rs ü1dudable que en todas las clases, 
ya 8ea que los alumnos hablen o escriban, el 
maestro 0ncucntra a <:ada paso motivos para 
atcud()t' al cultivo de la lengua, ora corrigÍendo 
lo8 defectos de p1·onuuciación, orn los de orto­
¡;rnfía, ya los ele consti·ucción o Jos n'lati vos al 
empleo adecuado de los términos; orn cuidan­
do tarnbi6n que el caudal de nue-rns U·nninos 
tfrnicos o comunes quf' deben adqui;·i1· los alum­
nos. responda a una verdadera necesidad del 
pc11samie;1to y satisfaga los requisitos de pre­
cisión y correcLOión, para lo cual es necesario no 
oh-id:n· q11e el ('Onor·imicnto ele las eosas debe 
prcl'Cd<'t' sieniprc al del 11omb1 e eou q110 se de­
sig-1;au .1· l[lte la eo8a y Pl nornb1·e Üt•hcn asociar­
se btirnamente ('11 la inteligencia de modo que 
Ullo d.e ellos ""ºl! ne siea1prc al oho. 

En pocas palabras puede decirse que el maes­
trn debe hatar de que tanto sn lenguaje como 
el de Sll8 alumnos sea siempre conecto y de que 
el aprendizaje Q(' nurvos términos se Jkve a ca­
bo sin violación de los preceptos en que sobre el 
particular concuerdan la psicología ,1· la peda­
gogía. 

Las relaciones entre la geografía y la lengua 
nacioual son de atenderse principalmente eu los 
siguientes casos: 
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1:". ('adn wz que se trate de enseñar un tl'.·r­
mino nnevo; 

2·. (' narnlo los alumnos hablan, ya i·eRpon­
die11do a las preguntas del maestro o ruando 
expo1,en libremente lo aprendido, al final de la 
clmie; 

3º. Cuando los alumnos escriben dcsc1·ipcio­
m·s o composiciones sobre algún terna geográ­
fico; 

4º. Unaudo los alumnos leen un trozo en prn­
sa o 1rna po<'sía. 

2. Historia.- Se ha dicho que la geografía 
y la cronología son Jos dos ojos de la historia, 
porque uingún acontecimiento histórico puede 
ser rPct:m1ente juzgado sin considerarlo desde 
el pmito clP vista del lugar geográfico y de la 
épow l'll que se verificó. F,n uno de los capí­
tulos ante1·iores hemos asentado que las parti­
cnlaridades geográficas preparan y determinan 
e 1 pl:m de la historia y los grandes aconte­
cimientos de la actividad humana porque Ja tie­
l'l'a forma cu gran parte la idiosincrasia de Jos 
in<l.íviduos y los pueblos y norma y dirige su 
cond1:cta, de· lo que r esulta qnc los hechos his­
tóricos, las r-os tmnb1·cs, las ocnpacíones y en ge­
n Pral el modo de ser de los pueblos que en ellos 
intervienen deben ser explicados, al menos par­
cialmente, por las <oondiciones geográficas. 
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Lci8 difil'ultades que rf\ nrcrsario Ycuccr para 
·lO;.(Tar que Jos alumnos f'Omprendau la estrecha 
rc]a('ión que hay entl'P los hechos geográficos y 
los históricos, son más aparentes que reales, 
pYi1wipalmentc si RI' trata de alumnos de los 
años snpcri01·rR de las escuelas primarias. Na­
da difícil es, por 0,jernplo, que los alumuos mis­
mos cn<'nentrt"n t"l secreto de las frcenentes in­
vasiont"s de qne cnm víctima los <:alclt•os de par­
k de los asirios. si saben que Caldea era nn país 
ri('o .i- fr1til ;· Asiria uu territorio pobre y es­
téril. 

La rairnalidad histórica es de suma uecesiclad 
para qu0 Ja historia no degcum·e en un relato 
Pst1~ril <le aeonü•eimicntos sin rnotiYo .'' sin re­
fa(·i1í11, y en eousr<'U<'llria Pl maestro 110 debe ha­
eer <'nso omiso dr esa eausalidad euaudo tiene 
~n orip:cn inrn<'diato ('11 las condiciones ¡¡;cográ­
fü·:11< !' ('R oportuno y fácil hacerla comprender. 

No es, puPs, bastante que los het'hos históri­
cos se asoriPn en Ja memoria ele Jos educandos 
con el d0 Jos resp<'rtiYos lugares en que se ve­
rificarnn; r•s también i11dispensabl0 qu0 en los 
casos posibles se asociPn al conocimciiito <le la 
causalidarl geográfica, que los explica ;' lo:s afir­
ma en el recuerdo, y esta asociación debe ser 
constantemente atendida y buscada en todas las 
clases de ambas asignaturas. 

3. Instrucción Cívica y Moral.-La enseñan-
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za de la geografía política necesita el apoyo di­
recto de la instrucción cívica porque las divi­
siones a que aquella se refiere no pueden ser 
debidamente concebidas como entidades políti­
cas sin la enseñanza correspondiente en las cla­
ses de instrucción cívica. Las 11ociones respec­
tivas necesitan, pues, ser aclaradas y afirmadas 
con el apoyo reeípl'oco y paralelo de ambas asig­
naturas. 

La geografía tiene. además, rclar:ioue~ con la 
ü1strucción rívil·a vurquc, como hemos dieho rn 
el <'apítnlo IU, at¡ nélla rs la base de rirrtas 
ideas que forman el núcleo vital de los senti­
mirntos patri<Ític·os :• porqnc <:'rneña los ideales 
eonmncs a '1 ne poi· la sitnaeión ~, condiciones 
geográficas del propio país se debe racionalmen­
te aspirar. 

Estos idea les CC1mlrnes, profm1damcntc incrns­
tados en la <"oncie1wia el<' todos, rlehcu llegar a 
constituir el fomlo moral del puehlo, la hase in­
conmovible de la moral nacional, ht divisa es­
tampada en la bandera como símbolo supremo 
del alma colectiva. 

Para que Ja educación mornl responda dil'ec­
tamente a las necesidades y aspiraciones na­
cionales, el fin culminante de ella debe estar de­
termniado por lo que la colectividad es y pre­
tende ser moralmente. La diversidad de carac­
teres cívicos, de costumbres y necesidades, de 
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¡:;wlos rk cnltnra, de instituciones sociales y 
políti<'a~. de aspira<'iones nacionales, etc., etc., 
rlf'tcnuimrn, no sólo diversos y peculiares esta­
dos de 111oraliclad entre los distintos pueblos, 
sino tmnbi(.11 clivrrsos ideales morales. Prác­
ti<·amente (y esto puede demostrarse con un 
<:uadrn <'ornpa1·ativo de las <:ostumbres y leyes 
fle Jos diYersoR países), hay nna moral nacional, 
qul' por cie1-to no excluye los principios de la 
moral nni versal. <'Orno el amor a la patria no ex-
1·l11yc ,.¡ 1m101· a los otros pueblos y a la huma­
uidad . .r 1·omo tampo"o el amor propio excluye 
C'I nrno1· a lnR clC'1rnÍ$ hombres. 

<!.. Ciencias naturaies.-Ticncn una íntima 
r·orn•xic'n1 "ºn ln geografía principalmente en 
enantn R<' 1·<•ficn·n a la eoustitución geológica, a 
las riqnezaR mirn.>1·al0s, :1 la vegctació11, a la fau­
na y a la d istrihnf'ión geográfica de las plantas 
r .los animnll's. E~taR l'elaciones, como las otras 
fk que lwmuH hc<·lw mención, deben ser aten­
didas tm1to 01 las lr<·eioues de geografía como 
en la~ (1<· <· i<'m·io.~ 1iaturalcs, buscando nna mar­
cha JHtc"<Ü(' la ;1· un apoyo recíproco dr ambas 
asiµ·11atl1ra::::. 

:í. Dibujo y trabajos manuales.-Sc relacio­
rnm estn•(·hmnr11fr c·on la geo¡i;rafía l'TI los tra­
bajos "ª'·tognífit-os. cu Ja formación ele esque­
ma~, pedikR. n·des, etc., .r ('U la formación de 
relieves. 
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6. Aritmética y Geometría.-Las enseñan­
zas de estas dos asignaturas encontrarán fre­
cuentemente motivos de aplicación y recorda­
ción en los problemas geográficos y en la carto­
grafía. 

"l. Economía política.-Las nociones corres­
pondientes a esta asignatura pueden ser dadas 
subsidiariamente en las clases de geografía, de 
una manera práctica y corno uno de tantos as­
pectos visibles e interesantes de la vid;~ na­
cional. 

Al tratar de los p]'(>ductos naturales, las in­
dustrias, b8 ocupaciones de los habitauteR, las 
vías de cornuHicaeión. los priucipalcs centros de 
tráfico, ete., l'i maC'stro debcr{1 aprovcchai· la 
oportunidad para entrar en co11sidcraciones eco­
nómicas de intC't·C·s rnwional ~, para hacer que 
los mismos aluimws infieran las leyes más ele­
mentales a q ut> están sujetos los fenómenos más 
importantes de la ec011onúa. 

En las escuelas de niñas, las relac.ioucs de rc­
fcrc1wia J"Wdcn ser atendidas en las clases de 
economía doméstica. 
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GEOGRATIA LOCAL 

A.---Quó se entiende por geografía. locaL 
B.-Objeto didáctico de la geografía. local. 
C.-Ma.ncra de lograr los fines de la geogn.f:ía local. 

l. Cómo se da a conocer la localidad y el co•Ju.n-
to de sus objetos geográficos. 

D.-Cómo dar los conceptos geográficos elementaloo. 
E.-Cómo se enseña. la. lectura de las cartas. 
F.--Ord~n de la. materia. 



A. QUE SE ENTIENDE POR GEOGRAFIA LOCAL. 

Los pedagogos dividen el concepto de geogra­
fía local en dos i1artes: una que se refiere a la 
extensión de tiena comprendida en el horizon­
te visual ele Ja poblarión en que se vive y otra 
que abarca la provincia a que corresponde la 
localidad. Nosotros preferimos reservar el nom­
bre ele geografía local sólo a la primera. 

B. OBJETO DIJ;>ACTICO DE LA GEOGRAFIA LOCAL. 

La geografía local es un curso preparatorio 
de la grograffa, y ronforme a esto sus fines prin­
cipales son !os siguientes : 

l'. Dar a conocer la localidad y el conjunto 
de sus objetos geográficos, o en otros t érminos, 
enseñar a investigar inteligentemente el terri­
torio local. 

2". Dar los conceptos geográficos elementa­
les más necesarios por medio de la percepción 
directa, talrs romo los de montaña. río, cte., por­
que sin ellos s0ría imposible emprrnder un cnr­
so serio .V formal de geografía. 

3•. Enseñar la lectura de las cartas, puesto 
que éstas srrán posterirornente el medio prin-



136 Leopoldo Kiel 

cipal pai-a Ja verdadera enseñanza clr la geo­
grnfüi. 

+'. Dar un sucinto conocimiento del cielo por 
medio de la observación directa para preparar 
la enseñanza de Ja geografía astronómica. 

C. MANERA DE LOGRAR LOS FINES DE LA 

GEOGRAFIA LOCAL. 

l. Cómo se da a conocer la localidad y el conjm1to 
de sus objetos geográficos. 

El conocimiento de la localidad drbe darse, 
corno ·ya hemos dicho, por medio ele la intuición 
inmediata, teniendo siempre presente que ja­
más dP-be hablarse a los alunrnos dP- algo que no 
hayan percibido direetamentc. Acaso se pien­
se que cuando los niiíos ingresan a Ja escuela 
llevan ya gran número de representaciones 
mentales tomadas de su localidad y que por 
consiguiente bastaría reproducir esas mismas 
representaciones; pero la experiencia demues­
tra que las intuiciones casualmente adquiridas 
por los niños son incompletas, poco claras y 
profundas, y que es por lo menos necesario am­
pliarlas, col'I'egirlas, aclararlas y fijadas. 

Esto se puede lograr únicamente mediante 
excursiones organizadas todas y cada una con­
forme a un plan, con previa preparación de par­
te del maestro, quien en algunos casos deberá 
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hacer solo antes la excursión para orientarse 
respecto ele lo que deberá mostrar a sus alum­
nos. Hecho rsto, eonviene que el maestro anun­
cie a sus discípulos el objeto de la expedición 
antes ele la partida, para que piensen ele ante­
mano adónde cll'ben dirigir su atención. 

Una vez en el campo, el maestro guiará la ob­
servación de los niiíoR RObl'c cuanto sea digno 
ele notarse, haciendo que Pxpongan y aclaren 
sus ideas. 

Cada alumno debe rstar provisto ele un cua­
derno de apuntes para los datos y dibujos. El 
maestrn deberá llevar algunos aparatos: una 
brújnla (para la orientación y situación), una 
cinta rn(trica, un telescopio, lm nivel de agua, 
un transportador (para m0dir la inclinación del 
suelo). etc. 

A fin ck excitar el intcr\>s de los niños y de 
prepararlos desde luego para la investigación 
de la causa liclad, rs ronveniente dirigirles des­
de el principio algunas preguntas sencillas so­
bre la Telaeión clr <'ansa a efecto. tales como: 
¡,Por qué hace aqní el río una curva? ¡,Por qué 
durante el vei-ano tiene el río poca agua~ ¡,Por 
qué se <lPshorcla en la primavera~ iPor qué 
mientras más inclinado es el suelo corre el agua 
con ma~-m rapidez~ ¿Por qué se forma aqní un 
estero~' etc. 
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Después de la excursión el maestro dará al­
gunos pequeños temas a diversos alumnos para 
que los desarrollen de viva voz, mientras los 
otros corrigen o aumentan. El maestro ayuda­
rá por medio de aclaraciones y tratará de que 
los conocimientos queden profundamente im­
presos en la mente de los escolares. 

D. COMO DAR LOS CONCEPTOS GEOGRAFICOS 

ELEMENTALES. 

En el curso de la geografía local los concep­
tos más importantes son los que conesponden 
a la geografía física: llanura, altiplanicie, baja 
planicie, colina, montaña, pico, sierra, paso, cor­
dillera, cañada, valle, río, arroyo, orilla, fuente, 
desembocadura, afluente, canal, lago, mar, pun­
ta, península, isla, etc. l!;stos conceptos elemen­
tales deben ser proporcionados también en las 
excursiones por medio de intuiciones hechas por 
los niños y explicaciones del maestro. Natu­
ralmente el profesor enseñará desde luego só­
lo aquello que realmente se encuentre en la lo­
calidad; lo demás puede ser enseñado hacien­
do, por ejemplo, q ne los niños formen en un 
arroyo con piedras y tierra una isla, una penín­
sula, un istmo, un cabo, etc., o dejarse para el 
curso formal de geografía y hacerse intuitivo 
por medio de las cartas y de comparaciones con 
objetos conocidos. Lo interesante en todo caso 
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es que los alumnos no adquieran un conocimien­
to de palabras, sino de cosas. 

E. COMO SE ENSE~A LA LECTURA DE LAS CARTAS. 

La lectnrn de las cartas debe enseñarse con­
forme al precepto didáctico que recomienda ir 
de la cosa al signo, es decir del conocimiento 
del objeto al súnbolo que lo representa. En 
consecuPncia el conocimiento de los objetos de­
be preceder al de los signos representativos y 
a toda tentativa de lectura o interpretación de 
las cartas. Una vez que los alumnos conozcan 
las cosas, loR objetos geográficos, es indispen­
sable que conozcan Jos signos ~on que se acos­
tumbra representarlos. 

Un maestro que quiera facilitarse el trabajo 
saldrá fácilmente de apuros diciendo a sus alum­
nos: estas líneas representan ríos, estos signos 
significan montañas, etc.; pero de este modo ni 
se despierta el interés de los educandos ni se 
atiende a la actividad de los mismos. 

Los primeros pasos en la enseñanza de la lec­
tura de las cartas, así como del dibujo carto­
gráfico, necesitan darse desde que se habla del 
salón de clase. El ma<'stro y los discípulos de­
ben formar entonces, de común acuerdo, un pla­
no del salón, previas las mediciones correspon­
dientes, hechas con pasos o con el metro por los 
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mismos alumnos. En seguida, al tratar de la 
escuela, se les mostrará y se les explicará dete­
nidamente un plano del edificio. Más tarde, 
cuando toca RU turno a la población, se les pre­
sentará un plano grande de la misma y se les 
invitará a marcar sobre él el camino que hay 
que recorrer para ir de la escuela a la casa, a 
la calle principal, a un edificio público, a una 
plaza, a un paseo, etc. En las excursiones el 
maestro procurará que los escolares hagan al­
gunos bosquejos de montañas, ríos, etc., y se ha­
rá constantc>meutc uso del plano, obligando a 
los alumnos a señalar en él el camino que reco­
rren, el pu11to en que se encuentran en un mo­
mento dado, los accidentes geográficos del pa­
norama que tienen a Ja vista, la situación de los 
puntos cardinales, etc. De esta manera gra-

. dual y práctica los ni;ños aprenderán cómo y 
qué datos proporciona una carta y quedarán 
capacitados para comprender por qué medios 
el estudio de regiones distantes se hace posible. 

Sin embargo, así como para que los niños 
aprendan a leer en los libros no basta que co­
nozcan los sonidos lingüísticos y los signos que 
los representan (las letras), ni que sean capa­
ces de traducir estos signos en sonidos y de reu­
nirlos para formar las palabras y las frases, 
sino que es también indispensable que apren­
dan a leer lógicamente, a entender con clari-
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dad y precisión lo que leen: de la misma ma­
nera, para aprender a leer bien en las cartas, 
que como las páginas de los libros, están com­
puestas de símbolos, no basta que conozcan los 
signos aislados que representan los objetos geo­
gráficos. Los alumnos deben adquirir la habi­
lidad de reunir estos signos y traducirlos en 
paisajes, de leer la causalidad de los fenómenos 
y la recíproca dependencia de los oh.jetos geo­
gráficos. Seguramente no siempre será fácil pa­
ra los almnnos leer en las cartas el hecho y la 
consecuencia, la causa y el efecto; pero tanto 
como esto pueda obtenerse por medio del ejer­
cicio, debe proenrarlo constantemente el maes­
tro. 

La dirc<'ción de las ronientcs poi· las incli­
na<'iones y los rnliPvrs del snclo; el clima por la 
altura y lm; eostas, y otras muchas miestiones 
Rrrnrjantrs, pnr<len sr1· f:ír,ilrnente resueltas por 
los ahmmos mediantes la lectura inteligentfl de 
las buenas cartas. 

F. ORDEN DE LA MATERU.. 

El punto de partida es el salón de clase, con­
siderándolo según su forma, sus dimensiones y 
su orientación. Esta última se dará a conocer 
previamente fuera del salón y se determinará 
después dentro de él. En algunos países los 
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maestros acostumbran marcar las direcciones 
en las paredes o en el techo de la pieza. 

Del salón se pasará al patio y en seguida al 
edificio entero, de éste a la calle en que se en­
cuentra la escnela y a las otras más importan­
tes. El maestro dedicará esperial atención a 
los edificios públicos (escuelas, coneo, telégra­
fos, juzgados, hospitales, etc.), fijándose en lo 
más importante; así como a la pavimentación, 
la industria, y el comercio, la religión y lengua 
de los habitantes, los principalC's empleados de 
la ciudad, medios de tráfico, etc. 

DespuÍ's <le esto se riasará a los alrededores 
más importantes, en seguida al territorio geo­
gráfico natural r a cuanto qneda dentro del ho­
rizonte visible, r por último, al tenitorio o te­
rritorios políticos. 

El otdcn detallado que c011venga 8eguir cuan­
do se trata de enseñar la causalidad de los fe­
nómenos geográficos a nifios de los grados infe­
riores no puede ser fijado de antemano para to­
das las localidades, pues depende esencialmen­
te del interés y de la mayor o menor facilidad 
que ofrezcan para la compre11sió11 las particu­
laridades locales. 
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TRATAMIENTO FORMAL DE LA MATJllllA 

GEOGRAFICA 

Enunciación del tema.. 
La. preparación. 
La exposición. 
La. aplicación. 



U na vez enseñada la geografía local por me­
dio de la percepción directa y como estudio pre­
paratorio, toca su turno al curso formal de geo­
grafía. 

Psicológicamente este curso se hace posible 
por el fenómeno de la apercepción y con el em­
pleo de lo~ medios intuitivos de que hemos ha­
blado ya. 

l<~I tratamirnto de la materia geográfica pue­
de diviriirsc, para cada clase o lección, en las si­
guientes partes: enunciación del tema u objeto 
de la clase. preparación, exposición y aplicación. 

ENUNCIACION DEL TEMA 

La exposición del tema u objeto de Ja clase 
es indispensable para atraer y concentrar la 
atención de los alumnos, y con tal fin debe ser 
sugestiva, precisa y corta, y tener a la vez, fuer­
za de aper(;epción. 

LA PREPARACION 

Conviene en seguida que el maestro prepare 
el estado mental de los alumnos en favor de los 
asuntos de la clase, provocando en la concien­
eia de los niíi.os la reproducción de las represen­
taciones mentales indispensables para la for­
mación y asociación de las nuevas representa-
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ciones o imágenes que deben adquirir según el 
principio de la apercepción. 

Para la evocación de estas imágenes es na­
turalmente necesario tener en cuenta el caudal 
de representaciones ya adquiridas por los alum­
nos en el estudio de la geografía local, de la his­
toria, las riencias naturales, etc.; pero tratan­
do siempre de no caer en largas digresiones. 

LA EXPOSICION 

Esta parte de la clase es la que más tiempo 
exige y la que co11 más cuidado necesita prepa­
rarse. Los alumnos deben asimilarse los nue­
vos conocimientos y profundizarlos. La intui­
ción-"el fundamento absoluto de todo saber" 
-debe ser, como siempre, el punto de parti­
da. Con pocas excepciones, como ya hemos di­
cho, en el curso formal de geografía no puede 
hacerse uso de la intuición imnediata. Los me­
dios de intuición mediata (la carta, el globo, los 
relieves, los cuadros, los esquemas, etc.) servi­
rán de base para la enseñanza. 

La manfüa de cada clase, ya sea que se trate 
de un continente, de un país o de una región 
goegráfica propiamente dicha, debe ser: 

l'. Percepción total. 
2'. Percepción de las particularidades. 
3". Percepción total profundizada. 
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Cuando se trate de enseñar Europa, por ejem­
plo, se comenzará por dar a conocer su situa­
ción, tamaño y límites (sin detalles). En se­
guida se tratará separadamente cada una de las 
regiones o de los países, pi'Íncipiando, por ejem­
plo, con los del Sur (lB8pafía, Francia, etc.), li­
gando la clase con los datos históricos más im­
portantes, p1·incipalmente los que tengan co­
nexión <'On el país en que se vive, y con noti­
cias de las relaciones comerciales, industriales, 
etc., entrc> aq11cllos Estados y el propio. (Sobre 
la forma de la enseñanza, véase el capítulo res­
pectivo). 

A continuación se considerará de nuevo Eu­
ropa como 1m <'OntinciiiP y Pntonces se podrá 
hacer, ya con el <'onocimiento de cada uno de 
los países. todas las ronsidcraciones de carácter 
general ,v se podrán rleterrninar los límites eon 
precisión. 

El rcsmncn dehP ser hecho por los mismos 
alumnos tal como se ha expresado en el capí­
tulo de las fol'lnas dr la enseñanza. 

Para las repeticiones son de tenerses en cuen­
ta las otras marchas de que hemos hablado en 
el capítulo Orden de la materia. 

LA Al'LICACION 

Esta p:nte de la clase tiene por objeto con­
vertir' r 1 saber en poder, el conocimiento en ha-
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bilidad. Los ingleses dicen que el conocimien­
to es poder sólo cuando puede ser aplicado y 
que de otro modo no tiene ningún valor. Sa­
ber es nada más una parte; saber hacer es el 
todo. El trabajo de la percepción y de Ja com­
prensión debe ser de aplicable utilidad para los 
finf's de la <'SCtwla y ele la vida. 

En Ja enseñanza de Ja geografía los medi"os 
q11P se purdPn emplear para la aplicació11 son 
los siguientes: 

1.-El dibujo por los alumnos (véase el ca-
pítulo respectivo). 

2.-Formación de relieves. 
3.-Descripción de viajes simulados. 
4.-Descripción de cuadros. Los más propios 

¡iara este ob,jeto son aquellos que no han sido 
formados con Ji11cs pedagógicos. Estos últimos 
dcbell ser empleados en la parte ele la clase des­
tinada a Ja descripción. 

5.-Temas y preguntas. Por ejemplo, qué 
nos recuerda a Venecia en el valle ele México 1 
Qu& poblaciones toca tal río desde su origen 
hasta su desembocadura~ Compárese tal ciu­
dad con las otras que están en la misma latitud. 
Compárese tal región con tal otra, etc. 

6.-Lectura de trozos y poesías que se rela­
cionen con lo tratado en la clase. 
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GEOGRAFIA ASTRONOMICA 

A.-Ramas de la astronomía.. 
B.-Desarrollo de la astrononúa. 
C.-Curso preparatorio y curso principal. 

l. Curso preparatorio. 
2. Curso principal. 

D.-Tratamiento de la materia.. 
B.-Material intuitivo. 

l. El Globo. 
2. El telurio, el lunario y el pla.netario. 
3. El observatorio de salón. 
~. Cuadros y dibujos. 



La geografía astronómica considera a la Tie­
rra en sus relaciones con los demás cuerpos ce­
lestes, principalmente con el Sol y la Luna. 

A. RAMAS DE LA ASTRONOMIA. 

La astrnnomía estudia la distribución y or­
den de las estrellas en el cielo, sus movimientos 
y su constitución física. 

La astronomía esférica trata de los movimien­
tos aparentes de los cuerpos celestes, la teóri­
ca de los movimientos verdaderos, la astrono­
mía física de la derivación de los movimientos 
de la gravitación universal y la astro-física de 
la constitución ele los cuerpos celestes. 

B. DESARROLLO DE LA ASTRONOMIA. 

Históricamente la astronomía puede dividir­
se en cuatro períodos. 

El primer período comprende hasta Pitágo­
ras. Los p1·imeros conocimientos sobre el cic­
lo fueron adquiridos por los chinos, los indos, 
los babilonios y los egipcios, quienes observa­
ron el curso del Sol, el movimiento real de la 
Luna y los cambios del firmamento y dividieron 

. 1 

i 
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el tiempo PH días, semanas, meses y años. Los 
mismos pueblos establecieron la diferencia en­
tre las estrellas fijas y los planetas. 

EstoP eonocimientos fueron adquiridos y am­
pliados por los griegos, quienes consideraron el 
cielo como mia esfera hueca y giratoria en cu­
yo centrn se encontraba, en reposo, la Tierra. 
Aristókll's admitió ya la redondez de nuestro 
planeta, fondándose en la sombra que éste pro­
yecta sob1·e su satélite en los eclipses lunares. 
Los trabajos astronómicos más notables en es­
te período fueron los llevados a cabo por la es­
cuela de Alcjan<lrfa. relativos a la medición de 
la dishmeia entrP la Tierra, el Sol y la Luna. 
Hipan·o trató dP Pxpli<'ar Jos movimientos del 
Sol y de los planPtas alrededor de la 'l'ierra 
(sistema geocéntrico) . En cambio Pitágoras 
fué partidario del sistema heliocéntrico. 

El segundo período comprende de Tolomeo 
a Copérnieo. ~El primrro de estos astrónomos 
es generalment e nclmitido Pomo fundador del 

·sistema qne considera a la 'l'ierra como centro 
del sistema. En la edad media, la astrólogía 
despertó mayor intrrés que la astronomía y só­
lo los árabes se dedicaron a dar impulso a los 
progresos astronómicos realizados por los g:rie­
gos. 

El tercer período comprende de Copémico a 
Newton. Copérnieo eombatió el sistema geo-
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c¡;ntrico y fundó el heliocéntrico. Enseñó, ade­
más, el movimiento de rotación de la Tierra so­
bre su eje. Kepler descubrió las leyes del mo­
vimiento de los planetas alr0dedor del Sol; y 
la inven('ión drl Ü'lescopio y el descubrimien­
to de las leyes del péndulo vinieron a fijar y a 
dar mayor amplitud a las observaciones. Gali­
leo se deela1·ó partidario del sistema de Copér­
niro y descubrió las cuatro lunas de Júpiter y 
el anillo de Saturno. 

El cuarto período tompl'emle desde Newton 
hasta nuestros días. N cwton descubrió las le­
yes de la gravitación universal: los cue1·pos se 
atraen en el espacio en razón directa de sus ma­
sas y en in v-crsa del cuadrado de sus distancias. 
Este descnhrimiento y los progresos del cálculo 
sirvieron de base para la astronomía física, la 
mecánica del cielo. Herschel observó las nebu­
losas y las dobles estrellas y Leverrier descu­
brió el planeta Neptuno. 

Recientemente el análisis espectral ha ser­
vido de hase para el estudio de la química ce­
leste, y el mejoramiento del telescopio y de la 
fotografía ofrecen cada vez mejores elementos 
de investigación a esta ciencia que ha tenido el 
privilegio de derribar muy hondas preocupa­
ciones. 
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C. CURSO PREPARATORIO Y CURSO PRINCIPAL. 

Todos los metodologistas están de acuerdo en 
dividü· la enseñanza de la geografía astronómi­
ca en dos cursos. 

l. Curso prepara.torio. 

F.ste tiene por objeto echar los fundamentos 
de un estudio frnctuoso de la geografía astro­
nómica por medio lle la observación directa del 
rielo, sin la cual sería imposiblf' proporcionar 
ronocimientos scgnros y de fuerza educativa, 
tanto m:ís manto que ni los mejorf's medios in­
tuitivos puedf'n sustituir la efiraPia de la ob­
st'l·varióu dirceta y que dichos medios sólo pue­
den ser ele provecho cuando a su Pmplco pre­
cede la obsC'rvación. 

Por ei;ta ra~ÓJ1 y por los motivos expuestos 
en los capítulos anteriores, convienr que la en­
sPñanz:t de las uocioncs de cosmografía comien­
ce a SC'I' prcpa rana desde el pl'imer año por me­
dio ele observaciones ele la bóveda cPlestc, he­
chas por los mismos niños, bajo la guía del 
maestro, a distintas horas y en diversas épocas 
del mio. Esto dC'spicrta el interés y la curiosi­
dad ele los nifios y acostumbra su espíritu a la 
observaf'ión, lo q11e sin dnda es de grandísimo 
provrcho, a la ycz que lC's proporciona una rn­
señm1za i1ltuitiva y sólida a Ja que se unen da-
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tos y hechos positivos, susceptibles de excitar 
y de dirigir el razonamiento de los alumnos y 
de llevarlos paso a paso al descubrimiento de 
ciertas verdades y de conclusiones personales 
que sirvan de base segura y duradera para el 
estudio firme y racional de la geografía astro­
nómica. Hechos de tan fácil y grata observa­
ción como el de Ja salida y puesta del Sol, su 
marcha diaria, puntos de culminación, tamaño 
e inclinación de los arcos que describe en ve­
rano y en invierno, movimiento y diversos as­
pectos de la Luna, giro total de la bóveda es­
trellada, etc., etc., pueden conducir desde lue­
go y sin tropiezos a conclusiones generales de 
importancia, como la de que el Sol, la Luna y 
las estrellas siguen la misma dirección en su 
movimiento y de que la esfera celeste gira sin 
cesar de oriente a occidente. De conclusión en 
conclusión se debe así llegar al conocimiento 
de la forma y de los movimientos de rotación 
y traslación de la Tierra y comenzarse enton­
ces el curso formal de las nociones cosmográ­
ficas. 

Los principales asuntos de observación son 
los siguientes: 

Sol: aspecto, salida, ascenso, culminación, 
descenso, ocaso, puntos cardinales, movimiento, 
efectos del calor, efectos de la luz, eclipses. 
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Lnnn: aspedo, salida, ascenso, descenso, pues­
ta, movimiento, difusión de Ja luz, eclipses. t 

E~trdlas: tiempo, tamaño, número, grupos 
notables. 

Nubes. ternpestndes, arco-iris, vientos, hori­
zonte, etc. 

Al prineipio, eomo es natural, se trata sola­
mente de observar los fenómenos tal como apa­
recen y sin pretender explicaciones sobre el 
verdadero "t:órno" y el "por qué". 

Las obst•rvaeiones drhen emprenderse regn­
Ja1me11ü>, ima vez a Ja semana, por ejemplo, y 
ser rlirigiclas por el maestro, Jo qne no impedi­
rá que cuando sea ueccsario las encomiende a 
sus discípulos para hacerlas en horas extra-es­
colare8. En ciertos casos las observaciones ne­
cesitan S<'r repetidas y en todas ellas deben los 
alumnos anotar en cuadprnos especiales el re­
sultado de sus observaciones, acompañámlolas 
de d ilrnjos. rsqnemas, sinopsis. etc. 

2. Curso principal. 

Los pcdagog-os no rstán ele acuerdo respecto 
ele la époea Pn que conviene priucipiar el curso 
formal de geografía astrnnómcia. Ziller opi-
11a o,nc p11crle i>omenzarse e11 el tercer año, Stoy 
en el r·narto, 'T'rn11ma11 en rl q11i11to, Hcckcnhayn 
en el sexto, Rrin Pn el sÍ'ptimo. En nuestro 
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concepto cnnviene que al menos lo principal del 
cul'so formal de geografía astronómica quede 
denfro de los grados intermedios de la ense­
ñanza. 

Los asuntos más importantes de estudio son 
los siguientes: 

Geografía matemática: forma de la Tierra 
pruebas de la misma; el globo, tamaño de· la 
Tierra (circunferencia y diámetro); movimien­
to de rotación (eje, tiempo, día y noche); lon­
gitud y latitud geográficas; planisferio. 

Geografía astronómica: el Sol como estrella 
fija, su tamaño, su distancia de la Tierra; tras­
lación de la Tiel'I'a, figura de la órbita, inclina­
ción del eje, trópicos y círculos polares, zonas, 
estaciones; la Luna, su tamaño y distancias de 
la 'l'ierra, sus movimientos y fases, flujo y reflu­
jo; eclipses de Sol y de Luna, calendario y cóm­
puto del tiempo; tiempo medio; estrellas fijas; 
planetas, cometas, estrellas fugaces y meteoros. 

D. TRATAMIENTO DE LA MATERIA. 

La observación directa del cielo no debe ter­
minar con el curso preparatorio, sino ser con­
tinuada en el curso formal cada vez que el ca­
so lo exija. Esta intuición inmediata no basta, 
sin embargo, para dar a los alulililos conocimien­
tos completos y seguros, y necesita de la ayuda 
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de otros medios intuitivos, tales como modelos, 
dibujos, etc. 

La marcha de la enseñanza se determinará 
por la facilidad y posibilidad de llevar a cabo la 
intuición, de ordenar los asuntos lógicamente de 
tal modo que no sobrepasen el nivel intelectual 
de los escolares y de dar una aplicación a los 
conocimientos. 

Dicsterweg opinaba que la historia de la as­
tronomía ofrece la mejor marcha para la en­
señanza de la geografía astronómica. 

Otros pedagogos, entre ellos Capesius, han he­
cho suya esta opinión y la han aplicado a la en­
señanza con magníficos resultados. Capesius 
divide la historia de la astronomía en los cua­
tro peTíodos de que hemos hablado y separa el 
primero de ellos en dos partes. A la primera 
parte del primer período (intuición inmediata) 
dcdita los cuatro primeros años escolares; a la 
st>gnnda parte (conocimiento de los círculos y 
las estaciones) dedica el quinto y sexto año; al 
segundo período (sistema de Tolomeo) dedica 
el séptin10 año; al terreT período el sistema de 
Copérnieo y al cuarto (explicación físico-mecá­
nica de los fenómenos del ciclo por medio de la 
ley de la gavitaeión universal) dedica el octa­
vo año. 

Cada clase puede ser dividida según hemos 
dicho en el capítulo anterior. Al tratarse de la 
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"forrna <lr la Tierra", por ejemplo, se enuncia­
rá el tema diciendo: "Vamos a vel' si era exae­
ta la opinión <le Colón sobre Ja forma de la Tie­
na"; al hablar de los planisferios: "Vamos a 
ve1· de qué manera se puede representar sobre 
el papel la supC'l'fieie esférica de la Tierra con 
sus países y marC's ". 

En la preparación se recordarán todas las ob­
se·v;;t"iones hc<·has qnc se relacionen eon lo nue­
vo de qiw va a hablarse y las rom·lnsioncs a 
que hayan dado lugar, si son indispeirnables pa­
ra la <~omprensión d!'l nuevo asimto. 

En la exposición se usarán todos los medios 
intuitivos aprnpiaclos, según el caso: el globo, el 
trlnrio, el lnnario, imágenes, ek. 

El r rsnmcn (las conclnsioncs) ser[L hecho por 
el macstrn y los almnnos. y la repetición por los 
alumnos solamente, rn forma expositiva. 

La aplicación consistirá en dibujos, desarro­
llo de ternas de viva voz, lectura de trozos y 
poesías, etc. 

E. MATERIAL INTUITIVO. 

Los más importantes medios intuitivos para 
la cnscfíanza de la geografía astronómica en el 
cm·so formal, son: el globo, el telul'io, el luna­
rio, el planetario, el observatorio asüonómico 
de salón, Ja carta celeste, los cuadros y los di­
bujos. 
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1. El globo. 

La C'sfcra terrestre y la celeste son de abso­
lnta necesidad para la enseñanza. Coordes ha 
dieho qnC' <:ada alunmo de las escuelas prima-
1-ias dc·bPría posl'el' m1 peq ucño globo para sn 
nso en las clases. 

Hay esferas llamadas de inducción o mudas, 
esferas de rclieYc y esferas comunes. Las mu­
das <'Onsistcn en un gloho giratorio de supcr­
íi<'ie 11egra sobre la cual puede dibujarse con 
gi:-; o lápiz. Su uso es de reeomendarse princi­
pahuentr en la parte dC' las clases destinada a 
la aplieaeión y en las repeticiones. l,os globos 
de relieve son innecesarios y aun peligrosos por­
que pncdcn dai· idt•as falsas a causa de su im­
prer1s10n. Enfr<' los globos comunes los hay 
Rencillos y completos. Los sencillos están mon­
tados rn 1m pie .\' tienen a lo sumo un medio 
nwridiano. Los completos tienen el horizonte, 
<'} meridiano, etr. Para el principio de la en­
señauza es de recomendarse el globo sencillo, 
y el completo para los cursos posteriores. Ade­
más de los mm16011ados, existen el globo de 
Olin, hecho para resolver <l<' una manera intui­
tiva los cálculos del tiempo; el de Brix, para la 
enseñanza de las r elaciones de la iluminación, 
y el de Felkl, que puede dividirse en diversas 
partes y se presta para trabajos de composi­
ción y descomposición. 
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2. El telurio, el lunario y el planetario. 

Las observaciones hechas por los alumnos en 
el curso preparatorio no bastan para que éstos 
adquieran una idea clara de las diversas posi­
ciones de los cuerpos y menos aún de sus mo­
vimientos. El telurio (de tellus-tierra) tiene 
precisamente por objeto hacer intuitiva la e11-
señanza de los dos moyirnientos principales de 
la Tierra, aislados y en sus relaciones combina­
das, y de los fenómenos qnP dA ellos y del pa­
ralelismo del eje tcrresti-e rrsnltan. 

Según Tnrnk, las ventajas del trl1irio son las 
siguientes: 

1". Los alumnos ¡mrclcn marchar paso a pa­
so de los fcnómrnos rnáR sr1willos a los más com-
plejos. . 

2". Cada frnórneno pnccle ser observado tan­
.to tiempo y tlrntas n·erR i·cpetido cuanto sea 
necesario. 

3". Fenómenos separados en el tiempo y en 
el uspacio pueden ser juntamente presentados. 

4'. Se pueden mostrar los movimientos cuya 
inmediata observación PS imposible, por ejem­
plo, el movimiento de la Tierra, los movimien­
tos bajo el horizonte, o el aspecto del cielo en 
diversas latitudes. 

5". Puede ser observada la relaeión entre los 
movimientos verdaderos y los aparentes. 
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l'11a desventaja del telurio os que Ja relación 
del tmnafio do los cue1·pos entre sí y sus dis­
tancias rcspccti vas no es exacta. 

El primer telnrio fué construído por Riedel 
en 1783. 

A 1 telurio \"a gcnPralmentc unido un lunario. 
Con el telurio-lunario se hace intuitiva, además 
dr la cnseíianza dr los movimientos de la Tie­
rra y de la Lima. de los días, las estaciones y 
las zonas k1Trstrrs. la de Jos movimientos apa­
rrntc-s y la de los relipscs de Sol y de Luna. 

Al;runos telnrio-lnnarios están provistos de 
un peq11eño reflector para la explicación de los 
dfaR, lns noches ~· los eclipses. 

Con el planetario sr hace intuitiva la ense­
fianza dr los movimientos de los planetas al­
rededor rlcl Sol. 

Actnalrn1•11tc se construye un aparato q11e 
contieuc: 1111 telurio con aparato de flujo, hori­
zontario, plirnetario. rsfera armilar, globo con 
22 con:<tt>lacionPs, órbita aparente de la Luna, 
aparato dr prrcisión, órbita lunar verdadera y 
siRtema j11pitrria110. 

3. El observatorio de salón. 

Es 1m aparato m;_:y sen~illo con ayuda del 
cual pueden darse nociones intuitivas de cosmo­
grafía. Rl más conocido es el observatorio de 
salón de J. Laurendeau. 

. 
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4. Cua.dros y dibujos. 

Los cuadros más importantes son los que re­
presentan partes del cielo; aspecto del Sol, la 
Luna y los planetas; esquemas de los movimien­
tos, etc. 

Los dibujos del maestro deben tener por ob­
jeto ampliar las explicaciones que no puedan 
hacerse con el empleo de los otros medios in­
tuitivos. 

Los alumnos los harán en la aplicación .Y en 
las repeticiones. 



APENDICE 

La enseñanza de la geografía en algunoe ~ 

EN CUllA. 

EN ITALIA. 

EN FBAJJCIA. 

EN BELOIOA. 



EN CUBA 

INSTRUCCIONES METODOLOGICAS 
OFICIALES 

Loa clos primeros grados de la enseñanza de la Geo87a.fia han 
sido inc.luídos en los cursos de estudios fle Ciencias Naturales con 
el propósito de :i.ligernr los programas, y porque la.a seneillae no­
cicmes que deben recibir los niños en esos primeros ~radoa sobre 
las cosas que los rodean, han de estar íntimamente liga.das al es­
tudio de la Tierra, como lugar de su residencia. A partir del ter­
cer grado, ocupa la Geografía un lugar independiente en e1 ho­
rario, y comienza Jo que pudiera. considerarse como el 6Studio sis­
temático de esa asignatura. 

No debe olvidarse nunca en su enscfianza aquel conocido prin­
cipio peda.gógieo que aconseja ir ele lo conocido a lo doaconoei­
do-aplicable a la Geografía acaso más que a ninguna otra asig­
n-atura.--.-y que, por tanto, el estudio por observación directa de 
l<>S aeeidcntcs geográficos próximos a la escuela debe preceder 
siempre a,J realizado por otros medios menos objetivos, tales co­
mo los trabajos de modelado, Ja prl'SE'nbiciúu 1le láminas y foto­
gra:fias y el estudio de mapas: y, del mismo mo<lo, se pasará su­
eesivan11:mte del conocimiento de los lug-ares próximos n la escue­
la., al 11<' los <lE'l resto clel di~trito en que se vive, al de la. pro­
viucia a. que perteuec·e el distrito, al del paÜ; e11 que habitamos, 
al de los prtíses vecinos, al de la parte del mundo en qne se ha­
Jla. nuest;-n patri:l, y por (1ltimo, al de las tierra~ m:ís 1Pjanas y 
que tienen poc.ns relaciones ron nosotrM. 

Para hn.~er efecth-o este plan, los m:it:stros deben utili7..ar cuan­
to mfls .se.'l ¡w~il1le l:1s excursiones csroklres, único moJliO positi­
vo de llar a los niños una icll"a exacta de los acc>i11<-ntcs ~v fenó­
menos geo~r:í flcof;, y en los rasos on que 110 pueda acudirse :t esta 
forma de ('11scña11za, se suplirá. con medios indirectos: el dibujo, 
las fotogrnfí:t$, ln-s líuuinas y el modelado. 

A fi n de que lfls excursiones escola.res rillfl:1 n torlo su natural 
provecho, deberán ser orgnnbmfü1s <·onvt•nientcmentc, con una pre-
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paración adceunda y un propósito .definido, escogiendo previamen­
te el J11g·ar, y ya en éJ, proeura.ndo que todos los niños que for­
man parte de la excursi(in hagan las necesarias obscn·aeioues, pa­
ra ser utilizadas mft>1 tarde en los estudios y repasos que se rea­
licen cu r.1 aubi. Al efecto irán siempre provistos del material 
adecuado para tomar apuntes y hacer sencillos pla.nos de los lll­
gares que visiten. 

Se debe eiLSefiar a los nifios a modelar mapas de relieve, porque 
este trabajo, adcmús de adiestrarles las manos, les hat·e fijarse 
en todoH los detalles de los accidentes geográfieos que reproduz­
e:rn, y Joo capacita para darse despu~s exacta cuenta de loe lu­
gares que no han visitado; con sólo ver el mapa que los repre­
senta. 

En el dibujo de planos y mapas, que comenzará por el plano 
del aula para !legnir Juego con el de la escuela, el -de sus alrede· 
dores, etc., tuií como en el modelado de mapas de relieve, se en· 
señari't 1t los alumnos el uso de la escala y de los signos conven­
cionales q\1e se emplean en los mapas corrientes para determinar 
las alturn.s, los ríos, l:i..s mont::u1as, la orientación y las distanciae, 
a fin do que puedan formarse mm idea clara de la posición y las 
distancias proporcionales de lol'l lugares reproducidos. 

Del cuarto grado en adelante, y a medida que se avanza en el 
'0Studio de los accillentes geográfie,os y de los lugares y paises 
que no se eouocen por obM}rvaeión directa, resulta. más neees&rlo 
el empleo de láminas apropiadas, para lo cual se utilizarán uo s6-
1o las de los libros de texto, sino cuantas pueda proporcionarse 
el maestro. 

Debe tenerse en cuenta que a. medida que el estudio de la Geo­
grafía vaya abarcando mayor porción de superficie terrestre, por 
haberse ido pasando progresi\'amente de los lugares vecinos de 
nuestra patria a los aistintos países del continen.te americano, 
a la.s lojanas naciones de Europa, y, por último, a. las más aparta­
das regiones del Asia y rlcl Afriea, requerirá indudablemente ma­
yor suma de conocimientos, pero perderá ese estudio en iutensi· 
dad Jo .que proporcionalmente gane e11 extensión, y, por lo tanto, 
debe prescindirse de los detalles proli;jos, como accidentes geográ­
ficos loen.les, vías de connrni<~allión, ciudades que no sean capita­
les o contro-s de gr:rn importancia, etc. 

Utili7.a.ndo l<is lítrninas y fotogra.fías para hacer descripciones 
pintoroseMJ de los distintos países de la tierra, y haciendo re1a· 
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~iones arnenas e interesantes de vi:"1jes ciertos o imaginarios, po­
drá co11scguirse que la l'Xnbrrante im::iginación infantil sirva de 
poderoso auxiliar al estudio de In Geografía. 

A int.xliL1:t que vayan siciulo má.s intenso~ los estudios geográfi­
cos, e1 maestro procurará que los alumnos se formen una idea ca­
da vez más exacta. de la. representación gráfica de 1os mapas, de 
modo que puednn apreciar clnrame11te en ellos el relieve de la 
suprfieie terrstre, la. situ:wión de los lugares-no arriba o abajo 
unos de otros, como lo~ .!iupone el nillo en presencia del mapat 
-sino al Nol'tc, al Sur, etc.-, Ja eurv:itura de la. Tierra, que tam ... 
bién el 11iflo considera planá al est111lia.r los mapas murales y la. 
distancia relativa que separa los pueblos. De ese modo los edu­
eamlo:-1 no se eon\'crtirán en meros recitadores de la nomenelatura. 
geográflcn, sino que se formnrán un l'.Onccpto cabal de nuestro 
planeta. 

:m empleo frecuente de la. esfera terrestre y de In osfera. ronda 
Bervi:!'!1. pnra dar a los alumnos, tlf'Rde el cuarto gra.do en o.delan­
te, noeio:ie!'. de to<ln Ja Tinr:1 considera.ria en conjunto; estudia.n­
<lo sn división en hemisferios, los círculos imaginarios que la cru­
zan y l:t a:::?rupaciún <le sus grnnclos masa::i .sólidas y Iíqni.da.e. 

Toda la materia propia de esta asignatura debe ser enseñada 
de moilo que el alumno aprecie la. influencia que en Ja vida del 
hombre y <'H el de~nrroll(l de <i.us rernrsos niaterialcs f'jcrce el me· 
dio en que clesenvuelve sus iniei::itivas: 'le qué manera la tliree­
ción en qnP sn extienclf'n fas conlilleras. y la altnrn de la.s tie­
rras sobre el nivel <lel mar, modifican los climas y facilitan o im­
piden el progreso !llaterial de los pueblos; cómo la circunstancia 
de estar lr,q CoRtas ('Orta,la::: por nrnres interiores, o f1p, t.fmer ba­
hías y puertos rlP fiicil <l<'<'rso par:t la, navegación, decide eon fre­
eueneia la riqueza de los habitantes de un país; cómo la:s gran­
des ·vía~ íluYialt>s son foctorPs clecisivo~ en el progreso y el bíene!­
tar de lo~ hombres, al extremo de haberse afirmado que la eivi­
lizaeión en sn ª'·anee ha ,s('guitlo el curso de los grandes ríos; 
e6mo la sit.uación insular o continenhll 1le lns tierrns es un fa.c ­
toT' di~no de aprP<.'ÜHse f'n f'!le mismo sentiolo, ~, en fin, que la 
Tierra hn de ser estudiada siempre como morada del hombre. 

Hasta el sexto grado, en quo termina con arreglo al plan de or· 
ganizaei6n escolar vigente la. en~f'fi:tn7.a elemental, se ha trata­
do de dar al niño un conocimiento gf'neral de la Geograffa, pero 
e.in incluir todo lo que en estos grados Jebe 11aber, sino el mini-
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nrnm de lo que el maestro está obligado a enseñar, por lo que los 
profesores quedan autorizados parn ampliar sus lceeionea con las 
materias que requieran las condiciones especiales de la escuela o 
de sus alumnos, aun cuando dichas materias no estén contenidas 
en estos cursos. 

Lo~ do.s gmdos superiores tienen como iimdidad completar la 
enseñanza Je la asignatura, extendiéndola al estudio <le la Geo· 
grafía matemática, que rf'sulta demasiado difícil para los grados 
elementales, repasarnlo lo ya estudiado y ampliándolo hasta ha· 
eer adquirir al uiiío los coi1ocimientos de Geografía indispensa­
bles a uua persona culta, o hasta colocarlo en coudiciones d-0 in­
gresar en los institutos de enseüanza secundaría. 

PROGRAMA OFICIAL 

ENSENANZA PRIMARIA ELEMENTAL 

Escuelas urbana.a y rurales. Nifias y niños. 

TERCER GRADO (1) 

PRlMEJ!A PAR'rE. 

Sitnal'.ión que ocupa la escuela y conocimiento de sus alrededo­
res. Calles qu e a ella conduecn, parques próximos, edificios im­
portantes y pa rte o barrio de la población en que se encuentran, 
cuando sea urbaua¡ carreteras o caminos públicos que se pueden 
utili>-:ar para. ::tlejarse de la misma, y barrio en que se halle la es­
cuela, cuando sea rural. 

Orieutación del aula por la salida y puesta del sol: enséñense 
los puntos eardinales y la situación de los lugares importantes 
inin.etliatos a la cscurla (parques, calles, o merea<los; bosques, lo­
mas, campos cultivados, l'ios, etc.) con relación a la escuela. 

iornpl6tese, por observación direeta, el conocimiento inicia.do 
cu :C1s estudios de la naturaleza., acerca del nivel del suelo y do 
los accidentes del mismo: tierras llanas y quebradas, lomas y sus 
diversas formas y partes. Heproduceión de estas formas por me­
dio del dibujo o el morlelado. Las formas de las aguas en la co-

( 1) La enseñanza formal !le la G-cografía comienza en este grado. 
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marca dA la escuela: charco.s, lagunas, arroyos, ríos, mar, etc. Li­
mítese fa enseñanza, en esta parte del grado, a. aquellos Mci­
dentee geográficos que directamente puedan darse a conocer, por­
que se divisen ilesde el aula, o porque puedan apreciarse en las 
.calles o caminos que a elJa conducen y en las excursiones que se 
efectúen. 

Aprovéchense todas las lecciones sobre accidentes goográfieos 
que so estudioen, para enseñar objetiva y experimentalmente, siem· 
pre que se pueda, aquellos fenómenos que corresponden a los mis· 
mos: sobre los manantiales, el origen de éstos; acerca rle laa lo­
mas, el desgaste rle sus laderas vor Jas aguas; en el río, la. aeeión 
destructiva y constructiva de la corriente; respecto del mar, la 
acción de las olas, ete. 

Lect;iones sobre el aire y el viento, y acerca de los fenómenos 
.relacionados con la, presencia del va.por de agua en la atmósfera: 
nubes, nieblas, lluvia. 

Í'}nséfiese a formar el plano d·cl aula, el ª" la escuela., y el de 
.ésta con ~ns alrededores. Hágase conoeer la orientación e.n los 
planos o m.a.pas, y enséñese a representar los accidentes por medio 
·de signos convencion::i.les. Utilícese el modelado, siempre que &ea. 

posible. 
Estúdiense, señalando sus car::i.cteres, tos tipos de las ra..zas: que 

pued-an observarse en el lugar en que se hallo la eseuela: blatt­
.eos, negros, ehhios. 

Dése a conocer las ocupa.cionos de los hombres en el lugar en 
que radique la escuela: industrias, cultivos agrícolas, prO"fesio­
nes, ete. 

Dése la noción de que el barrio doncle está situada Ja eseueJa. ee 
parte del territorio que forma el municipio, y que éste ee parte 
de un territorio más extenso, constituido por 1a provineia. 

Las funciones de las autoridades locales del sitio donde 110 ha.­
lJe Ja eseuela. 

SEGUNDA PARTE. 

Conocimiento del término municipal a que pertenezea la eaeuela. 
Complétese el estudio de los accidentes geográficos y de los fe­

nómenos que con ellos se relacionen, hasta dar a conoe6r loe prin­
.eipales del término municipa..l. 

Utilícense lá.minas apropiadas para enseñar los aeeide'Btes del 
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término que no liayan visto los alumnos, si no se pueden obtener 
]Únturas o fotogr~1fías de Jos mismos. 

Amplíense L'ls lecciones de orientación, enseñando los puntos co­
laterales, y dibújense s('ncillos planos de la escuela con sus n.1-
rcdcdorca; del barrio, de la cabecera, y de todo el término muni­
cipal, localizando debidamente lo!! Jugares principales. Emplóose 
el mmlelatlo, siempre que sea posible, 

Lecciones acerca del suelo y sus componentes, la tempera.tura. 
de la atmósfera, Ja lluvia y el viento, y 1·cspecto ile las grutas, 
abras, cañadas, bosques, costas, cabos, !JLICrtos y todos aquellos 
accidentes import<1ntrs que puedan encontrarse en el término mu­
nicipal, al •leta.ilarse el estudio del mismo. Uscnse láminas apro­
pia(las jJarn cada caso. 

Aprovéchense siemp1·e todas las lecciones sobre ;u>,ádentes geo­
gr(tficos que se estndien, para enseiíar-objetiva y experimental­
mente, cuando sea. posihle-aqnellos fenómenos que se relacionen 
t•on 101:> mismos, o que revelen su origen, sus transformacion'68 o 
su influencia en la vida del hombre. 

Estudiados los elPmentos físicos favorables y desfavorables do 
la localidad, dedíquense algunas lecciones al estudio de los ele­
rnentos económicos de la misma (productos naturales del suelo¡ 
comunicaciones fáciles o <lifíciles, medios de transporte; peque­
ñas y grandes industrias; y prineipales ocupaciones de sus habi­
tantes, número y distribución lle éstos; la administración de loa 
asuntos públicos; ta cabecera rlel término y los pueblos, caseríos 
y barrios del mismo, y el valor de la tierra y sus productos). 

Descríbanse viajes a los términos municipales más próximos a 
aquel eu que se halle la escuela, utilizando el m:ipa de la provin~ 
via, hasta dar una idea general de los accidentes principales de 
Ja misma: ríos de mayor importancia, a.Huras más considerables, 
costas, puertos, etc, y acerca de sus poblaciones principales. 

1'-.íjese con toda exactitud la situación del tPrmino municipal 
en que radique la escuela en e1 territorio de la provincia; así co­
mo la de los términos municipales vecinos, enseñando las vías de 
comunicación que los enlazan entre s.í y con la capital <le la pro-
Yincia. 

Enséñooe que así como el término municipal es parte del terri­
torio que a.barca la provincia, ésta lo es de todo el territorio de 
nueStra patria, la ~pública do Cuba, que comprende nuestra. i&la 
y otras islas pequeñas y cayos adyacentes. 
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CUARTO GRADO 

PRIMERA PARTE. 

Amplíese el estudio ele los aeeidentes goográ.fieos do la. pro· 
vineia en que se halle Ja eseuel::i, así como el de los fenómenos 
que eon los mismos se relacionen. 

Procéda.se ordcnu1l:t11Hmte en e1:1te trabajo para inieiar a los 
alumnos en el eonoeintlento de las distintas divisiones naturales 
o polítieas do la tierra. Sirviéndose de mapas do relieve, ens&. 
ñense las principales alturas: colinas, lomas o cordillera.1:1, hasta 
a.preciar la orografía de la. provintia; dense a conocer despu~ los 
valles, lru:i l\;urnrns y las Uepresiones del terreno, mostrando en 
ellas las lag·unas y los arroyos o rios, hasta conocer la hhlrogr.a.­
fía; hágase más tflrde, y siempre utilizando el mapa de la pro­
vincia, el estudio y descripción de las costas, pla.yns, cabos, puer· 
tos, ensena.'1as, esteros, islas, cayos, estrechos, bancos, bajos, etc., 
aprovechando Pste trabajo pa.ra tratar acere.a del mar, y 108 mo· 
vimientos de sus agnas y respecto de la navegación y sus peligros 
eerca de 1.a cost:i. Sefiálcnse en cJ mismo mapa las distintas po· 
blaciones por el orll..:n de su importancia, así como sus vías de 
comunicae~ón. 

·División de la provincia en partidos judiciales parn. La mejor 
administración iic la justicia, y en términos municipales para el 
gobierno local dP. sn~ habi.tantPS. T.as fnncionns r¡irn correspon· 
den a las autoridaJes locales del término, del partido judicial y 
del distrito cscqlar. El gobierno de la provincia. 

CoR.tinúese el dibujo, por los alumnos, de mapas, cada. vez más 
detallados; y aprovéchense las excursiones escolares para. ampliar 
la enseñanza de aquellos fenómenos geográficos que se relacionen 
'eon los lugares visitados. 

Estudio sobre las ocupaciones de los habitantes y producciones 
de la provincia en que se halle la escuela. L as industrias, minu 
y canteras, producciones agrfcolas y el comerci.o local. 

Repa.Rn de la orifmtaciún, tlando a. conocer distintos medios de 
conocerla. La rosa náutica. 

La. provincia como parte del territorio nacional. Las otras pro-­
Yineias distintas de aquella a que pertenece la escuela; dense a 
conocer, comparando su extensión, densidad de población y prin­
cipalee características, empezando su estudio por las máe próxi· 
aae & .aquella en que se baile la eseuola. 
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Pre~enta,ci6:1 del mapa de Cub:L Situaci611 de l:i is!.'l. en rola­
ci6n eon lM p:1.ÍS('s m:5.~ pró~:imo~. Población, produceione!, co­
mercio y gobierno <le r,uba. 

Idea genern.1 de la división de la superficie de la Tierra: Ot1éa­
nos y cont.inrntes. Forma de Ju Tierra y a.a:rnpaci6n rle las par­
tes Hquid.-"1~ y ~(>lidas rle ht misma en sus (los hf'mist'('rirni. Apro­
véchese la esfcrn para d-nr estas ideas; ¡iero no se detalle la en­
flf"ñan:ca .en pu11tos que corresponden a la gcogra.fí:t matemática, 
rescrvadc>'I p:ira 10<1 g-r~vlos snperiores. 
SEGUNDA P A l!TB. 

ComplM,es1: jj) estudio de los necidentes geográficos del t.P.rtito­
rio na.eiona.1: sus eordillcr11s, 11:murns, rios, lagnnn.s y ciénagru¡ 
má!t notables. Hágnsc un estudio genetal df' sus costas. Prod~­

toe de Cubtl ¡ ciudades mÁs importantes; vías de comuniea<.Üón¡ 
gobierno. 

En eonelación eon la lnstrueci6n Cívica dése a conocer las fun­
ciones que eorrnsvonden a las autori1lades nacionales, provineiale!! 
y munieipal~. Divisi6n judicial '!>' administrativa del ienitorio 
df.> la República. 

AprovMhense las lecciones sobre los distintos necidente8 goo­
gráíicos, para lrn~er referencias a otros análogos, si no existen en 
nuestr~t J~tria; 3.1 hablnr ele J:i..s lln.nura:ri incultas, dése a conoee.r 
que en otros pnh1e!" lns ha'.\· de una. gran exten"ión, en que viven 
anima.les, lle st1jotos al dominio del hombre, o que existen 11a­
nuras estériJoo, ll~madas desiertos, Jonde el hombre no pne,le ha­
bitnr eonstantcmente,: y que hay ríos ta.n ea.udalosos, en p:tiees 
de mlls extensión que el nuestro, que si los comparamos eon Ja. 

mayor parte c1f' los de Cuba., éstos resultan de esca"So ea.udal. El 
estudio que f!e haga de eada asunto de ooráeter geográfieo servi­
rá. también j)!l.ra ahondar, hasta nonae lo permita. la enaefutn~ 
dentro del grado, en su origen y sobre fas transformaciones o 
c.ambios de Jn superficie terrestre que p1ieda11 tla.r8e n. conoeer: 
-al trnt::u, -por c~mplo, de la e:dsteneia de las cuevas de Bella.­
mar, en Matanzas, se enseñará el origen general de las cavernas, 
la. forma.eión ae las estalactitas y estalagmitas, y cuanto sea 
oportuno solire el asunto, aunque siempre dentro del car6.cter pro­
pio de una instrucción elemental. 

Hágase que los alumnos dibujen distintos mapns de Cnba: p7i· 
mero, lo~ d-0 simple contorno de las costas: luegn orográtlcos, lai· 
drográficoe, de protlucciones, expresivos de hi. deu::iida.d de pob18.-
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ei6n; de ·la situación de las principales ciudades, de eomuniea.eio­
nes, etc., y por último, mapaH g6nernles del país, 

Dense a conocer, ut ilizando los mapas, el mar de !.&a AntillafJ1 

el Océano Atlántico, las Antillas y los países más próximos a. Cu· 
ba. Aprovéchense las láminas del texto, siempre qu6 sea. -posi­
ble, para ilustmr las referf'ncias que se hag:an de los distintos 
pueblos y país.e<.;, 

Señálese 1:1 situación <le Cuba, próxima al continente amorica­
no1 y despuús de ltwa.liz.ar dda.llarlanu'nte e!;a s ituaciúu, enHéñen­
se los límites y cxLe11sión de dicho continente, principa.l-et1 pue­
blos que lo h:J.bitan y itacioncs inrlependientcs que en él se han 
constituído. 

Lecciones senei.llas acerca del ]!;cuaclor, los .Meridianos y los 
Po!o.s. 

Situación lle.; lo~ paí.se!:i en la superílc:ic terrestre: idC':t de la, 

l ongitn1l y Ju. la,titu1l geográficas. 
Id-ea general de la~ ra7_,a.s humanas. 

QUINTO GRADO 

PP.BrnRA PAP.~'lc. 

Ampliaeión de l<l~ !ce<:iones acerca de la forma de la 1.'ierra, 
hcmisf.crios, ccu:ulor, paralelos, meridianos y polos. Longitud y 
latitud geogró.íicafl. 

Ant'plíese ol c:;tu(\io de los accidentes g-eog:ráíicos dol continen­
te amcrieano, e\>tudhtntlo primero los de la Amériea del NorW y 
hrngo loi:. d<' la tlr.l Su:-. 

IIá.ga.sc .¡•\ t"lludiu e!t la forma inclie;ula en el grado .anterior , al 
trnta.r sobre Cnha; prro tomando como unidad no a e.ad.a nación 
de América, sino a ca1la una de las dos part es del eoutinente, 
la América del Norte y la Améric.a del Sur. Enséñense primero 
loa límites de e11da parte del continente, la forma de las costas, 
Ja extensión, la orogra.fía, la hidrografía, las produccüoues, la di­
visión polítiea, las grandes eiudades y las vfa.s de comunicación. 
Lsense constantemente mapas, y hágase que los alumnos los di­
hu.jon, y mejor aún que l<>S lmgan ele relieve, utilizando papier 
ma.ché, yeso u otras sulJstancias apropiadas. 

Aprov6chese el estudio de los accidentes geográficos para. oo­
scña..r .cuanto so relacione con los mismos: sobre los volronee, eu 
origen, y los estragos que han producido aJgunos; sobre 1613 mon-
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tañas, la. cxistcn<'ifl. (le las nicvos perpetuas en alguna.e eimas, y 
sobre su influf':t(·i/1 al modiílcar las condiciones de la vida ~n los 
pueblos. 

Dése idea de Jos climas y de las moaiticaciones que cie1tas cau­
f>as loeales producPn en los quf' l'orreaponden a los paises, según 
su situa:11i6n f'n ':1 ~u¡1nfti:'ie fif' l:i Tjcrra. Ln<o: Z(PJ.:ls t:eog:rlifica:s. 

HágaKe un estudio más 1lctallado de lo~ F.stados Unidos y de 
.. \iéjico, por ~'r naeiones 111uy próximas a l::u1 eostas de Uuba. y aon 
las que rnunknemos r('lnciones comerciales. 

Scñálonftf' lnti ví:ls <le comunicación entre nuestra patri:l. y esas 
repúblicas, las poblaciones con que principalrne11te eomerciamoe, 
y los p:rodu('tos que .!!C cambian. 

Lecciones aelm·.a. de las b~las de Santo Domingo, Jamaica, Puer­
to Rico y Jr,¡,s Luca.yas, como lugares muy próximos a. Cuba. 

Laa JeceioMs <le esta. parte <lel grado deben contenel', siem­
p re que soo posible, la:; mayores referencifls hacia Cuba, y ser­
vir para completar el conocimiento del comercio y rela.c.ionett de 
nuoetro pa.ls con los pueblos vecinos. 

SEGUNDA PART.lé. 

CompJiéteiw el -estudio del continente nmericano: loeeione.s m'6-­
noe detalladas que las señaladas on Ja primera parte de este gra· 
do, aeer(',a ile los paí~es de la América del Sur. Ampliense las 
nociones sobr-e orografía, hidrografía, produccionC's y pob~iones 
importantes d-0 la América .(>Jl genera]. División política deJ IJOJl· 

t.inente. Naciones independientes y colonias extranjeras. 

Repaso de lns lecciones sobre geografía de Cuba, a.1 estudiar lo 
referente al eomercio y a las relaciones que mantenemos eon Jos 
pníscs de la AmCrica del Sur. 

Continúese el clihujo de mapa.a de los paísos que se estudien, y 
háganse dibujar de distintas eta.ses: orográficos, bidrográfie~, 

políticos, dP Tf'laciones mercantiles, etc. Construcción ()e mapa, 
de relieve. 

lmagí•flDmi excursiones a los países ensefi.ados, y aprovéehense 
cuantas láminas puedan utilizarse, ya del texto, ya de otros libr06. 

Utilieese un mn.p..-imundi para. -enseñar la. situ.aeión de las tia· 
rras 001 hemisferio oriental, en :relación con las del continente 
~rieanc. Distanei!l entr" las t ierras de amhos hemisferios y 
estudio ~ntiraJ <lel OeéaDo Atlántico y de sus corriente'!. 



Apéndice 177 

División ilo las tiurraíl del continente oriental en :Bnropn, Asia 
y Atrioo. l~xtensión, situación y nspecto general de cada unn, 
};xtensión, orografía, producciones y pucblo8 princi¡)ales de Eu­
ropa. 

Repaso general d·e Jo enscfiado en este grado y sobre la geo­
grafia de Cuha en general. 

SEXTO GRADO 

PRIMERA P AR'rE. 

Amplí.onse tas lecciones sobre la orografía, hidrografia., pl'odue· 
cionea, eostas, cl,imns y descripción general de Europa. División 
politica. Poblaciones principales. Gobierno y religiones. El Me­
diterráneo y sus islas. Estudio más detallado de la geograíla de 
los países con que Cuba sostiene más comercio o estrechas rela­
ciones: Ingla.tena, Fmncia, Alemania., España e Italia. Dibújen­
se mapas de distintas eta.ses, y aprovél•hense grabados y lámina.e 
para estas ffleciones. Construcción de inapas Ut> reliev.e. 

Idea. general sobre la extensión, población, limites, produecio­
nes, orografía, hidrografía y división política de Asia. El Oeéano 
Indico. Vinjes irnaginarios. Narraciones sobre la.s costumbres, 
la religión )' t'l gobierno de estos paises. Estudio más detallado 
del Japón, China y la India. H!lga.nse dibujar los mapas corres· 
pon dientes. 

Relaciones de Cuba con los pueblos de Oriente. Repaso gene­
ral de la geografía de Cuba. 
SEGUNDA PAH1'E. 

Ampliació11 do las nociones <'nsefütdas sobre el hem.isferio 
oriental. 

Extensión, límites, población, }lrodueeiones, orografia, hidro· 
grafía y principal división ¡wlitica del Africa. Colonia.a y pai· 
ses independientes. Formas del gobierno y ?eligiones. Hl\gase 
mayor rnfcrcncia hacia los pueblo.s de la costa norte d6 Afriea 
y ha('ia b colonia del Cabo. 

El Oeé.'lno Paeifieo y sus islas. Noción general e.eertia. de Ooea­
nia. Estudio de IÜ'S principales !lrehipiólagos. Australia.. Su si· 
tu-ación, µrodneciones y comercio. Naciones .a que perteneo.en las 
tierras de Or1•1tnfa. Dibujos de mapas de los divereos paísee. 

R{'lpaso general. 
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ENSEÑANZA PRIMARIA SUPERIOR 

Escuelas Urbanas. Niñas y niños. 

SEPTIMO GRADO 

PRT\fRRA PAHTt:. 

Ampliación de las nociones elementa les sohrc geografía. ma te­
mática, enseñadas en los gr.ados mileriores. Dimensiones y di­
YCrsos modrnientos dP la Tierra. Empléese la esfera pura cono­
Ct'r los círí'1ilo.<: múximos y los menores. Los efectos de los mo­
vimir:11tos d{' Ja 'l'ierra . Determinación de l.a situación de los tró­
pico¡.; y ('Írcnlos polnrrs. Diferente durac ión de los (1fas .Y las no ­
ches en la PtqJ•'rfitiP tencstrc . Causas ele la.s estaciones. Dife-
1·cneins e;1tre lo" din1as. J.Jíncas isohúricas e isotcnn.as . Dctor ­
minaeión (ie la longitua y latitud de un lugar . Resolución Je di­
Yersos probl<Ama~ rlfl geografía matemática. 

Rí"paso ,v ll.mpliaci611 de kt ~eogmfía de Cuba, estudiando sus 
terrenos, Jn.s partic1;bri1la1les (le su orografía e hidrografía. (com­
p:1d:uloln:i con las dr lns otras Antillas, o con htH riel coutinon· 
te-): las Y.hu; de co1nuniPaei<!n cxistPntes y l:ts que s~ nc.cesiten ; 
('} ¡no.;rr!Oo 1lr sus públadonrs en rP]a('i6n eon s11 ':;ituación e n las 
costaH o en e-~ :interior, y p\ (·omercio tle ca1la rrgi6n1 y el d-0 la 
hl:t en gr11eral, eon los otros países del mundo. 

Rcp:!SO y ampliaeión tlcl ,estu(liO a~ la gcografín de las Antillas 
m;1,rorcs y mc11orcs. Sus caractcrísticns, población, id iomas que 
c1i ellas se hablan .. produdos y relaciones con Cuba. 

Repaso y ampliación del e~tudio de la geografía ael Canadá, 
Estados Unidos y 1:[éjico, detallando espec ialmente cuanto se re­
fiera {tl sc-gundo <le los paí!:ms mone.ionatlos. D escripciones d e 
viajes. 

Apro\·édiem;e esta." lecciones para dar a conocer, no sólo aq ue­
llo que :ie refiera a la geografía descriptiva y política, e nseña n­
do las costumbres, i11iomas, religión, ra:&s y gobierno de loe pue­
blos, sii10 dando al mismo tiempo leccion.es de geografía fls ica 
acer(',a de los Yolcanes, terremotos, corrientes marí t imas, altura 
de l::i.s tierras, flfectos de Ja si tunc ión de las cordilleras, desigual 
distribución de las lluvias, cte . 

Dibujo de mapas. 
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SEGUNDA PARTE. 

' La. constitución de la Tierra y su origen: la hipótesis de Lapla.-
ee. I~as transformaeiones lentas de la superficie tle :t.a Tierra. al 
tmvée de los siglos. Las ~levaciones y depresiones de la ~orteza 
de la Tierra. Los efectos del calor central. 

Ampliación del estu<lio de la geograffa de América.. La Amé­
rica Centra.1: orografía, hidrografía, costas, volcanes, produetos, 
divieión política, razas, costumbre~ de los habitantes y religión. 
Dooeripeiones de viajes. Estudio especial del istmo y canal de 
Panamá. Lr¡, América Meridional. Ampliación del estudio de su 
orog:r.a.fia., hldrogrnfia, volcunes, costas, división politiea, reli­
gión, MUbS y costumbres de sus habitantes. El gobierno de la. 
Amérifo.a cl~l Sur: pa.ísetf independientes y colouiaH. A1 estudiar 
las eondieiones de cada uno de los países de América, compfnense 
con Ja.& de 108 ya conocidos y especialmente con Cuba. 

Téngase en cue11ta lo indicado al finaJha.r la prirrwra parte de 
este grado respec to de las leceione!i de geograffo, f"ísh~a y deserip­
tiva. 

Dibujo de map~s. 

OCTAVO GRADO 

PRIMERA PARTE. 

Ampli:a.eión de las lecciones sobre geografía matemát.i&a. La 
Tierra, 11om-0 parte del sistema planetario. L ecciones sobre el ~hs ­

tema 80krr. El Sol, los planetas, satélites, cometas y asteroides. 
Las estrenas fij:1 s o soles. Ligero estudio ele la. Via Láetea y de 
algunas de las principales constelaciones. Las constelaeiones del 
Zodlnt\o. R1•suluci6n de sem~illos prol>lem:Ls de googra.ffa mate­
mática. Ampliación de las lecciones sobre geografía de Europa,. 
Repa!:tO de la orografía, hidrografía, costas, ra7ias, idioma.s, za­
biernos, reliJ?iones, 'J)roductos y comercio de las "Ilaciones del eur 
de Eur-0p¡l, y lu ego de las de ln. Europa eentrn.1 y del norte. 

Tóng:tMe en cuenta las obsen-aciones hechas en el grado ante­
rior sobre ~eografín. descriptiva y fisie!l. 

Dibujo <le mapn.s. 
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SEGUNDA PARTE. 

Ampliación del estudio de la geografía de Asia., Africa y Oeca­
nfo. . Síganse las mismas illllicaciones hechas en la primer.a par­
te de este grn.1lo y eu el p~eedentc. Descripciones d-e viajes. Di­
bujo de m.a.pas de los distintos países. 

RclacionC's de Cuba con lo.s otros pueblos de la Tierra. Países 
que ticnC'n las mismas ptoduceiones del nuesLro u otras análogas 
.r que, por lo tanto, compiten con uuestros productos en los mcr­
(':t<los extranjeros. P:dses que nos surten o pueden snrtirnoe de 
lo ']llC c011s111nimos. 

Rt>pa~o grncral. 

(Curso de estudios de geograffa.-Circular número 78 de la Jun­
ta de Superintendentes de Escuelas Públicas). 



EN ITALIA 

La enseñanza Je la geogratía eomienza desde ol 3e1. año eon 
el curso denominado "Nociones varias'\ que se prnlonga hasta 
el 40 año y no P.S más que una diversa designación dada al cuno 
de lceeiones <le cosas o enseü:nrna intnitiv.a.. 

PROGRAMA OFICIAL 

Tercer año 

Nociones varias.-. Puntos ca1dinalcs y modo de orientar-
se. Conocimiento tupográ.fico de la escuela y la comuna. Id. de 
la carta elemental de la provincia, de la reglón y de Italia. 

Cuarto año 

Nociones varias.-... Conocimiento de la carta elementalí-
sima de las diversas partes del mundo, con oportuno.a ejercicios 
de nomencJaturia geogrí1fiC:'.l.. Narraciones de viajes aun fuera de 

Ja. patria, co11 ~1 fin de dar a. los alumnos más particulares cono-
cimientos geográficos. .;. 

Quinto año 

Googr&fía.--Geografía general y económica de Europa y de la 
cuenca del Mediterráneo, y geogrofí.a de Italia on pa1ticula.;1 te­
niendo siempre presente la ca.rta elemental de las diveraas par­
tee Gel mundo. 

Sexto año 

Geograffa.-Primera.s nociones de geogra(ía. astron6miea. Geo­
grafía general de las cinco partes del mundo, con espetüa.l aten­
ción a las colonias europeas (a las italianas en particular) y al 
eome1-eio. Grandes vías de comunicación, marítim..aa y terres­
"iroo. Uso de !.as cartas geográficas ! topográfica.a, con algunoe 
ejer-oi.oim u.rtog-rá.:fieos. 
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LM instrucciones que :icompafürn al programa Oe 11 Noeiones 
varias'' .!!On b9 siguientes, }JOr lo que toe.a. ·a las nociones de geo­
grafía. 

Al pri11cipio las nociones ele geografía se confunden con las to­
pográficas: puntos cardinales y moclo de orientarse, topograf'ia de 
la eseucJa. y de la comuna. El niño se ha movido hasta e.hora 
en el cspM.iO a lo ln:rgo y a lo anl'ho sin poder precisar una di­
rección constante, ~' t's ueeesario ponerlo en condieiones de orien­
tarse ~on seguritlaJ, Por la coherencia del programa se nota que, 
entre lol'! fenómenos naturales que deben observarse, se ha 7'600-

mendado el ca.mhio d('! día y de la noche y la ddnmin.ación de 
la respectiva poSiciún de la Tierra y del Sol (Jurante las 24. ho­
ras. Los puntos carrlinaJes Sf' determinan práctica.mente obser­
vando la posición del Sol, y conociendo los puntos c.ardina.Jea at'I 

puede sabn innwf1iatautente si la Luna, está en el cuarto ere­
.ciente o en el menguante. En suma, las varias partes del pro­
grama se l\'llabonan y el ma('stro no debe desatender ninguna 
ocasión para poner de m:iniUesto las relaciones. 

Obteni1la nna sufiriente seguridad eu .Ja orientación, el maea­
tro podrá enscfiar el uso de. la brújula, naturalmente sin erpli­
~ar 3.Ún qué cosas son el polo terrestre y el magnético. En ge:ne­
r:J.l bast:uf: una pequeii.a brújula portátil. 

Pero en las escuelas de comunas marHini:is, máxime si la po­
blación <-srolar está eompucst:l <fo nifios perteneceintes a familia.e 
marineras, convendrá ·~impliar lrrs ruestiones sobre !a brújuln con 
la indica.eión de SlJS apliea.ciones principales en la navegación, así 
como pa:ra c01101·t>r con e:taetitud la dirección de los vientos. 

El iu~trnrnento debe .form:tr parte del pequeño mll!'l('O de que 
se ha. h...'lblado tantas veces. En el cuarto año, con el propósito 
de harer más rndonnl el uso de la brújula, convendrá explicar 
fa propie<lad mngnética de los cunpos (pre!tentando un magneto); 
y esto m!is que para llegar a la noeiC.n del -polo magnético, para. 
poder doeir al :dumno la razón por la cual debe alejar de la egu­
ja magn.f.t.ica los metales que la harían desviarse de su orientn­
eión constante. E11 las excur'8ioncs el maestro deberá. llevar siem­
pre consigo umt peqneña brújula. 

No es necesario demorarse mucho en las nocione! topogrMiea!!I 
.del lugar, si el nlumno ha comprendido y.a el sistema de not.wi6n 
de la relativa. cartn. Si se trata d(J una pequeña comuna y de 
eontorno<1 que le senu eonocidos, no convendrá insistir mueh-0 en 
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el ejercicio hecho en la clase; las excursiones serán el mejor auxi­
lio de .esta enselianza. Lo que algunas veces más importa es con­
ducir al alumno n. exten<ler su noción del espacio geográfico. No 
es aún tiempo de pensar en una descripción, siquiera sea suma,. 
ria, del globo. El uifio t'stú. muy ¡¡ujrto a la visión rle la bóverla 
del c ielo .Y de i:;u horizo~ite visible. Este es el límite que se de· 
bo abarcar, .r si el alumno hu salido ·al campo o ha subido a al­
g;urn -alturn, hahrá podido YCr que el territorio se extiende aun 
más a.llá, y pa.ra f!lle esta nodón intletermi11arla no queJe trunca, 
1'Gll\'iPne qu.;:• f'l n1:H'stro, Jp g r.'.ldo Pll gl'ado, hable de la provin­
da, fle la región Yi f'l\ fü:, rle Itnlin.. La n"\'esirliad instintiva 
de intcgr.acióa sute~ivri. de nul'stro co:H'cpt.o del espacio b.a de ser 
siempI'C preguntar: y el más allú? El nrncstro debe dooarrollar 
y s::ttisfacer oportun01m<'11te cstP insti11to, eo11cretándose a la no· 
ción rle nn todo bastante <lefinirlo, cual es !:i tierra italial':l. Na· 
t.uralmente no pue<Jp, Pll!'lf'fia1sP en PI ikr. afio la geogra.fía de Ita.· 
1ia, que corresponde ni [io; pero ya e¡¡.tá bien que el 1lif10 aprenda 
a, eonocer en 11u.a carta elerr:enta1 la conformación general ele la 
pení11sula y ac las islas principales y la posición de las princi­
pales ciudades. Para dar después nn contenido vivo a. este ntcío 
osquem:.t g-eogd_fico, no omit:"t. jam{u; el maestro indicar sobre la. 
r:tr:a, annqiie Sf'fl rrp1·oximarl:-i!11PntPi loR lugares eu que se dPs­
a:Tüllaron los J1cchos lle\ rc11a(',irnie11to nRc>ional, que son objeto 
•le sus narraí'.~ oncs o del libro. F! texto s11bsidi3l'io de qtH' se 
lia. hablado mús arriba rlchcrla !'liC'mprl' <'ontcncr unn carta ('}('. 
mental de lt.n.lia con !a indica<.'ión especial de log lugares que fue­
ron teatro lle los acontecimientos narrados, y valga esta. reco­
mendación piirn cualquiera. enseilanza históric,a, porque sirvien<lo 
Ja representación grográfica pa.ra loca.li,..ar los hechos, los fija y 
lo~ coordina me.ior en la memoria mediante irn proceso racional 
de la a.soe.iación de las ideas. 

No es difícil pasa1· ele la noción de la parte a la eorrelativ.a. del 
torlo; de la eom1ma n. i:L provinein, <lc la provincia a la región, 
rle J:.1 1e!!i6n a Italia. 

Tratándose df' los términos correlativo¡;;, lo uno llama lo otro. 
E s sin embargo dificil da.r n.l alumno una idC>..'t nproximatini. do 
la rlistancia geo,':!rftfü:::t, y este os prccis..'l.mcntc ('! escol!o de la 
cnscñnnoo <le In. geofrr3fín. en l~s escuelas elementales. La difi· 
<!ultad de ha<',er reoresentar una dist:!nci1t ~COA'ráfi.ca BS :rnáloga. a. 
Is. que ofreec l~ cronologí::t1 porr¡ne tnnt.o una como otra nación 

1 
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trasp..1.s11.n l::t CXJ)Cricneia. del alumno. La solución puede s-er da­
da aproxim:\thunente ('On u11 método sugerido pol' la psicología 
del niño. 

Nótest• que el niiio miele por sí solo la distancia (le lugar a lu­
gar scg(ui el tiempo. indispensable para recorrerla. Aunque lo 
sepa, le es menos familiar decir que de tnl lugar a tal lugar hay 
cinco kilómetros, que decir que hay una hora de camino; es la 
valuación subjetiva y rrlativa del es.fuerzo la que prevalece so­
bre la objetiv:1 y absoluta de la dista1ieü1 en si misma. Natural­
mente el uifio sabe kunbién que si alarga el paso llega ant~ a la. 
meta. Así a la determinación vaga por mcdin clel tiempo se aña­
de otra, la determina.ción por medio ele la velocidad; y he aquí 
lograda. intnitivamente la primera fórmula. de In mecá.nica: el 
tiempo multiplica<lo por la velocidad da el espacio. Este proee· 
so, que de m1 motlo espontáneo se cumple ya en la psiquis d-el 
niño, debe dar la norma para hnccrle eomprende:r aproximada· 
mente la cfü1tancia geográfica, y esto no solamente -en el 3er. año, 
sino en toda.:i las clase..'! sucesivas. Es absurdo pretender que el 
niño se fo:rma una idea absoluta df> 200, 500, 1000 Km.; pero pue­
d-e dnNe aproxim:ttivamente, si se le dice que para ir de tal a 
tal lugar se recorrían f'n un tiempo, n caballo o en coche-, tanbos 

días, mientras que hoy, c.on Ja voloc.idad media de un tren or· 
dinario, Mstnn tantas horas de viaje. Este método Tequcrirá. 
eiertns iJHlagaciones particulnrss pacientes y, como lo sugerido 
para el tjempo histórico, unn. modificación railieal del procedi­
miento eon qn-c estas importantísimas nociones han aido dada.e 
hasta aquí. Pero el maestro que lo baya conseguido coneienzu­
.Jamentc ''cr!i. aclararse por modo inaudito el conocimiento que el 
niño viene formándm~e dPI mundo y log-rará vivificar la. nataral 
enriosid:ld y el intnés que permanecen aplastados hoy bajo el 
tormentoso peso de cifras inertes y nombres vacíos. 

Para hacer más viva la enseñan:r..a. geográfica, el programa de 
euarto afio, que prescribe ya el ~onocimiento elementalísimo d'6 
las diversas partes del mundo con oportunos ejercicios do nomen­
elatura goegráfiea (polo!:!, ecuador, meridianos, paralelos, eo-nti­
nenteR, ocóano, península, mar, isla, archipiélago, estroeho, gol­
fo, río, mout:i.frn, etc.), sugiere el método de narracion6!. y Tia­
jea para dar :i los alumnos más particulares conocimientos de Jos 
varios paises lle la Tierra. ,E.n efecto, la narración de un viaja 
hecha sobre la carta, dando noticia de las di3taneiae y además 
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11.~sc1·ipdonf'r dva~ y <'fienr-e<i 11c otrns tierras, otros Estados, otras 
ciulia<les, otra.s poblaciones, cs más apropiarla que cualquier otro 
medio para. avhar el interés flcl alumno y enriquecer su mente de 
conocimientos útil<>:;. 

El maestro deberá eulth·ar el gusto de la lectura. de narraúo· 
ncs de via.jes. Bajo la influencia de Rousseau se hici.eron leer 
por mucho tiempo a los alumnos las aventuras de Tclémaco. Des­
pvés sigui "ron las de RoLinsón ()rusoé. Muy poco se ha hecho 
EiemHjante .:\. f'Stor-i libros, que bien podrían ponerse de nuevo en 
hoga. 

LA. e\Jrioúrlad de los niño~ debería. nutrirse Oc libros dl' viajes 
y en tales libros debería abundar la bihliotcca de la escuela. Pe­
ro para que fuesen \'Crd:ideramentc útiles no llebería faltar ja­
rnús en el texto una carta geográfica con la designación especial 
dn los lug:.i·,~s visibdo<:.. Utilí'iimo sería, a.demás, q:ic en el tex­
to fuesen intC'rcnl-adas reprod111.'eiones ele imágeneR verdaderas 
de los lugares, escena:;, tipos de razas, costumbres, etc. 

Qué Yn.sto campo se abre así a. aquellos que tienen la alta mi­
sión de in.struir en tierna etia.d a los hombres del porvc11ir, a. los 
futuros ciudadanos del mundo''. 

LB.B instrucciones referentes al programa de los curaos forma~ 
les tle geogrnfía so11 hu; siguim1tf'"H: 

"'l'ambi-én en el estudio de la geografía se proeede de la sín· 
tesis al análisis. El programa. de 50 afio preseribe que se tenga. 
iiliempre pre.scnte la carta elemental de las dh·ersa..s partes del 
mundo mientras se rnseña. la. geografía general de Europa, Oe la. 
cuencia del Mediterráneo y, en particular, después, de Italia. Se 
procede, puos, con sucesivas determinaciones. La razón es idén­
tica a. la dada para los conocimientos históricos: la oportunidad 
de quo todo conocimiento particular tome puesto en un sistema. 
más general. De Europa bastará hacer la deseripción sumaria, 
pasando después a Ja determinación geográfica de Jos Estados en 
pa.rticula.r, con indicaciones sumarias de su población y de sus 
más importantes ciucla.des. El programa. pre.scriLe una. reíeren· 
ci:i especial a la geografía económica, que es tanto más oportuna 
cuanto más .se piensa en las múltiples necesidades de nuestro co· 
mercio de exportación e importación. Se ha creído, ndemás, con· 
velliente, por evidentes razones históricas y comerciales, a.sociar 
al eatudio de la geografía general y económica lle Europa. la del 
MeUiterrá.neo, comprendiendo el N. de Afriea y las costas Oeei· 
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dentafos de Asia} por la tradirional preponUcrancia y eorreepon­
deneia lle comercios quH tuvo Italia en lo que los romanos llama­
ron orgnllmmnrnnte mare nostrum. 

La geografía de Italia debe ser más pnrticularments ostudiada. 
para q•H~ los alumno::i Jistingan en ella con seguridad las diver­
sas partoo, rornprcndiendo las islas pequeña.s, para que indiquen 
la posi<'ión de las varias ciudades principales y seeundariae, para 
que ~f'pan el curso ele los J)rincipales rfosJ la particular eonfor­
m:Jcióll tle los ~qistenrn.s orográficos, Jos principales golfos y puer­
tos, lo.!! productos especialPs tle las regiones, cte. 

"F.!! ab<iolaht111cnte 'de rf'chazar~(I b <:ostumb:rc de recargar la 
memorM con nombres y cifra::.. l ... a cnseiianza geográfica, r.uo.nOO 
m:l.." ~ll Ji:!rticu la riza, tanto más debe ser .intuitiva y a.compaña.da 
del "'jnci<'io .soLrc la <'.a!'t:t. Es ridí('uJo hacer recitar la leeeión 
de :._'Nf•<:ifía {'On !:i cspald:i vnclta a la carta mural} ::.ctitud qne 
simbo\i¡;:i. rnriosamPnte la tendencin de vPr f'l libro eomo cst:\ el!­
erito y no el modo como e.stá hecho_ 

-f.~n Pl <wxto aito st' t•nse.iia la geografía general de las cineo par­

tf's lid n11:llllO¡ p('rO ya. e~ tiempo de q1ie el alumno !:\e forme, ~un 
antes de pa::;ar a l:l. geografía analítica de la Tierra, una. idea 
máe ge:1era!: la. del puesto que nuestro planeta ocupa en el siste­
ma. solar. Por esto el programa comienza con las primcrn"S nocio­
nes df'. ~eo~rafía astronómic!l.. 'farnbién de esto es neeesa.rio dar 
una. id-ea general Plemcntalísiern, El alumno eo11oee ya. el movi­
miento de rotación tfo la 'fierra y se explica la alteraativa del 
dfa y tlf' la noc•h1•; ahora ¡melle cono<'er f'l movimiento de tl'ans­
la.eión y Pxplicarse el rnmbio de las estn.cione.s. 

Con la 1oca.liznci6n de la imagen de la 'fierra en el ospa.rio ce­
leste "Se <'Onsolid:-: después en la mente la vi.sió11 sintética de las 
div11'>'.<'!'l" p!lrlt's de nnP<:.tro pl:rneta. ·r:n ~Pg-11 i11a ~e puede proce­
i1er al análi11i11 gcogrMico de los diYersos continentes y océanos. 
Mas iJara qne el punto de vista Je l interés social y cecmómieo 
vivifü!!H' ~te est11dio, que podría de otro modo llegenerar en un 
árido ejcr(' icio r.:11e1~Jmieo, el alumno <'~micnza a co11(){'('r la.s colo­
nias <1ue la vieja };mopft al!l.ba en el mundo, ¿· particularmente 
las itali:uw.s. De estns, especialnH~?1te las espontáneas, hablará 
mny p?rtieulannente el maestro, atendiendo tnmbién a la emi­
gnu•i(m IM:-tl. Efl in(1til sugí'rir f!HP flphc también hablar <le la. 
protPl'ti6n que el Esta.do l1:t a 8US c-iutladanos en el extranjero, d'fll 
deber <le eonservarse italiano en cualquiera parte del mundo y 
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de M-Ociarno a los connacionales de todas las rcgionDS, donde quie­
ra que so pncuentr<>¡ de mantener s iempre alto el honor y el pre11-
tigio de la Patria. 

Otra foente de interés que conduce a profundizar los conoci­
mientoo goográfico!:I es el estudio del comercio internacion...'ll y de 
Ja-s grandes vías de comnTiicación marítimas y terrestres. El 
alumno comienza a refl exionar que el mar y las montañ~ no di­
vhlen a los pueblo..., industrioso.s1 los <Cualea concurren todoa a. una. 
obr·a grandiosamente armónica de civilización, aun eua.ndo &gu­
.r:.a.n su compete11cia económica, último a,.spoeto de los debates del 
trabajo y de In chilización. 

Hablando Je comercio, el maestro tratará naturalmente con ma­
yor .extensión aquello qne se relaciona con la exportaeión e im­
portación itali[lnas y especialmente con la loeal. No es de pe· 
queño interés para el alumno saber en dónde van a commm.ir.se 
los 'Productos íle las indm~tritt.s locale~, y esto le hará entre\·er 1ae 
intilll.88 relaciones de los problemas económicos con la.6 nociones 
geográfioo.s. 

Naturalmente todo esto deberá ser trata.do en forma llana, ele­
menta:!ísirr.a y per~uasiv,a, con el .subsidio d<> ln. r.omún c-:--p<>rifm­
cia y d<> 105 numPro~o~ e.jf'lllJ)lo~ q1w ofrece totla la vida humana. 

11~1 prognuna pre:>nibe un último ejercicio rnlativamente al es­
turlio c!e la !{l'Ogr:lfía : el uso 1le l:ls cal"tas g-eográficas y topo­
~dficn.e: y Jtlgo rlf' rlibnjo cartográfico. El uso <l.e las cartas to­
pogrRfica.s puede ser ensefiado especialmente en las excursiones. 
De particular interés es qu e el alumno no se habitúo a reconocer 
s61o !.afl direccione!! y la.s vías, ·Sino también a calcular las distan­
cies según la relación entre el <libujo y la escala. El uso de ear­
te.e geográficas debe ser constante en el estudio de la geoggrafín. 
y se hflrá más seguro por modio de ejercicios cartográficos de 
imitación y de memoria. En estos ejercicios el maestro pondrá 
naturalmente a contribución la habilidad de Jos alumnos para el 
Jibujo, a.grandando o empequelieciendo las medidas. Parn C'vitar 
quo lo.s t\seolares Be formen una idea ina<le<mada. dn hL 1lh1tancia 
g1·ogl"f.1.fir.H, el nni.estro no dará solamente la mefü1la Jireeta en 
kilómetros, sino también Ja indirecta por medio del t.i

1
empo indis­

pensable parn rPeorrerla. 

Progra.rurui per le Scuole Elementari a.prova.ti con Regio Decre­
to 2SI gennaio 1905, seguiti dalle Rela.tive Istru.zioni. 



EN FRANCIA 

PROGRAMA OFICIAL 

Do cinco a siete a.iios 

CoDl'ersaeiones familiares y pequefios ejefcieios prepanti>7ÍOS 
que sirv\ln tiol;ire todo para provocar el espíritu ele obeeTTaci6n 
en loa niños, haciéndoles notar .simplemente los fen6me.ott m.Ra 
comunes; los principaleB accidentes del suelo. 

CURSO ELEMENTAL 

De siete a nueve aflos 

Continua.ei6n y desarrollo de los ejercicios de Ja prime•a edad. 
Los puntos cardinales, no aprendide>3 de memoria, si.DO eneoB· 

tra.doa sobr-e e] terreno, en el patio, en los paseos, aegda la poei~ 
ei6n del Sol. 

Ejerf'icios <le observación: J.,as estaciones, los prine.ipales fenó­
meno! atmosféricoo, el horizonte, los accidentes del sttelo, otG, 

Explicación de los términos geog:rñ.ficrnJ (montaña.a, ríoa, mares, 
golfos, ietmos, estreehos, etc.), partiendo siempre de loe objek>a 
vistos por el alumno y procf'diendo por analogía.. 

Preparación pnra el estudio dC' la geografía por el mébodo in!. 
tuitivo y deseri])tivo: 

lo. Ln geografía local (easa, calle, nldea, eomuna.., ean~n, ete..); 
2-:i. La geografía. general (Ja Tierra, su forma, su ex'6DS?6n, 

11us grandes divisiones, sus subdivisiones). 
Idea de la represent3.eión cartográfica.: elementos de la lectu­

ra de lOf! planos y earta-s. 
Globo terrestre, continentes y océanos. 
Conversaciones sobre el Jugar natal. 

CURSO MEDIO 

De nueve a. once afios 

Geografía ;le Fr3.neia y sus colonias. 
GeoJ!rafia física. 
Geografí3. volítira, con estudio m:í.8 profundo del Ca.n'bón, del 

Departamento, de Ja región. 
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Ejel"Cicios de c.:utografía en el pi7..arr6n y en el au~dern,o, ain 
c~lea. 

CVltSO SUPERIOR 

De once a. trece años 

Rovisi4.5n y desnrrollo de la geograffa de Fran.oi.a. 
Geografía fisiea. . y política. de Europa. 
Geograffa más sumaria de l:u~ otras partes del' mund(I. 
Lrui eoloni::is francesas. 
Ejereieio~ cartovllficos de memoria. 

En bs ('seuclas primari:l.s elementales del litoral se dan, ad-O· 
más, en el rurso de • • ElementC>S Usuales de Cie.neia3 Fi:sic-aa y 
Natural<>s ", las siguientes leecioncs apropiadas a }a profesión de 
marino y pescador. 

CURSO MEDIO 

lo, La profe-siún: las palabras y lM eooae. 
Ventajas diversas de la profesión de pescador: intev8s perM>nal 

e interf.s nacional (pláticas familiares) . La inscripei6n marítima. 
Nociones !:lobr(' la higienA d(l los mnriños: nliment:eeión, vesti­

dos, etc., neeesldn.d de la nataciún. 
La pesca marítima: la gran pesca y la. pesen cost&nero. La o.a· 

vegación: ('] curso de altura y el de cabotaje. 
Descripeión de una barca de pesca de Ja localidad (vi8ita. a 

una barca y a un bote de salvnmcnto); definición y empleo de laa 
diveriga-s }):lrte¡,¡ de la barca. Diferentes especies de nnví~: ber­
gantín, goleta, corbeta, etc. 

Un puerto: sns diferente!'! partes. 
Términos lle marina. Nombres marítimos mma.Ies d'e la lenguQ 

inglesa. 
Lo~ pa.belloneg extranjeros. 
2o. Nociones marinas prácticas. 
Aatl'onom.ín -práctica: constelaciones, estrella polar; moTimh:m­

to aparente del Sol; <lesigunldad de los días y las noalae&¡ equi­
no('.cfos. 

O:rrtais marinas; su uso. Ejercicios elementnloo. 
Profundidades, sondas. Faros, baliz.as, eemá.foroe, boya.a. 
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Los i tn3.JHl6 y .sus propiedades. Brújula.. Dedinaei6a. Va.-

:riaci6n. 
Guindolas. 
3o. Enseñanza prá ctica. loeal. 
Estud io geográ fico a e las costas veeina.s ( en Ja Mancha., por 

ejemplo, d-c las cosbts francesas e inglesas Yisita.rla.a por la. pesca. 
rost.a.nera ) . 

Lugares de pesca de Ja reg ión; paseITTi por la costa: animiales 

y plantas . 
.(.,. Mjcrcicir>s prácticos: trabajos manua les. 
}:;1 nudo mari110. Amarradura. Epissures. 
J'ol('as : ap:uejo~, montadura y .desmontadura de un apare jo. 
R.edes: Cou fección y remiendo (\·i.!i itas a la.s cordelería.e, a. 1M 

hcrrcríai;, et<:,). 
1f R.niohras corriente.s. 
_Principio¡¡ de nataei1in. 

CURSO SUPERIOR 

lo. Nocione..'! de navegación. 
l{o\•imi»nt.os <le los nstroii. E cua.dar, paralelos, meridia nos, po­

sie i6n de un aRt ro. J·;clíptica; posición U.el Sol con reltwi6n al 
}1orizontt• y a h1 n>:rtieal. 

Mfülid11. rl r-1 tirmpn. 
C'arts:; n11\ 1·inn.'l; fijar la pMición a Yist.a de t ic>rra . Redud r la.. 

JSOn•la a l cero df' la l'1ll·ta. 
l' so 1lo In hrúju);i . M<1n:ha a brújnln, mt:1 111:1g-nética, r uta 

,·erdadera. Proa"- 11<'1 ll<l\' ÍO. Abatimiento. 
$ px t :rntP, rsn uso. Dl'termiuaeión práctit•a. del punt o sobre el m ar . 

Barór.1etros. Conocimiento y pred~iiín del tiempo. 
Ciclon~. 

Código in ter nacionRl de sefia lcs. 
20. Nociones elcmcnt.alP~ de legislación marítima. 
Condición legaJ de h1 gente de ma.r. 
Las inscripciones ma r ít imas: personal .suj eto a la inscripción, 

obligaei<>11rs militares de ] Q13'. inscritos¡ vent ajas 1]Pnctadas para 
los inscr itos marítimos. Orgn. oizn.ción del servicio. 

Policía de la navegac ión y de L'l. pesca cost.1'! 11 f' ra. 

(Organisa.tion Pédagogique et Plan D'Etudes des Ecoles Pri­
maires Elémentaires Prescrits par arretés des 18 janvier 1887, 8 
a.óut 1890, 4 ja.nvier 1894, 9 mars 1897, 17 et 20 septembre 1898). 
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GRADO INI'ERIOR 

Prin:.ero y segundo años 

1.-Los pu11h1s t"ardinales . ~lanera de orientü.rse por la obee.r­
"ª<:ión do 1a posición del Sol. Ejercicios. Puntos intermedios. 

3.-Pianos.- Ln -sula de clase, la escuela, la calle, el eonjunto, 
el territorio comunal: a) enseñar la. leetura df'l phno; b) haeer 
trazar en la medida de Jo posible: Jo, l:is partes principales del 
plano; 2<>, las direcciones rardinales y las que indican los puntos 
intermedio~. 

::\.-Con\ er.!!al'Íone~ sobre el lugar natal: hoelios goográficos y 
nomenelatnrn, productos naturn.INJ, ocupaciones de los bombres, 
industria y <'OH1ercio.- Past'os, excursionrs. 

4.-Piimera i,ltla del cuntón. 
:5.-Horizonte visual; forma de 1a Tierra. 
6.-Mostrar sobre la esfera: a.) las tierrut; y las agua.8: b) las 

cinco ]Jarte~ del mundo y loi-; g rfüHies océanos. 
7.-:Mo~trar sobre la esfera Bélgica y los paí:;cs que la rodean. 

GRADO MEDIO 

Tercero y cuarto años 

1.-0rier:!tación.-Revisión ele las nociones enogefiR.dae en el 
curso; 

2.-Pl?~nos y Cartas.-a) Jlae cr trazar por los alumnos el pla­
no del 1iatio de la escuela, el plano {le la calle; hacer orientar ce­
lm1 plano~: 

b) Lf'·durn df' la carta .simplificada tlcl territorio comunal; 
e) El cantón: Jectnrn de la carta; 
d) Haerr t.raznr de memoria a los alumnos, nlguno.s cro.quis 

rclativoA a la carta del territorio comunal y a la del ea.nt6n. Ha. 
cer apreciar las distancias. 

3.--Gran1Jf'si círf·nlos de 1n. esfera. 
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4-.-Límite.'I de la.s cinco p<11"tes rleJ mundo, cnsr>il:irlas sobre la. 
osfer:1.-Algu11os grandes viajes sobre la esfera (los de Colón, 
de \'asco de Gama y <le ).[agallanes). 

In<licnción de los priucipaleH Estados de Europa~ eou sue ca­

pitales. 
3.-Bélgica.-A. Límites, forma, extensión, población; com.­

paracióu eou otros paíse:i.- Habitantes, lenguas, forma de Go­

lJií'rno. 
B. Divisiií11 1le Bélgica en provincias.-Límites, Capital y ttl­

guna.s otras ciurlades de importancia. en cada provim·ia.-A.Jgu­
nas grandes vías férrea~. 

C. Orografía físirn sunrnria: aspecto general, llanuras, mese· 
tas, colina::1, vallí's. líucas de división de las aguM, cuencas de 
los rioii; cursos del l~seaut y del Mosela, con indicaeión .de los 
principales nftuentt>s¡ c:urntes más importantes. 

D. Proflucciones !n{ls importantes de las principale~ regiones 

df' Bélgicu. 
E. Doocripción detallada de la provincia nata.1.-Trazo de car­

tas y de croquis. 

GRADO SUPERIOR 

Quinto y sexto años 

1.- Bélgica.-Rcpetieiún flel curso prccellentc.-Estudio más am­

plio de !a geogTafía física. y dC' las produccione" de la8 grandes 
i·e !'.!ioiws u~ricolas e indm;t r iales. Comereio; ;-ía"'- de comunica· 
ción por tii•rrtt .v por :lfpia: puertos; mercaucía:-i importa<laí\, y ex· 
pol'fo.dns. 

::?.-Descripción .-;umaria. de e:.vla una de las nueve provincias, 
con trazo <l1• mPmorin, dr la:- cartns y los croquis. 

3.-Uso p1·í1dico de la Guía Oficial para los: viajeros de los f~ 
rrocarriles de Bélgica. 

4.~Europa.-Descripeitin sumaria de lns costas, mares, golfos, 
estrechos, grandes islas y penínsulas.-Indicación de las prin­
cipales cadenas do montañas, así como de las altiplanicies y lla­
nuras más considerables.-Ríos más importantes. 

Principales países de Europa: límites, gobierno, grandes ciuda­
des, riquezas naturales, industria; relaciones comerciales mú..s im­
portantes con Bélgica. 

5.-Nociones generales muy sucintas sobre .A.sía, Africa, Amé-
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rica y Occnnín..- Algunoa grandes viajes cuyo itin-erario será di­
bujado con gis .r;;obre la esfera muda. 

En las escuelas donde la.s circunstancias lo permitan, se afiad.i­
rán las nociones siguientes: 

1.-Nociones de Cosmografía.-Orientación por medio de la brú­
jula. y de Ja estrella polar.-Latitud y longitud; determinación 
do un punto sobre la superficie de la esf.era.-Medida de la.s dis­
tancias sobre la esfera.-Idea del movimiento de rotación y del 
de translación de la Tierra; el día y la noche; las estaciones.­
Nociones sobre la.s fases tle la Luna, los eclipses y los cometa.a. 

2.-Cartas.-Lectura de una serie graduada de planchetas relati­
vas al territorio comunal (planchetas del Depósito do la Guerra). 

(Reglement & Progra.mme Types des Ecoles Prima.iras Commu­
na..les), 
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